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E i  prcsenre trahljo es un andisis de los liderazgos indígenas (broker) que se despempeñan 
dentro de una estructun de rnediaci6a. El contexto del estudio es el reacormodo-colonización 
que fuera impuesto por ulla agencil gubernamental al grupo chinanteco  durante los años 
setentas y ochentas. Relocalización y liderazgo son abordados en una perspectiva  que  combina 
la teoría procesual (dramas  sociales) ; la neoevolucionista (teoría del poder social de Adams). 
Esto permite  explicar la evolución de los liderazgos y da pie a una reflexi6n  sobre  el papel 
que les es asignado en la estructura agraria del país. 
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INTRODUCCION 
* 

Esta rcsis estudia los lideruzgos chinantecos  en el conflicto originado por la construccitin dc la prcsa 

Cerro  de  Oro.  Como  es  sabido, dicha  obra provtxci enrrc' 1972 y 1989 1;1  relocalización de cerca 

de 25 m i l  indígenas del noreste del estado  de Oaxaca. Este contingente  fue  desplazado 

sucesivamente  a  cuatro  diferentes ZOMS: Uxpanapa, Los Naranjos, varios municipios  dispersos en 

el sur de  Veracruz y la orilla  del  propio vaso de la presa.  Debido  a la amplitud del  fenómeno, 

únicamente  se  aborda el  proceso  de  relocalización llevado a  cabo en el valle de  Uxpanapa. 

El  objetivo  es la caracterización y descripción  del proceso político en el que surgen los 

liderazgos  específicos. La teoría  empleada  para  explicar  este tipo de liderazgos  proviene de la 

escuela  neoevolucionista; en  particular,  de Richard Newbold Adams,  en la parte  referente  a 

"unidades  operativas",  "dominios" y "niveles de  articulación".  Con tal enfoque la presente tesis se 

propone  comprender los liderazgos  chinantecos  dentro  de una dimensión  evolutiva.  Para  estudiar 

el  proceso  político, utiliza las  nociones de  "campo" y ''arena" y "drama  social", vinculadas al 

trabajo  de los antropólogos  procesualistas  (Turner,  Swartz,  Tuden). Bajo esta consideración 

evolutiva y de los procesos  se  trata de  extraer  analíticamente los elementos más importantes  del 

"caso  chinanteco"  para  describir la tendencia  general de este  liderazgo y construir su perfil. 

La presente tesis está  organizada en cinco  capítulos. El Capítulo I. Narrativas Cruzadas 

tiene sólo en apariencia  escasa  relación con el tema central; sin embargo, su tono es el recurso 

empleado  para  iniciar  el  diálogo  con la otra  cultura y contextualizar la investigación.  Refiere la 

relación  del  antropólogo con  dos informantes y presenta los antecedentes históricos del grupo 

chir:snteco. El Intermedio: Revisión Bibliográfica y Planteamiento del Problema refiere el 

acopio  bibliográfico  hecho  para  poder  plantear  el problema de  investigación. El Capítulo 11. La 

Selva, la Colonización describe  el  contexto  en el que se realiza la relocalización en el valle de 

LJxpanapa y presenta un balance de las políticas de colonización  diseñadas y puestas en marcha por 

la Comisión  del  Papaloapan. En el Capítulo 111. Tres Entrevistas, Tres Líderes Políticos se 

muestran  las  apreciaciones de  tres  líderes  sobre  el  proceso político del reacomodo. El Capítulo IV. 

Estructura Política y Procesos de Cambio es el capítulo  teórico y conceptual.  Se  realiza  en éI u n  

análisis  de  las  características  del  tipo de liderazgo  chinanteco que surge  en  Uxpanapa. Por último. 

en el Capítulo V. Etnografía de una Comunidad Reacomodada se expone, a manera de 

conclusión,  el  modelo  de la adaptación  chinanteca en términos ecológicos  (sistema  productivo). 
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pc~líticos (estruciara pplitica, vecindadj y culturales  (resimbolizaciJn del espacio. ~ I I L ' V B S  

r~~ i to log ía s~ .  Asirnisrnr~, <t.: incluye IJIU reflexiOn sobre el concepto dcl  ctnocidic! y sus rcpercusioncs 

c n  la w l t u r - a  chirwltcca. t'or Iílrirno sc prcscnca un:; Conclusih sobre cI lidcrazgo chinnnrcc(o. 

I : n  suma, el pr-cscntc estudio es 21 resultado de cinco visitas 3 carnpo dc distinta  duracitin, 

rcslimias cn l a  regii,n dc Cixparupa. Vcracmz, entre 1991 y 1994. El primer  trabajo de campo lo 

efccrue  durante los meses dr: c,cfubrc, noviembre y diciembre de  1991. En agosto y septiembre de 

1992 regrese en compania de  dos  compaiieros  con la finalidad de  elaborar  un  registro sobre las 

politicas de  desarrollo aplicadas  por  el  Estado mexicano en la selva  tropical,  dentro del Programa 

de Acci6n  Forestal  Tropical (PROAFT). En la tercera visita,  diciembre  del  mismo  año, me 

establecí en una comunidad  chinanteca para recopilar los datos  del  Capítulo V. Realicé una cuarta 

visita a  fines de  febrero y principios  de  marzo  de  1994, y obtuve las tres entrevistas  transcritas  en 

el Capítulo 111. En la quinta y última visita,  noviembre de 1994, hice un  recorrido  de una semana 

en  Ojitlin "cabecera del  municipio de  origen  de los chinantecos" y Uxpanapa.  Distribuí  ejemplares 

del  primer  borrador  de tesis a los informantes,  con el propósito de  enriquecer  el  texto, y complete 

mi información  sobre  el  consejo  de  ancianos. 

Esta investigación no versa sobre  el consejo de  ancianos  chinanteco. La aclaracih es 

pertinente  porque en el  primer  esbozo de proyecto  de investigación se planteaba  que los nuevos 

liclerazgos deberian  considerarse  como la evolución  de  formas  tradicionales de poder  (consejo).  Pero 

la investigación  desechó tal hip6tesis. Sin embargo, se alude al tema  porque  el  funcionamiento del 

consejo de  ancianos  sirve  como parrimetro para identificar los cambios  de la actividad política de 

los grupos  indios,  que  simple y sencillamente puede caracterizarse  como  mayormente volcada al 

exterior.  Asimismo,  en el apartado Hombres que cultivan su impecabilidad, del  Capítulo IV, se deja 

constancia de la diferencia moral y personal entre  estos dos tipos de liderazgos:  el  de intermediacih 

y el  tradicional. 

! 
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La historia de los reacomodos poblacionales es la historia dt la implantaci6n dcl "progreso". 

Así, la visi6n que han tenido los hombres modernos ha sido de alteraciGn, de  aprovechamiento sin 

planeacicin, de explotación. Los recursos  hidriulicos han sido  empleados  por  culturas y 

civilizaciones  diversas.  Tales  recursos han sido la base ecológica que ha permitido la formación  de 

sociedades  con  Estado. Los hombres  se han relacionado con la naturaleza de  dos  modos:  mediante 

la aspiración  a la armonía y bajo  las  leyes  de la competencia y la ganancia.  De la primera  manera 

han aprendido  y  se  han  hecho  sabios;  de la segunda incrementaron su ignorancia de la vida por 

inclinarse con  desenfreno hacia las  formas  del  caos y el desequilibrio. Viene a  cuento  el  axioma  de 

Spinoza:  "Todo  aquello que el  hombre posee lo dará por su vida, y el  hombre  sabio no piensa en 

la muerte  sino en la vida". 

Las presas  responden  a UM lógica que se desprende de la segunda  visión  antedicha: visión 

ensoberbecida de  Thánatos,  en la que un Estado nacional y burocrático se empeña en una estrategia 

de explotación  desmedida  de  los  recursos  naturales;  en la que un Estado  es  presionado  por  fuerzas 

multinacionales o Estados  más  fuertes, para promover un tipo de  desarrollo  fincado en la máxima 

ganancia. 

La  presa Cerro  de  Oro  se  construyó contra la naturaleza y contra  el  hombre.  Tal es la 

contradicción:  inundó  artificialmente una extensión de 35 mil hectáreas de  tierra fértil, y habitat de 

una cultura indígena que  había  sabido  respetar la naturaleza. 

El estudio  que aquí  se presenta  sobre el liderazgo tiene su origen en un fencimeno de 

relocalización  poblacional,  que es a su vez consecuencia directa  del  proyecto de  construcci6n de 

una presa  hidroeléctrica. Los argumentos planteados en esta investigación no discuten la ktica de 

este  tipo  de  proyectos. No obstante,  es necesaria una reflexión sobre la postura  crítica  que  debe 

asumir la antropología  ante  este  tipo de fenómenos. 

Valen  como  declaración de principios estas palabras de  Maurice  Godelier: "Un antropólogo 

no puede  estar  del  lado de los  que  voluntariamente o inconscientemente desprecian o destruyen In 

sociedad que é1 se esfuerza  en  conocer y hacer  conocer"  (Godelier: 1986). La antropología  como 



ciencia social se ha abocado al estudio  de los fcn6mcnos generados por los reacomodos y ha 

aportado una base etno~rrifica valiosa quc permite llcgar a estas conclusiones: 1 )  Las cuestiones 

variables  secundarias  dentro  de los planes y calendarios de la obra de ingeniería; 

2) Los contingentes  rnayonnente  afectados  con  este tipo de  proyectos son indígenas o 

sectores  marginados  de la población rural y aun  urbana; 

3) Los beneficios  generados  han  sido muy poco utilizados  para  mejorar la situación 

sociocultural de los desplazados,' y 

4) Los proyectos de  gran escala se  imponen  mediante UM dinámica de intereses  políticos  que 

sobrepasan los niveles  regionales  e incluso los estatales. Existe una red de agentes  internacionales 

en los puestos  clave para la asignación de recursos  que presiona para que  los  proyectos  sean 

llevados  a  cabo  a  pesar de las resistencias locales y l a  crítica de académicos  a  tales  procesos.' 

Ante la dinámica  inherente  a los megaproyectos hay dos  tipos de posturas  entre los 

investigadores: una radical, opuesta a toda construcción; y otra moderada,  que  al  suponer inevitable 

el  avance  del "desarrollo", plantea mecanismos y estrategias para atenuar los impactos negativos 

en las  poblaciones. Esta última posición la defiende  el Banco Mundial (principal  prestamista para 

tales  proyectos),  a  partir  de la argumentación de Michael Cernea  (Cernea: 1988). 

Especialmente  aleccionador  sobre  este punto, el  artículo de 
Edward  Goldsmith y Nicholas  Hildyard  (Goldmith & Hildyard:1992) . 
Ellos  hablan  de la  red  de  interes  financieros  internacionales, y de 
las  zoyunturas  políticas  que  obligan a los Estados  nacionales  a  la 
implementación  de  políticas  de  desarrollo  (entre  las  cuales  se 
encuentras  las  presas)  que son esgrimidas  como  esquemas  ideológicos 
legitimadores  de su poder. El caso  que  presentan  se  refiere a 
Egipto. 
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L a  construccibn de presas hidroelictricas  constituye u n  síntornna irracional de l a  sociedad ;? ,$ 4; "L 

occidental. I jna sociedad que extrae de l a  t i m a  la  mayor cantidad de  recursos en un  mínimo  de u; i? 2 5 
txl 55 

c. 

2. I - .  

tiempo,  quc sepulta bosques y selvas en aras de una presa que produci1.i energía 

durante 20 o 30 arios, es una sociedad al borde de la locura. No obstante, 

hidroelectricos y de  infraestructura, en general, se seguirán imponiendo durante 

dCcadas y no parece  haber  indicios  para  sostener lo contrario. Por eso, la reflexión 

!m proyectos 

las pr6ximas 

antropólogica 

al respecto  deberá  concentrarse en aspectos  que ayuden a  mitigar los impactos  negativos, por 

ejemplo  en la aportación de  criterios para la consolidación  de  normas  jurídicas de  protección  a los 

territorios  indígenas.3 

Antes de hablar  sobre  líderes  chinantecos,  oigo la  voz viva de nuestros  antepasados: " Todo 

lo que  le  ocurra  a la Tierra, le ocurrirá  a los hijos de la Tierra. E1 hombre no teji6 la trama  de la 

vida; éI es sólo un hilo. Lo que hace con la trama se lo hace a sí mismo"  (palabras del jefe  de la 

tribu  dwamish  dirigidas  al  presidente  de los Estados Unidos,  Franklin  Pierce,  en 1855). 

'. - Una  reflexión que atañe al asunto  es la  de  Rita Ramcs, 
Alcida.  "Sobre la  utilidad  social  del  conocimiento antropológicc" 
en  AntroDolÓqicas, IIA-UNAM, No.3, Mexico,  Julio 1992. 
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L CAPITULO I. NARRATIVAS  CRUZADAS 



Cárlditio y Juana ... y e1 jovcn  antropólogo . 

i,QuC es lo que  quiero  hurgar  en mi memoria  cuando menciono a los chinantecos? A los recuerdos 

convencionales  de  aldeas  semiurbanizadas,  hombres  con  sombrero y machete,  cantinas y ríos, se 

superpone la memoria  de los olores,  de la percepción.  Cada  recuerdo nace acompañado  con  un 

tacto preciso, la humedad de la milpa, el olor  de los costales de  maíz, el olor  de los cuerpos, la 

lluvia, la lengua  que  hablan y hablan  sin  que yo la entienda. 

La alteridad  parece  simulada,  porque  tanto yo como los otros  estamos en el  recuerdo. Ahí 

estoy,  caminando  con  mis  botas  de hule en el  suelo  chicloso, balanceándome en la hamaca  horas 

y horas,  haciendo  preguntas o simplemente  escuchando respuestas a  preguntas  que nunca hice.  En 

esa neblina de imágenes  pasean mis informantes. Y más que informantes diría  traductores: vías para 

reconocer  una  sensibilidad  que no es  "chilanga",  que no es del  antropólogo, y que  por  facilitarme 

el  camino  llamaré la "otra  cultura". En un  principio  uno no encuentra la diferencia, hay que 

esforzarse  .para  construirla, para hacerla de  un  modo  que nos permita aprender. En esa aventura 

iniciática se  recrea  el  mito  del  antropólogo que es siempre viajero y testigo,  testimonio vivo de su 

conocimiento y de su ignorancia. 

Llegué  por  azar  a  Uxpanapa y por  alegre  casualidad  conocí  a  Cándido y Juana. No, no creo 

en las  casualidades. Los conocí  como  a mi amigo  Marco  que vi por vez primera en el  pesero y que 

me tenía  reservado el asiento de al  lado,  simple y sencillamente  porque  tenía  que  conocerlos y 

porque me estaban  esperando. No exagero.  Pude  haberme instalado en otro  hogar,  pero  ahí  me  sentí 

bien,  incluso  a  pesar de lo que  diré más adelante  sobre  el  "antropólogo  recluso". 

Juana  tiene 39 años y Cándido 36, son  primos y viven juntos aunque no como  matrimonio. 

Los dos  hablan el dialecto de Tlacoazintepec, su lengua  materna, y castellano con  fluidez.  Juana 
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a cualquicr edad y hasta con  mujeres aún mis jóvenes que ellos. 

Juana y Cándido viven en una pequeña casa de material con techo de lámina,  dividida en 

cuatro  cuartos: la cocina,  que  es  también  el  comedor  del  diario;  el  comedor,  propiamente  dicho, 

en  donde nunca comimos,  pero  que  según  Juana  era para recibir  a las visitas cuando  hacían  comidas 

"en  grande". Este  espacio  era  el  escenario  frontal  que  querían  mostrar  a la comunidad  Cándido y 

Juana. El tercer  espacio  era  el  cuarto  de  Cándido,  separado  del  anterior por una pared de madera; 

tenía  dos  catres, uno para Cándido y el otro donde yo dormí, aunque yo no estuviera en la 

comunidad, al segundo  catre no lo movían  de  allí a pesar de mi ausencia o la de un  maestro  que 

en  ocasiones-  acompañaba  a los primos, y una repisa pequeña en donde había una loción y una 

crema  para la piel. El último  era  el  cuarto de Juana  franqueado  por una cortina y mis amplio  que 

el  anterior; nunca lo miré  detenidamente  porque parecía una zona  en  donde no tenía nada que  hacer. 

Sé que había una cama de colchón y un armario  en  donde se guardaban las pertenencias más intimas 

de  ambos, y me  pareció  haber visto adornos  cursis  como  muñecos  de  peluche,  pero no estoy 

seguro.  Su  casa está situada  en La Horqueta, poblado cuya  etnografía  presento en el Capítulo V. 

Cdndido y Juana  salieron  de  sus  respectivos  grupos  domésticos sin haberse  casado por problemas 

de  "política  familiar",  como  dice  Cándido. AI parecer,  eran  algo  así  como la conciencia  crítica de 

la familia:  "tratamos  de  hacer  cambios  en nuestra gente, una manera  de vivir mejor,  de  aprender 

nuevas cosas..  .eso no gusto y por  eso  salimos. Yo trabajé  con el  abuelo,  atendía el ganado, pero 

¿,que me  tocó de herencia?. . . Nada". 

A través  de sus recuerdos, pasajes de su diario  que me lee, Juana hace memoria  de su vida, 

de cómo llegaron  a  Uxpanapa: 
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"14aiot ; l I  fue 11uestr;i cuna. era m u y  bonito. 'i'ustcpcc estaba muy cerca. ahí fui  a estudiar i g a l  que 

C i d i d o .  termini. I;! secundaría y :iprendí mecanografi;i. M i s  m d u  ITIC fui a MGxico ( l a  capiral) y 

trahajk co~no sirvicnu en variiis cas;ts de extranjeros. Estuve con una señora gringa Ilarnrlda Susan 

cpc escribía libros, y con unos alemanes. L1 señora me pedía que pelara las papas y quc  luego 

cocinara las c k a r a s  con las papas, yo le decía que para qui. pelarlas si se iban a cocinar  juntas, 

nunca entendí a esa gente. En la ciudad tuve amigas, que trabajaban como yo, ahí andaba con mi 

bolsa y mis zapatos  de  tacón,  como una catrina.  Carmelita,  que vas a  conocer  cuando  regreses, ya 

ha de estar  viejita,  pero  cómo me cuidó y me enseñó  a  cocinar,  ella  era  portera de un  edificio  en 

Barranca del Muerto". 

. 

Datos  que me cuenta una y otra vez durante mis diferentes  estancias.  Relatos bien grabados 

en su memoria,  algunos ya registrados en su diario, obra maratónica que  recrea una gran  cantidad 

de  detalles  importantes de su vida,  como  cuando  salieron  de Malotal por  el  problema de la presa. 

o cuando  vino  el  obispo de Coatzacoalcos a inaugurar la capilla  del  Poblado 12, o cuando  llegó el 

maestro de la telesecundaria --a la postre su ahijado.  Un  relato muy personalizado,  pero  que a l a  

vez da cuenta de la vida social del  poblado. 

Con mi presencia  Juana  se  retrotraia  a la década de los setenta,  cuando se tomó una foto en 

la ciudad con sus  pantalones  ligeramente  acampanados,  joven, su cabello  negro y su rostro indígena 

no tan  duro  como  ahora. Alguna vez Juana dio un giro  en su conversación. "No sé por  que vine 

aquí, me mandaron llamar.. . y qué hago en este  mugre pueblo donde  todo  mundo te quiere ch inpr ,  

todo el día  haciendo un calor que no soporto, haciendo tortillas aah,  cómo  oodio". Decía 13 últi:n:i 

palabra  como  arrastrándola y dándole un sabor  de  resentimiento. Juana fue la más grande  de 13 

hijos;  por lo tanto,  el rol que le tocó jugar  dentro  de su familia  fue  como  el  de una mamá. Una 

segunda  mamá  que  desde  muy  chica  tuvo  que hacerse cargo  de  preparar  el  nixtamal.  "echar 

tortilla", b?ñar a los hermanos,  servirles  de comer, etcétera. Su comentario  sobre este recuerdo  es: 
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"Ilcspuds de cuidar ;t todos mis hermanos qui. chingaos voy a querer yo parir". y asrega  "Cuando 

;<o ya no quise". 

Ckindido es bajo de estatura y regordete, de ojos oscuros y vivaces. Es callado,  pero  cuando 

está de buen humor le gusta hacer  bromas y reírse  ampliamente.  Mientras Juana es  temperamental, 

Cándido  es  calculador y prefiere  pasar  inadvertido. Vino a Uxpanapa por las mismas  razones  que 

Juana:  porque su familia lo llamó, para ser  considerado en las listas de  ejidararios  con  derecho  a 

recibir  parcela en  el  reacomodo.  "Mi idea era  seguir  estudiando,  pero pens6 que  Uxpanapa iba a 

ser  el  cambio, un cambio  de  vida,  mejor  educación,  otra  forma de pensar. Eso no ha sucedido. Ya 

ves cómo esti". Y me relata entonces su participación en cargos de representación  pública en su 

comunidad.  Fue  secretario  del  subagente municipal de 1979 a  1982,  consejo  de  vigilancia  de  1983 

'1 1985 y de  1986  a  1988  secretario  de la Unión de Ejidos del Valle de Uxpanapa.  Después ya no 

quiso  saber nada de la política: 

"Durante  mis  cargos  instalamos la Conasupo y la Telesecundaria.  Pensé  que  era un 

sacrificio  porque yo ya  no podía seguir  estudiando,  pero que valdría la pena, ya que 

mis hijos podrían  beneficiarse  de la escuela.  Fueron muchas cosas,  pero yo estuve 

diez años  en la política  sin  recibir  un  apoyo  de mi gente, no que  agradecieran,  pero 

sí que  participaran. La clínica  que  promoví  se  quedó  a  medias,  porque  a las nuevas 

autoridades no les interesa.  Por eso Uxpanapa no es  ningún  cambio, seguimos 

obedeciendo lo que  dice  el  abuelito". 

Cándido  es  un  campesino  sumamente hábil y dedicado. Muy paciente a la hora de 

explicarme cómo sacarle filo al machete, o como leiíar madera. 

Ni Juana ni Cándido  representan  algún  estereotipo  chinanteco.  ¿Cómo decir,  entonces, que 
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son personajes típicanlente chinantecos. que su  pasiim y su manera de ver las cosas es chinanteca? 

Muchos  chinantecos estin viviendo una encrucijada hist6rica cn sus  vidas. A s í  lo creen y lo sienten. 

cxpr6scnlo como lo expresen; sin embargo, cada individuo asirnila los cambios 3 su manera, su 

subjetividad les pennite hacer esto. La encrucijada que ahora el joven antropcilogo prefiere  llamar 

modernidad convoca  contradictorias  formas  de identidad: aparecen instalados en un  mismo  espacio 

dos tiempos  que  se hacen la guerra, y los individuos son acorralados para unirse  a ta l  o cual  bando. 

. 

En esta realidad en  que estamos inmerso.s casi sin tener  conciencia de  ello, actuando 

maquinalmente,  el  trabajo en  campo  en interaccicin con los informantes  se  puede  convertir en un 

encuentro  terapéutico, de reflexión y ante  todo de diálogo  cultural.  Poco  a  poco  tuve  que ir 

aprendiendo mi relación con  Cándido y Juana,  configurar una explicación  que  partiera de la razón 

pero  también de las sensaciones. Una sutileza al trabajar  con la biografía  propia del  observador. 

No me comport6  como  psicoanalista.  Me integraba como una persona  más. Cuando pedían mi 

opinicin, confrontamos  nuestras  ideas. 
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Una rnafiana, despubs de  desayunar, Clindido y yo nos acercamos al quicio de la puerta para 

fumar un cigarrillo. Era parte de un ritual que había nacido de nuestra amistad,  dado  que ni 61 ni 

yo somos  fumadores  habituales.  Empezó  a  platicarme  de sus proyectos,  de los planes que tenía  con 

su parcela,  de la situación política del  ejido. Estaba desanimado porque cuando  vino a Uxpanapa 

pensó  que  era  el  momento  para  impulsar  un  cambio en la sociedad chinanteca, un cambio para  que - 

-según 61" la gente  viviera  mejor. 

La plática inició  cuando  comentamos el mal humor con el que había amanecido  Juana. 

Cándido no le daba  mucha  importancia y decía "lo que pasa es que Juana no sabe  del campo, ella 

quiere  que  vendamos  y  nos  vayamos,  porque lo que no quiere es seguir  aquí,  ella  quiere ir a una 

ciudad.  Si  vendemos  sin  sacar  provecho,  esto vale cualquier cosa.. . yo lo que  espero  es una buena 

cosecha de chile  para comprar unas  tres o cuatro  cabezas de ganado,  en  dos  años duplico,  eso ya 

es  algo, ya puedo vender". 

Los planes de  Cándido, que de alguna  manera  compartía  con  Juana,  consistían en vender 

la casa y el derecho  ejidal y comprar un terreno  en  otro  lugar,  de  preferencia una propiedad 

privada.  Comprar  luego  una  camioneta  para  hacer viajes con pasajeros en una  ciudad  pequeña era 

rarnbien parte del mismo  plan.  Juana lo apoyaba,  pero opinaba que había que  salir ya,  "vender  en 

caliente". Esto ocasionaba  discusiones  que  terminaban en chinanteco para que yo no me enterara 

de lo que decían. ¿Por  qué  querían  salir, por qu6 esa  actitud  de renuncia a su cultura'? En todo caso, 

Cándido y Juana no eran felices en La Horqueta. Uxpanapa era un rumor  que  se  convirtió  en 

indiferencia.  Para  Cándido  eran  diez  años de vida política desperdiciada;  para Juana, l a  

imposibilidad cada vez más  remota de  formar un hogar. A ello  se sumaba la presión  social de  ser 
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primos y vivir  .juntos, de recibir  gente de  afuera,  etcétera. Uno y otra padecían de males nerviosos, 

dolorcs de cabeza, mareos. pres ih  alta. Juana se Htrndía con u n  rntkiico naturista que ib;l ;I visitar 

;l O a x x a ;  este le había dicho  que su problema.  entre o m s  causas, cra por cstar vivicnth cn u n  

lugar donde no l o  dcscaba. Cindido iba a Juchitin con u n  m6dico al6pata.  Diagnbstico: enftnno 

de los nervios y presión alta. Quién lo creyera, viendo su comportamiento tan sereno. Crindido y 

Juana compartian  no  sólo un  hogar,  sino una condición  estructural  como  "quedados"  dentro de la 

sociedad, y una situación  psicológica  muy  similar,  a  saber: U M  enorme  frustración  por no poder 

obtener lo que  con  más  pasión  anhelaban:  destacar  (socialmente) por sobre  el  resto de familiares 

y vecinos.  Habían  sido  heridos  por la modernidad:  probaron la ciudad y querían  salir  de la 

comunidad  pero  estaban  irremediablemente  atrapados. Por eso  decían  "estamos  más que jodidos  con 

esta  enfermedad de  ricos". 
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1 I C  aqui una plririca que sc quedó grahada en mi memoria,  porque  era un dcscarnrldo 

testimonio de la condicicin de cultura  dominada dc la etnia chinantaca.  Me  parecib  que Crindido y 

Juana habían sido puestos contra su cultura y la espada y por eso se quejaban de la gente,  de la 

mujer  chinanteca que  "sólo  sirve para parir" y,  en  fin,  de la prolija  holgazanería  del  hombre 

chinanteco.  Su  crítica,  justificada  con la propia  experiencia,  se  convertía en  demoledora,  como si 

hubiera que  salir  corriendo  de la cultura  chinanteca.  Por  eso,  ese  día  mientras  fumábamos, se me 

ocurri6 leer  a  Cándido  el  Capítulo I1 de La Presa Cerro de Oro y el Ingeniero el Gran Dios, que 

se  refiere al pasado y presente  chinanteco. De esta manera cuestionaba los proyectos de  ambos, 

¿,por qué Cándido  quería  manejar un auto en lugar  de  seguir  sembrando la tierra, por qué rehuía 

de su cultura? Al llegar a la parte  que  dice: ' l .  .. éste es  un idioma singular  desde hace 

aproximadamente 3 200 años y sus variantes dialectales  empezaron  a  conformarse hace cerca de 

1 708 aiíos", Cándido  interrumpió: "No, ahí es donde  creo  que los antropólogos le ponen de su 

propia  cosecha, ¿.verdad?" "No, Cándido  --respondí--, se trata de estudios  científicos --dije esta 

última  palabra como si mereciera  reverencia--, lo importante no es que  sean  exactos,  sino  que están 

afirmando  que la chinanteca es una cultura muy antigua, que existe  antes de  Cristo". Mas para 

Cándido  eso  era  precisamente lo que estaba mal.  ¿Cómo pueden existir los pobres  chinantecos antes 

de  Cristo? Y pensé,  en  ese  momento,  que  era una barbaridad la colonización mental que los 

pueblos  indios de  México  han  sufrido por parte de sus dominadores, hasta el  grado de borrar las 

raíces  históricas. Y me pregunté  a  mí  mismo,  con  ánimo de controversia: ¿,quién eres  tú,  qué 

historia,  qué  antepasados?  ¿conquistadores y conquistados? Cómo me dijo en una ocasión un 

chinanteco  después de  mirarme  largo  rato:  "Usted  es gente de  razbn,  pero.. .¿,ya no es  legítimo, 
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Ilustr. 1 Después  del trabajo Cándido se refresca en  un 
arroyo. 

verdad'?" 
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Los primeros  trabajos  del  antropólogo son como  tantear en la oscuridad.  Se  descubren 

muchas  cosas,  pero  se  desconoce su significado real y su conexión  con  otras  tantas.  Luego  de 

conocer  a  Cándido y Juana,  a  funcionarios de gobierno en la región, y campesinos  de  otros 

poblados, Uxpanapa se dibujó  en mi mente.  Si estaba en la ciudad podía recrear los espacios de mi 

itinerario  antropológico. El de las evocaciones  es el auténtico  poder  del  antropblogo y la escritura 

su instrumento. Como  un personaje  de  Juan  Rulfo, me pregunto  si  todo  esto no ha sido un suefio 

o su evocación. La ira de  Juana, su rencor  por  el tiempo perdido,  el  muchacho  de  greña  larga  que 

es  antropólogo y que  en  este  caso soy yo (escribe en su máquina en una  tarde  gris  que  mira 

Uxpanapa), o el profesor  que viaja por la carretera  con sus alumnos  que  quieren  ser  antropólogos. 

En fin. .., los chinantecos. Soy yo y ellos  están  allá,  a  cientos de  kilómetros;  encenderán la luz 

eléctrica, esa luz de los pueblos  que llega con  pereza,  tomarán  café  con  galletas  marias y leche 

condensada,  aunque su médico  se los haya prohibido. 
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‘Tc~yo 26 arios, soy estudiante de antropvlogía.  1,lcguC aquí quizri porque cn casa IW hay 

ningún nlaKem~tiCo, abogado o ingeniero que me haya influido a seguir su profesión. Llegu6 por 

m i  temprana  simpatía con las ciencias  sociales y porque me gusta mis el campo  que la ciudad, 

aunque soy un citadino  irremediable.  Debo  confesar  que para mí el  trabajo de  campo  es  un  desafío 

porque implica el cuestionamiento de la propia personalidad del  investigador. No es  fácil  convivir 

en una cultura  distinta,  en  una  casa  cuyos  moradores  son tu objeto de estudio.  Si no te  sientes  como 

espía,  entonces tú eres  el  espiado. Esto es  peor  cuando no hablas la lengua que habla esa cultura, 

te  sientes  como el inútil. Pero todo es  pasajero, y también hay recompensas. 
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LAIS chinantecos  habitan la regi6n noreste del estado de  Oaxaca  conocida  corno la Chinantla, 

una fértil  regi6n de selva  tropical surcada por los afluentes  del río Papaloapan. 1.3s primeras 

noticias registradas  sobre la Chinantla las proporciona Bernal Díaz del  Castillo,  en los capítulos 

103, 118 y 123  de  su famosa  obra Historia  verdadera  de  la  conquista de la  Nueva  España (1991 : 

287-300, 339 y 360-361).  En  el capítulo  103  Cortés pregunta a  Moctezuma  cuáles  son los lugares 

de  donde  le  traen el oro. Este menciona Tustepeque (el actual  Tuxtepec)  donde  había una partida 

militar  mexica, y otras  minas  que  "no son su sujeto", los chinantecas y zapotecas "que no le 

obedecen".  Cortis  envía a un tal capitán  Pizarro  con  cuatro  soldados y guías  mexicas. Al llegar  a 

territorio  chinanteco,  cuenta Bernal Díaz, los caciques  del  lugar  salieron  a  recibirlos  de muy buen 

talante, pero negaron  a  los  mexicas la entrada  a su territorio,  quejándose de las tropelías y abusos 

que  cometían.  Pizarro  regresa,  a  donde se encuentra  Cortés,  acompañado de un  soldado y dos 

caciqges  chinantecos  que le ofrecen regalos al conquistador.  Cortés  establece  alianza  con  ellos 

porque se percata  de la enemistad que prevalece entre  estos  dos  grupos. Mis  tarde  Cortés utiliza 

este  acuerdo y solicita  el  apoyo de estos  señores para que le fabriquen  lanzas  de  guerra y lo provean 

de 2 mil hombres para  apaciguar  "al  Pánfilo  de  Narváez". El cronista se impresiona  por la fineza 

de la herrería y l a  letalidad de las lanzas chinantecas, y se asombra de la elegancia de sus  capitanes 

de  guerra:  "banderas  tendidas, y con muchos tambores y atrompetillas" (Ib, p.339). 

Aunque  es  difícil  precisar cuál &e el  grado  de  centralización  politica  que poseían los 

chinantecos  cuando los "visitaron" los conquistadores, las unidades  políticas  funcionaban  como 

seiioríos,  nombrados  cacicazgos  por los españoles,  que  mantenían  diferentes  grados  de  cohesión y 

alianza  entre sí. Ello  explica la ambigüedad respecto a que si los chinantecos  estaban o no bajo el 
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Ilustr. 2 La Chinantla 

Los estudios lingüíbticos han  establecido  que la lengua chinanteca pertenece al tronco 

etnolingiiístico  otomangue,  cuyas  lenguas se caracterizan por su carácter  tonal.  El  proto-otomangue, 

antecedente  del  chinanteco,  parece  haber  empezado a desarrollar sus variantes dialectales  por  el año 

4 440 antes de  Cristo  (Hopkins: 1984 en Bartolomé y Barabas Ib. t.1. p.62). 

El chinanteco  es  un idioma singular  desde hace 3 200 años y sus variantes  dialectales 

comenzaron  a  conformarse  hace 1 700 aiíos. En la actualidad la lengua chinanteca  tiene 13 variantes 

dialectales,  que  corresponden  a  las  divisiones municipales, las cuales son obra  del  proceso  histórico 

bajo el cual se han  conformado los pueblos. Bartolomé y Barabas suponen que l a  hiperdialectización 

puede  ser el  fruto  de la marcada  hipertonalización  característica  de la lengua chinanteca (U). 

Respecto  a la época  colonial, la única información  se  refiere  a los cambios  jurisdiccionales 

de los  pueblos y sus fronteras  (véase  los  comentarios  de  Howard  Cline  en la obra de Espinosa: 

1961). Cortés  inici6 los repartimientos  "medio  siglo  después,  entre la Corona y particulares se 

18 



19 



obserwcicin  quc  Francisco de Burgoa, padro de la orden  dominica, asienta en su obra publicada en 

1670: "Una miserable banda de salvajes  con poca razbn, vestidos con  taparrabos y habitantes  de 

cuevas"  (Burgoa  cit. en Weitlander: 1961), dice  el religioso como  corolario de la dristica conquista 

y el efecto  de las epidemias.  Imagen  bastante  dura y quizá exagerada,  pero  ilustrativa  del  proceso 

conquistador. 

A  principios  de  siglo un profesor de primaria  de  Tuxtepec se interesa por los chinantecos 

y  realiza un viaje de  estudio. Así los describe: 

Los chinantecos  son  de  estatura  regular, bastante desarrollados,  frente  estrecha,  ojos 
negros,  dientes  iguales,  firmes,  blancos y limpios, cabellos tupidos,  largos y negros, 
gruesos, barba escasa y por lo común  poco vello en las piernas y brazos. Su piel es 
de  color moreno. Lo desagradable de su color, la estrechez de su frente, lo 
pronunciado  de sus pómulos, la escasez de su barba y lo grueso de sus cabellos, 
están  de tal modo  relacionados con la regularidad  y  proporción de sus miembros  que 
con  el  justo  medio  entre la fealdad y la hermosura. Su aspecto físico no ofende, no 
repugna  pero  desagrada  el  estado  de  desaseo en que  viven, la propensión  irresistible 
al licor  embriagante,  dando  como  resultado la morbosidad,  el  embrutecimiento y la 
degeneración.  Por  otra  parte, sus modales son suaves y revestidos de la natural 
modestia  que se observa en sus semblantes. Sus sentidos son  muy vivos y 
particularmente la vista y el oído  que  conservan inalterables hasta la extrema  vejez; 
tienen un conocimiento  asombroso  para  orientarse  en medio de los bosques y de las 
montaiias a  donde se aventuran  en busca de caza (. . .) Son de  temperamento 
flemático,  encanecen y se ponen  calvos  cuando son muy viejos y no son raros los 
que  llegan  a  cien  años, la maternidad se prolonga hasta edad muy avanzada; en el 
andar  son incansables pues avanzan  leguas y más leguas, llevando pesados fardos, 
lo que  en  ellos  es una fuerza  de la costumbre desde su menor edad y mueren casi 
siempre  de  enfermedades  agudas. El deseo vehementísimo de  las  bebidas 
embriagantes  que la severidad  de  las  leyes en  otros tiempos impedian,  el  abandonarse 
a esta propensión  hoy, la abundancia de licores, los venenos que  contienen y la 
impunidad de la embriaguez,  tarde o temprano  acabarán  con la raza (Espinoza, 
Op.cit.,  p.65). 

Encuentro  que esta estampa está menos  cargada de prejuicios, y ,  gracias  a que Espinosa no 
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cra ni religioso ni antroptilogo, ios chinantecos son descr-¡tos sin cxccso ti:: :qugrl , !~)ci ; I  : ) I I I  : 

hace el padre dominico, y sin la fría formalidad acad6rnica que e11 ocasiones r i o t ,  ;~lc,i&, de? !I.)r!I i: 

Cieno es que los chinantecos viven en los hosqucs, y por l o  t ; m o  son pcrsonx ;i;::ies. fucl-t::,; *; . : I  

sus sentidos muy despiertos;  que  dan un aspecto "dc desasco", dire que stilo ;Ilgurlos (as)  cn t h 

caso, lo contrario  sería la norma, ya que el calor obliga a tomar uno o dos baño:; al tlia. I :r( 

pecaría de  un  etnocentrismo  invertido  si no dijera  que la primera  impresi6n  que tuvc.: me recc ' . ( I (  

la de Lkvi Strauss  frente  a  los  nambikuara: "Yo había buscado una sociedad reduc da a su i l l  is 

simple  expresión. La de los Nambiquara lo era hasta el punto de que allí sólo st: encontra1,:w 

hombres". El abuso  del  alcohol  también me parece un rasgo cultural importarlte entrr: I o :  

chinantecos. Se trata de un  problema  que hace estragos más en los hombres  que en 12,s  mlujerl:: , 4 

que no se  restringe al grupo  chinanteco,  sino  que  es  parte  de la vida cotidiana ,:n el car I K  

mexicano. Sin  embargo,  es importante  que Espinosa lo mencione como  el  elemento  que pu.:tk 

acabar  con la cultura  chinanteca. Los chinantecos  son  grandes  aficionados  a la cerveza ernbotellhcla 

y al rnezcal barato  que  venden los zapotecos  del  Itsmo.  Cuando beben lo hacen hasta (:I cansanc ::o,  

les gusta  discutir y son  sumamente  necios, por la cual entre los compañeros  de pr5cti.:a de  can:yo 

nos referiamos  a  ellos como  "chinantercos".  Conscientemente  éramos  etnocentristas,  pero S do 

aludíamos  a un grupo de  entre  los  chinantecos,  en  este  caso los borrachos, "los  catírros", CO!KC 

suelen ser llamados  dentro de la comunidad. El alcoholismo es  un factor  que  puede re ;altar cier'(rs 

rasgos de la personalidad,  como la hostilidad o la amabilidad. En este  sentido,  los chantecocc. !e 

pueden referir  a  elios  mismos  como  personas poco hospitalarias y muy desconfiadas  (los mazatec u;, 

SUS vecinos  tradicionales,  opinan lo mismo).  Entre los chinantecos el alcoholismo es un3 pandern.'a. 

Cuando  en  una  ocasión iba  a  aplicar  unos  cuestionarios en la Comunidad, Cácdido  insici6 

en  acompañarme pues me  advirtió  que  en  caso  de ir solo la gente no me respondería. Asimiw ,o. 

Cdndido y Juana no dudaban  en  recomendarme  que no debía beber en la calle  (en la ca,xina) pue ,;lo 
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;!lcohc;l es un scrio problema de salud que pone cn riesgo la vida no únicarncnte de algunos 

i:ldividuos, sino del grupo. En el alcoholismo está impreso el sello devastador de la Conquista. y 

constituye el principal  aliento de la modernidad con su rostro de miseria. 
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Duranrc los  periodos clue pasé con Cindido y Juana hice el esfuerzo  de  integrarme a las 

labores del campo. Dudo de l a  utilidad de rnis servicios, pero me consuela  saber  que a Cindido le 

gustaba mi compañía. Le ayudé  a  cosechar  maíz, y también en el resembrado y cosecha  del  chile. 

Ese trabajo me gustaba  mucho, y aunque pesado para mi persona citadina,  era  bien recompensado 

con  agua  fresca y una comida  sencilla  pero  exquisita:  frijoles,  arroz,  pescado  frito y salsa  picante. 

A Juana le gusta comer  bien y en abundancia,  como  a  Cándido y a mí. Ella variaba  el menú con 

yerbarnora (un  quelite  que crece silvestre en la milpa y es bueno,  dicho  sea de  paso,  contra la 

diabetes),  tepejilote  cocinado con cebolla y huevo (un fruto  silvestre de la selva que  crece  de una 

especie de bambúes;  Cándido  conocía  un rincón de la selva donde lo recolectaba), y carne  de 

anima¡ de monte  que  ocasionalmente  llevaban  a  ofrecer  a la casa.  Comíamos  las  tres veces y 

hacíamos  sobremesa. A Juana le gustaba  remarcar  el hecho de  que  en ninguna  casa  chinanteca  se 

comía t.an bien  como en la suya:  "nada más hacen un guisado y para todo  el día". El maestro  de 

la telesecundaria  comía  con  nosotros y por las noches jugábamos  cartas. 

Por las tardes,  cuando no llovia, iba con  Cándido  a jugar basquetbol, una actividad 

importante de mi socialización con el  grupo  porque  jugando me exponía  públicamente. Al principio 

me percaté  de la hostilidad o "indiferencia  estudiada"  (como  diría  Clifford Geertzj  con que fui 

recibido. Los muchachos de mi edad  hablaban  de  mí,  pero  como si yo  no me encontrará  presente. 

Cuando se atrevían  a  hacer  contacto  conmigo me preguntaban ¿,de dónde  viene?, ¿a quk se dedica 

o per qué viene aquí? Como si con mis respuestas ellos pudieran estar más tranquilos o más  seguros 

de que yo no intentaría  un 

créditos  ganaderos.  Cuando 

estudio para construir una presa, o una investigación para otorgar 

salía  a  caminar  solo la gente se metía rápidamente  a  sus casas, para 
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Ilustr. 3 El "antropólogo" sobre el puente. 

Uxpanapa  significó un cambio para mí  porque me mostr6 la  vida ell el canrp: ~ c.e la c : ~  

sólo  tenía  nociones.  Por  otra  parte,  el  simple hecho de estar en Uxpanapa rne  irlt::t  ricjc en till 

proceso  personal que bauticé como "el  ocaso  de mis barreras  psicológicas", no de tc:dlr ,i FNe 3 si dl, 

algunas.  Empecé  a  soñar  con  profusión y claridad. Soñé a mi madre,  a mi pa'ire;  el 5. [ I . ' ,  ,:o : m ! ; ; i  

se  convirtió  en un trabajo  onírico  que  durante el día me permitía reflexionx sobrc : I TC COI:( 

estudiante,  como  hijo  de  familia,  etcétera. En contraste  con  ese  libre material de los S~. IL*: IOS,  var'la. 

veces me  sentí  oprimido,  apresado,  como si la costumbre y la tradición füerarl la:; imlC I 1. es Ian ; ' a :  

de  una  camisa  de  fuerza  que yo tenía que probarme para estar  a  tono en el ti:mpo y ::I .: ;pa io I 1 u 

trazaba l a  comunidad. 

Para un antropólogo es difícil  representar  todo  el tiempo el papel Ce antro;,ci'i : ,23 :n I I  ni: 

comunidad, y es fácil  pensar  que  acelerar  nuestro  trabajo nos puede l ibnr (le 1: ft,. :.sac ión ' d t .  

libertad  comprometida.  Me  sentía  otro --o para  complicar las cosas: me  senr.'a yo I T ~ S :  : I c In c i r ;  
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Una mañana,  mientras trabajaba con Cándido  en la ciasificacibn  chinantcca de los suclos. 

se me ocurrió  preguntarle si existía una manera propia de designación entre los chinantecos. 

Estando en el  pueblo,  dijo, no se utiliza ninguna fórmula en  especial,  pero  cuando  se  encuentran 

chinantecos de distinta  comunidad  suelen  referirse al lugar de  origen,  por  ejemplo rsa maja, es 

decir soy de  Tlacoazintepec. Así, la persona informa que efectivamente vive en  Tlacoazintepec, o 

que la variante que habla es  de  dicho lugar. De forma  genérica, los chinantecos  de  Ojitlán se 

designan como rsa ko w i ,  cuya  traducción al español equivaldría  a  "gente de un  mismo  pasado o 

gente  de  un  mismo  horno". 

De ¡a diversidad de pueblos que habitan la amplia región  chinanteca, hay un municipio 

emblemático:  San  Lucas  Ojitlán  (ver mapa de la Chinantla). Estaba conformado  por  cerca  de 50 

comunidades  organizadas  bajo  el  régimen  de  ejido  parcelado,  pero  fue  afectado  casi  en su totalidad 

por la construcción  de la presa Cerro  de  Oro, que además  trastocó  a  cuatro  comunidades  del 

municipio  de San  Felipe  Usila, y una o dos  de Jalapa de  Díaz y Cuicatlán.  Fueron 37 las 

comunidades  afectadas  totalmente, y 16 las que registraron daño parcial. L,a población  desplazada 

se calcula  entre 20 y 25 mil personas. La zona de  afectación o zona  del  embalse  abarcó 

aproximadamente 25 mil  kilómetros  cuadrados.  Ahí, en una de las  regiones  más  fértiles  del  estado 

de  Oaxaca,  los tsa ko wi' practicaban una agricultura itinerante de roza-tumba y quema.  Sembraban 

maíz, arroz,  tabaco,  café y caña, bajo un clima  tropical  húmedo.  Muchos  ejidos  tenían 
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Ilustr. 4 "Las mejores tierras fueron  inundadas".  Aspecto parcial de 
la presa Cerro de Oro 

serias  dificultades para sacar  sus  cosechas y por lo tanto  eran presa fácil de !(IS interrnxli;  +os. 

Ojitlán. cabecera  municipal,  por  asentarse en un lugar alto no fue  afectadr,. Si,n ernb ,rgo su. 

constelación  de  poblados sí disminuyó  considerablemente. LA ciudad de Tuxtepec era y es la 

mctrópoli  regional. 

Los chinantecos  del  municipio de Ojitlán eran  en su gran  mayoría carnpesinos sin tierra, 

peones  que  trabajaban en las  haciendas  plataneras hasta que la reforma agraria cardeni!t;a I S dotó 

de  tierras  que  luego  seríann  expropiadas  por la construcción  de la presa (vt5a.e Reforrla . ,..graria 

en  el  Capítuio IV). De  1954  a 1970 "las prácticas  agrícolas modernas que empezaron 2. irnl dsarse 

en la región  a  partir  del  reparto agrario distan  mucho  de las tradicionales (. . .) St: introdu1:en u v a s  

necesidades de consumo y se  borran cada vez más las evidencias de una sociedad re1 u.iv mente 

autosuficiente (Szekely y Restrepo:  1988, 48; véase también Bartolomé y Barabas, h . ,  " I  3 \:ida 

econ6mica"j. Mientras la población  crece  a  un  ritmo anual de 3 por ciento mtre 194 0 } 1970, 

comerciantes y ancianos  acaparan las mejores  tierras,  en  términos  que  situaban  a los tsa ko wi' 

"dentro  de un marcado  desajuste  ecológico" (Szekely y Restrepo, Op cit.,  p.9). Muy si nil, : es la 

situaci6n que estudia  Tyrtania (: 1992),  desde el punto de vista del impacto que prol'oc;. en el 
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El proceso de relocalizaci6n  originado por la construcción de l a  prcs;t rdr, :c.  h:.i-ic. 

do Oro ha significado para los chinantecos de Ojitlán una dispersión forzosa dif'ic , í c  e 

por sus múltiples  aristas  que  se  entrecruzan: política estatal de  desarrollo, i: :.I :rezt:s x M I  ' '  

regionales,  tradiciones de cacicazgos,  etcétera.  En el transcurso de los 1" ai%::, c : ' . l r  : 

construcción  de la presa --se inicia en e! gobierno de Echeverría en 1972, ! es i n  (;,;L r;i , I !  

Salinas  de  Gortari en 1989" e! grupo  chinanteco  sufrió su propia  diáspora. T i ~ d  I C ; I ~  2 ' I  

relocalizados en  cuatro  distintos sitios: Uxpanapa, Los Naranjos,  varios  muni,  :ipios x ( IS !  I 

Veracruz y en los márgenes del vaso de la presa en los lugares  que  quedaron I C'r arr GI (:: 

máxima de inundación. 

El fenómeno es complejo y sólo dos autores han investigado  el reacorn lIio 'cl: ~ ll;li[1te* 

luz de una perspectiva  amplia: Bartolomé y Barabas en su obra La presa 'ZErrlcI ' ( 1  (')I. 1 

Ingeniero el Gran Dios (: 1990). Ellos realizan un análisis del  contexto  histórico 1 poli ;:(; c:n 

se emprende la construcción  de la presa, y proporcionan una historia  del gn 1 to 1c11 :I. r : e ;  

confluye en el  conflicto "reacomodo". Hacen un estudio de los cuatro reaconno i IS, i .  .err 31 i 

que se  muestran  más  interesados  por  afirmar  a toda costa sus hipótesis  sobre el t:tno: q 

comprobar la dinámica  social  que se desarrolla, por ejemplo, en Uxpanaya. r: 2 cui1 LI ::. I 

debemos a estos  investigadores el esfuerzo  por presentarnos un visión global d :' fell; T . . : ~ I o  

Cuando el profesor  Scott  Robinson nos propuso trabajar en la zona L ~ K ;  3 L t m y  

compariero y yo aceptamos, nada sabía de la obra  citada, a pesar de  que algu?,os cl)) ,l);j.iie: I 

la habían revisado en clase.  Fue una suerte del destino a la que  me deje i r ,  pue:t+ :;1.1;: 

principio mi zona de estudio  era  Simojovel,  Chiapas.  Siendo mi primera prácti de I . - : \ ~ \ O  
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i o  rnismo que m e  iniciara con I n s  kariera di: Austra!ia que con los chinanteccs r ~ : ] ~ ~ ~ : ; l , 1 ~ ,  _.- I . I  

I:.upannpa. Cumdo regres6 a l a  ciudad encontrit ademis  de LU , y e w  Crrro (k. ('ro . , , cl j I  j 

E v ,  t.11 y Poleman. U,rpunapu: reacortwdo y desarrollo crgn'colu rn el lr@ico n1f!.ricur;I,), +LIC I 3 I -  

Ins primeros  cuatro aiios de colonización  en el valle; l a  rcsis de maestría de Judy fIarpcr ( I I ;  r; I : 

1986) en donde  se  analiza la colonización en términos de  "desarrollo  rural" y se h x e  u11 ha . : I  

de la colonización  a  13  años  de iniciado el  proceso. El encuentro  con  estos  textos m(: desa I i L l t  ::I' 

un principio: pens6 que  mi  trabajo  de  campo  hubiera  podido  diseñarse con mayor  creati\,:in,.I > 

apuntando  a  problemas  concretos  en vez de  empezar  de  cero  como  de  hecho  pasó. I)e:;pu<,s 1 1 7 ~  J 

cuenta de que  estos  trabajos  abrían  caminos  que  era necesario recorrer  con  más paciel,c:i#s. ::;I 

capítulo de La presa Cerro de Oro.. . dedicado  a Uxpanapa no podía  considerarse corno corc:lt:s:~ 

ya que al  hablar de un  recomodo-colonización nos estamos  refiriendo a fenómenos de largcr p'a;:, 1 ,  

En la visi6n de Bartolom6 y Barabas, Uxpanapa figuraba  como un capítulo cerrado, II:I C ~ I : I ~  

contrastaba  con  mis  propias  observaciones  en  campo.  Descubrí,  entonces,  que tenía el pr.vi P;; c 

de  desarrollar  una  investigación,  como una especie de monitoreo,  sobre  aspectos  con  antec ::It il; t.::; 

dentro  de ia propia  investigación  antropológica. Esto me animó  a "no tirar la toalla"  como s e  d . 1 .  I; 

en argot  boxístico. 

. 

Posteriormente  conocí el artículo  de  Marilyn  Gates (Gates: 1988); me gustó pclr su s t , t ~ c ~ l ! : , z  

y puntaalidad. Ella hace una crítica al programa de colonización planificada que  llev6 a ~ : ;~ t ' o  ¡.:I 

Comisión  del  Papaloapan  en  Uxpanapa.  Describe sus caracteristicas y advierte lo:; erroles 'c i.: i: 

pueden ser evitados en  posteriores experiencias. Esta es l a  literatura  bisica  sobre  Uxpanapa. rrii.s 

de los estudios  biológicos y botánicos  realizados  en fechas tempranas  de la colonizac1.6n: ('I '(1i1.1" : 

1972, 1078; Toledo,  Caballero y Argueta: 1978, Gómez-Pompa: 1979). También me enrcrk ( 1 ' W ;  1 

que 10s antropólogos  de la Universidad Veracruzana estaban diseñando un proyecto  de invest g 3:i:)II 

en la zom,  y que un estudiante  estuvo en uno de los poblados chinantecos. pero no pudt, ''1 IC I: Y 
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contacto con 61. U I I  Gltirno artículo Ilezci ;i mis manos. escrito por un ,L;tudi;iIltc 

antropología social en el Colegio de Mlchoacrin: "Cambios cn c.1 paisajc y for11l;t:; , 1 .  

organizaciin cn cl tr0pico mexicano" (Fabrc: s/f.). A l  lccrlo me parecis lleno c t ~ .  ir: ; I (  

repetitivo. 

I 

Observk que hacía falta un  estudio de la perspectiva política de 10:s actores, el : t  

los líderes  que  negociaron  el  reacomodo en Uxpanapa. Entonces me pregunté  sobre 1;. I 

tendrían  estos  liderazgos con el  tipo  de liderazgo tradicional representado por el consej I [ I  I , ' ;  

y los mecanismos de coptacicin de la política  "institucional". Avanzada la i~~vestigación I I "  , , 

había una ruptura  radical entre  estos  dos  tipos  de  wpresentación;  en Uxpanapa no que' ~ : 

del  consejo. Y definí mi objetivo  así:  entender la respuesta política chinanteca  frente : 

reacomodo  desde la perspectiva de sus  líderes. Y luego,  ¿cómo es el liderazgo  chinan: ,, : I  

funciona?,  ¿cómo  se  reclutan los nuevos  líderes?, ¿,por qué  aceptaron  el  reacomodo? I 1 i I 1 . , .  j 

esta forma  me  llevó  a  considerar  el  reacomodo  desde  el  punto  de vista de los "dram I 8 ,  

Con  este  concepto  analítico  logré  descubrir  elementos  que  muestran la identidad y la II I ;  

más que la desestructuración del  espacio  cultural. Las dicotomías  liderazgo-identi :1 I (  

chinanteca-etnocidio,  etcétera,  abrieron nuevos caminos para mi investigación, que ~ ~ 

lecturas en el  salón de  clases. A continuación voy a  exponer  este  proceso. 

Los chinantecos de Uxpanapa son típicos tsa ko wi. Es decir, hay una cu: I: 1 '  

netamente  chinanteca,  que  sobrevivió no sólo al reacomodo, sino a una acumulación ! i t  

presiones  políticas y econbmicas. Al mismo  tiempo percibo en sus comunidades  signos ( I : 

y quizá  de  derrota.  Extenuados,  los  chinantecos se quisieran ver en  otro  espejo --Lac I ' :  

modernidad? Veo y siento  el  peso de la advertencia  que hiciera Espinosa a  principi, I 

mucho  alcoholismo "y sus  venenos"; una cultura  que le cuesta trabajo reconocerse a si I I : I 

se esconde  en los intersticios  del  sistema  hezemónico nacional. Dos grandes tendenci,;:,: : 1 ! 
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En su obra Los mazatecos ante la nacibn, Eckart Boeza ( I h ~ : ~ ~ ~  j 9 .  I :  I , 

esta contradicción a la que he hecho  mención, y procede a su dr:l~~m~r;l 28 

mitos, de las relaciones  de  poder  a nivel nacional, regicmi y 1:k:aI . [ 

expresiones  de  identidad. El subtítulo es ilustrativo de: 1 I C ~ I :  I: :le: , '  : 

"Contradicciones  de la identidad cultural  mazateca". No repetí su. p ~ ( : ~ p l ,  .:<.L. , : 

trabajo,  pero me convenció  de la necesidad de  partir  de lo políticx ]:al : , : I  1 

grupo o etnia en l a  dimensión  nacional.  Porque en las re1acior;es dt: la,::! : : , '  

dominación y se sitúa la etnia  en  el  concierto n a ~ i o n a l . ~  

Antes de Los Mazalecos.. . leí Príncipes de Naranja (Fried.:~cI 1 '  , 

muchas  inquietudes, en primer  lugar  porque  mostraba una nLlrt!'da f c ~ ; . : . ~  .J..; , . , 

en  segundo, por su caracterización  dramática  de los líderes tdcl p u  A: I(: t:,r ' 8  I 1 

de retomar su propuesta en lo  concerniente al estilo  etnográfico, y 1: I la r -5 . 

se evidencia en  el Capítulo 111, donde  presento  las  entrevistas que ap. ; I :  u1 i,, t ' , , , . 

Debo anticipar  que los resultados  son  modestos  porque hay una c I H - ~  t i  if't . I ,  n 

y una historia de vida, y esa diferencia  se  refiere, en primer cérm ":. j ,  I I ;  1 

puede  ser  alcanzada en la convivencia  cotidiana con los infonnantt:8. E ' I (  : ,, 

entrevistados  vivieran en poblados  distantes  limitó  esta  perspectiva. 1 : e  c ' , . ~  I q . I I 

útiles. porque  proporcionan una historia  testimonial  sobre eii x a c o r  ; ~ d (  
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L a  antropología debe buscar  lectores no únicarnente entre los antropólogos,  sino entre un ;ludi[( I i 8  I 

mis amplio y variado. No estoy seguro de haberlo logrado, pero vale la pena el intento. 

1. El Cronista  español  Berna1  Díaz pone en boca  de  Moctezuma 125. 
afirmación  de que ni chinantecos,  ni  zapotecos  están  bajo su. 
dominio, pero en la Relación  de  la  Chinantla y la  Relación de 
Usila, las dos de 1579, se  hace  referencia a una  situación  en  donde 
los mexicas  respetaban  las  autonomías  locales a cambio  del pago de 
un tributo. 

2.También analiza el  papel  que  juegan los fertilizantes y el. 
problema  demográfico  que  resulta  una  expresión  del  mismo  desajuste. 
Una  de sus coclusiones  es  que la economía  regional  participa  de 
manera  subordinada y no asimilada o plenamente  integrada  frente a .  

las  formas  capitalistas. 

3.Eckart  Boege  madura  en  este  texto su pensamiento (ver por ejernplo 
Boege:1979), abandona  en  parte  su  lenguaje  marxista y su  escritura 
se  convierte  en  una  antropología  virtual o simplemente  posmoderna 
(poblada de diversidad de  voces).  En su estudio lo político  est&  en 
el habla, y en el modo de dialogar. 
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I CAPITULO H. LA SELVA, LA COLONIZACION I 
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compuesta de hojas y humus (Toledo: 1973,). LAS tierras varian mucho c11 c ; ~ ! : , l : ~ ~ l :  ,.!c . I ,  las I ' 

negras y húmedas en las vegas de los ríos, hasta las tierras rojas y pcdrcgos;:s. 

L? enorme variedad tic plantas, Arboles, animales, insectos y dc vida palpit ! : - I  c con. I ' ,  . '  

un  ecosistema  profundamente  interdependientc. F2to quiere  decir  que  cualquier cal~rl'i I i nc '  ;: . : '  

la cadena tr6tica. Por eso se dice  que la selva  tropical es uno de los ccosistern;ls 111;is rico. y ~ : ! ' I  

mismo tiempo, de los más frigiles. 

En U M  ocasión,  mientras  caminaba  con  un  grupo de campesinos mestizos por l a  selva. L , ~ ~ ~ r t . ~  

árboles de nopu. zapote, rubles y nmiii (cedro)  de  considerable  grosor y altura ( 15 ;I 2 1 m c  :.\ : ) 

y también  bambúes de distinta  clase  --unos  que  se  arrastran  por el suelo varios metros y luc;~ x 

levantan  mostrando  unas  hojas  como  del  palmera,  otros  cubiertos  por  espinas  negm; I( .tale!; , . . I _ +  

oyó de  pronto  un  alboroto  entre  las  ramas  de  un  irbol  que llaman rabo  lagarto (de 1x1 ic.era I , : . , !  L. . \ .  

En un instante  vimos una manada  grande de animales  descolgándose  a toda celeridad, ,y los I:.. ',:, 

que nos acompañaban ya iban tras  de  ellos.  Pensé  que  eran  monos, abundantes en l a  .;e [va v i  r > : ~ s t . !  

de Uxpanapa;  sus  movimientos eran  de suma  rapidez y habilidad,  pero  raros. AlcancrJ a ver .. . :(- 

que  salt6  a  escasos  metros  de  donde nos encontrábamos; su piel era  de  un  café oscurI) amic :: d I .  

pero no era  un  mono. Era un  tejón. Así se  asombra  uno en Uxpanapa ante la vida si:  l.r estre 

Otro día,  mientras me bañaba en un arroyo, oí el  alboroto de unos trabajadores c.le Petr:tic I:, 

Mexicanos  que  querían  atrapar un venado  cola  blanca,  conocido  como mazate. Por ;uyuestc . ;,u 

pudieron  atraparlo.  Otros  animales  como  el tuche (armadillo), pécari (cerdo  de  monte 1 ,  ,'e-.wscI.:!/I!(.', 

fü chü ko (faisán  real),  abundan. El tigre o jaguar y el  tapir o anteburro son espccies in is esc::I>,. ,S 

que  han  tenido  que  emigrar  a  regiones  de  difícil  acceso para el  hombre.  Cuentan los prirl 1 ' 1  1s 

colonizadores  que  el  tapir  era  un  animal  que  se  encontraba  en  todo  el valle, ''j?;i&t m&.. ; I ? i  

desmontando",  pero  ahora ya casi no se le ve. No he tenido el gusto de conocer ningma serp:c:lt,.:, 

pero  los  chinantecos me recomendaban  tener  mucho  cuidado con la sorda y la nauyaL:g. 

Cuando  uno  presta  atención a las  ramas  de los árboles  es posible descubrir  ahí una fami1.1n (.e 

cotonos, guachmayas o tucanes. Hay un pájaro  que  es  como las palomas de la c i u d d  p': r :..u 

abundancia,  le  dicen pe-pe, es  negro y hace un ruido  agudo  como repitiendo su nombre. El {(:; ;. 

o "primavera"  es  un  pajarito  de un canto muy bello;  el fa kune es el pájaro zacua. 

Y a todo esto, ¿cómo se llega  a Uxpanapa'? En la central  camionera  de  Oriente (TAP0:t !.e 

aborda  un  autobús  que vaya a  Matías  Romero.  Oaxaca. Hay que bajarse en Boca del hlonte --mcd:a 

hora  antes de Matias-- y ahí  subirse  a una camioneta  que lleva hasta La Laguna o Poblsdo 6 ,  p t x  -L .) 

establecido en las inmediaciones del  valle. Boca del Monte,  donde se encuentra la oxidada puer-ra 
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de IJxpanapa,  está  en el kilómetro 112 de l a  carretera  transístmica, en el tramo Acayucan-S;lllT1;i 

cruz. . 

Uxpanapa como todo ei sureste mexicano 

En concordancia  con las políticas de colonización  aplicadas en el  año 1883, personas como 

Wheatman Pearyon. inversionista  del  ferrocarril  transístmico;  Ives  Limantour,  funcionario porfkista, 

y William  Randolph  Hearst,  magnate  del  periodismo y dueño  de la Casa  Sanborns,  reciben 

concesiones para extraer  maderas  finas de Uxpanapa (Szekely y Restrepo: 1988, 66-67; Rivera: 

1977, 12-16). Sin embargo, la Revolución  estalló  pronto y la región se salvó de  ser  saqueada por 

aquellos  representantes del progreso.  Posteriormente,  se  construye en 1946 una carretera  que  corre 

paralela  a  las  vías  férreas; se trata de la transistmica. 
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En el lomo de la  selva:  la  colonización 

Contemporáneamente  hablando, los primeros  colonizadores de que  se 1.ene [: ici;l ; 

Uxpanapa llegaron en  1965.  Se trataba de  un grupo  de  familias  que  venían  del nor1 , :I ] ) a  S 

Entraron al vallc por el río Suchilapa  desde Jesús Carranza. Se establecieron en l;.s m: ri .ne> c 

rio. aí igual que  varias  familias  indígenas totonacas procedentes  del  norte die Ve -acn I \Ja:lt. 3 

Actopan,  Martinez de la Torre, etcétera)  (Informe Uxpanapa 1992,  Comisión Naci mal 1.: Agur 

... la Comisión  del  Papaloapan hizo en 1973 algunos  estudios  sobre la p )blac ti I 

regional;  en  ellos se señala la existencia de cerca de 300 familias --1 300 p8:rsol 3: 

s e g h  el  censo  realizado,  asentadas  en pequeñas rancherías dispersas-; 1leg;'ron I s  I t  I 

zona en condiciones  precarias (. . .) El Único apoyo  del  Estado  consist, 1 er., :: 

transporte de familias de su lugar de origen hasta Uxpanapa" (Szekely y R :stre M: 
- Ib., p. 68). 

Mlis tarde arribaron  los  pioneros  chinantecos.  Durante los primeros  recorri los  1. . . ; I  bail 1:  

helicjptero los líderes  chinantecos y los funcionarios de la citada comisión.  Posterior:nenl ~ I : gIul c 

de campesinos  del  ejido  Arroyo  Grande  Privilegio,  conducido  por  Ceferino Zamortl, se i ., mi I I 

In zona y l a  explora  por 45 días, al  término  de  los  cuales son "encontrados c:uand,) 10:. :!I I ne 1.h 1 1  

ya escaseaban".  Esto  sucede en el año de 1973; Ceferino  Zamora  queda imprejion, 31 por 2 

virginidad de Uxpanapa y se convierte  en uno de los principales promotores pa.ra q L  2 el . m o t  c 

se realice ahí. Dice que su gente sí puede vivir en  el valle porque la tierra y el :Ik :1 n 1 r n  1 

parecidos  a los de la Chinantla,  aunque llueva mucho. 

El 4 de enero  de  1974  se  declara,  mediante  decreto  presidencial, la adquisicit n de I: . m . ; q  : 

por causas de utilidad pública.  Los  primeros  grupos  de  colonizadores  chinantecos pa"len e )jitl,li I .  

con el apoyo de la Comisión  del  Papaloapan  (transporte,  salario y alimentación), pa;! i : egi: 1 

d e s m o n t a r  a m a c h e t e   l a   z o n a   d e  l o s  f u t u r o s   a s e n B a n ~ i ~ :  ~ t q ) : :  

"Cuando el trabajo  del  desmonte, hicimos 65 hectáreas para el pobl:do. 5 ,  
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organizaron Jicz pcrsonas p o r  í.a& grupo ;; l a  C O I I I ~ \ , ~ ~ ' I [ ~  p;!;;;lh;i s ~ j ! , ~ , ,  !licit Llr.1 ;, 

O [res hccrrirerts. I'rin!ero VctlirTlos con rmchctc y luc.go ] l ~ y ~ r ~ ) : ~  ];is r11 iyll ;d, 

,jaIar~do cadcnas de 25 metros.. . crco'' (:\ndr$s Juan ~ o q u c ;  canrpo: I O W I .  

I 3  rc.ac(,1nodo-cc~lonizac:i3n se Ilcvti ;I c:ho cn condicioncs dc i l w g  mdad c in ! ; I  [lid, j 

L a  construccidn de la presa habia agudizaio los conflictos políticos en O.iitlSr; v' u n  11)s i Iltct. 

que mris apoyaban el rericomodo no tenían la certeza dc que era  corwmiellte 1:. dol: 1 

definitivamente  sus  poblados  natales.  Por  eso los grupos se desplazaron  corrtinuammtr, ' '-e L I ,  I I 

y otro  sitios, lo cual  significaba  que  estaban  a la expectativa frente  a los acc.mtecirn en1 ; ,  

El Comité  de  Reacomodo,  creado  en  junio  de 1973, estaba  formado PO: ;I enc. 8 1  

gubernamentales (la Comisión  del  Papaloapan,  el Instituto Kacional  Indigenista y Is, SE: x : ,  ría 

Agricultura) y asimismo  por  indígenas  elegidos  por sus comunidades,  en su Sra; '. ~yol ;:, 

comisariados  ejidales, y responsables de reclutar  a la gente para  el  desmonte  en 'Jxl ' r l ;  la . ;: 

Comisión  del  Papaloapan  instaló  seis  campamentos: La Laguna,  Cedillo,  Uxpanaps, E I- ,  ~ n .  

La Raya y Río  Grande.  En unos galerones de madera se hospedaron los  chinantecos " t  um ' .: 

llegamos, no dejaba  de  llover, no podíamos trabajar, pasaban 40 días con pur:,. 11 . .  .:: I 

conlíamos"  (campo:  199  1) 

El punto  neurálgico  del  proyecto de colonización  radicó en el programa tle I1.i . l l t u  I 

tecnificada y en la organización  bajo la forma  de  ejido  colectivo. "Con 1.m empr&t ) e n I 

quinientos  millones  de  pesos  otorgados por el Banco Mundial se pretecdía  convertir a [ K  anal I 

en un  emporio  agroindustrial.. . " (Szekely y Restrepo, Ib., p.70). 

La Comisión  del  Papaloapan  dividió  en tres fases la colonización, de  acL.erc: : n 11 I ;  

tiempos de  construcción  de los poblados. En la primera fase se construyen 10:; 1 ,  t ,  2. , 

5, 6 ,  7, 9 y 1.0, de  1974  a  1978;  en la segunda, los poblados 11 y 12, de 1078 a 198 , , en I 

tercera el 13, 14 y 15, de  1982  a  1985,  año  que marca la desaparición  de la Comisi6.n ( 8.1' iblal, 

Bartolomé y Barabas, en  cambio, la dividen en dos  periodos. El primero,  de 19: I :$  1971 

abarca  el  programa de modernización  agrícola; en el  segundo, de  1978 a 1985, se defil 1; c x  ~ 

productivo de Uxpanapa. En  el  primero, 

"la idea original de la Comisión  era la plena modernización de l a  economía de S 

chinantecos,  orientándola  a la comercialización en gran  escala y en buena me'did;! ( 3  

la exportación,  a  partir  de la organización  de los productores en ejidos  colectivos 4'  I.: 

centralizaran la planificación y convirtieran la región en un polo de desarroll 1 ' 

(Bartolomé y Barabas, OR. cit., t.11, pp. 129-130). 
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Cuadro 2 

CONSTRUCCIOW DE POBLADOS EN UXPANAPA 

I- 

I. 
" 

PRIMERA ETAPA 

i 1974 - 1978 

1 

1 ! Poblados; 1 I 2,  2a,  3*, 5, 6, 

I 
I 7*, 9 y 10. 
1 

* S6lo proyectado. 

SEGUNDA  ETAPA TERCERA  ETAPA 

1978 - 1982 1982 - 1986 
I 

Poblados: 11 y 12. Poblados: 13, 14 y 15*'. 

** Los Chinsntecos  asignados  abandonaron su derecho. Actualmente es ocupado por mestizos. 



Cuadro 1 
EJlDOS DE  PROCEDENCIA. REACOMODO EN UXPANAPA 

r"" 
I 
L-" 1 Arroyo Grande Privilegio 

_. 

1 Ejldos en Ojklán 

Piedra de Amolar 

El Aguacate 

La  Laguna  del Diablo 

El Zapotal 

Laguna  Escondida 

x 
I 

Cafetal Segundo 

1 
!"--- 

El Canton 

i 
Mata de Cafla 

I- Raya de las  Carolinas 
I_- 

t 

I El Nanche 
I 

I 
Paso Limdn 

3 

r 
I 

I 
i 

" - 

Nljmero de Ejldatarlos 

Franclsco  Javier  Mina 

EJldos en Uxpanapa 
- 

9 
10 

Bentto  Jubrez 81 
Carolino h a y a  

_. 

33 
Francisco  Javier  Mina 20 

Plan de Arroyos 

I6 El Pilt5n 
23 Buena  Vista 
28 Adalberto Tejeda 

46 Almanza 
24 Celestino Gasca 

22 Franclsco Villa 
22 Enrique Rodriguez Cano 

10 Hermanos Cedillo 
42 Monterrey 
74 Rafael Murtllo Vidal 
39 Alvaro  ObregOn 

21 Salto de Eyipantla 
28 Josefa Ortiz de Dominguez 
82 Alvaro Obregbn 

24 Benlto  Jubrer 
36 Alvaro Obreg6n 
30 Benito  JuArez 
49 San Antonio 
33 Benito Juarsz 

20 Francisco  Javier  Mina 

- 

- 

- 

1 o2 Adolfo Ldpez Mateos 
. ~ _ _ _ _  

195 Helio García M a r o  

83 Hello Garcia Alfaro 



I- '" 

I"-- ' - - - --.-.--___ 

Cuadro 1 
(CONTINUACION) 

Número de Ejldatarlos 

63 

47 

38 

64 

107 

33 

15 

81 

94 

158 

92 

40 

110 

2,305 

Ejldos on Uxpanapa 

Helio Garcia M a r o  

Valerlo Trujano 

Valerio Trujano 

Gustavo Díaz Ordaz 
Huitzlnlco 

Buena Vista 
La9 Brujas 

Lucio Blanco 
Cerro Amarillo 

Candido Aguiiar 

La Horqueta 

La Horqueta 

La Horqueta 

Rlo Uxpanapa 
" 

Rlo Uxpanapa 

Rio Uxpanapa 
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Esta visión sobre -1 futuro de Uxpanapa derivaba dc 13s condiciones  críticas en I:ls que se 

encontraba el campo rnex can:): incapaz de cubrir los rccpcrinlienros domCs~icos dc Sranos b-i ' S i cos, 

ostentaba sin emtur;:o al us iolfinlencs dc cxportacítjn de los misIm)s. ISn Uxpanap:~  sc crcri UILI 

uni6n de ejidos 4ue xci t  i i ,  apoyo guhcrnamental, m a s  los mhodos ptxo cicmtxriricos p a n  clcFir 

a  sus  presidentes y los malos manejos ocasionaron su desprestigio e n  la regitin. t\ctuallncntc 

sobrevive como mera sc inbra de lo que los funcionarios de la  ComisiGn pretendían (ver lista de 

presidentes de la Unión ,le Ejidos). 

Bajo  este arnbierlte apenas  esbozado se procedió al desmonte  masivo de los recursos 

forestales. "El gobierno  federal  creó  el  Fideicomiso para el Aprovechamiento de la Madera 

Utilizable en Uxpanapa que financiaría y captaría las ganancias de la operacicin", de las  cuales una 

determinada  cantidad se destinaría  a los ejidos  por  derecho  de  monte (Szekely y Restrepo, OD. cit. 

p.  70). 85 mil hectrireas fueron  consideradas en este  programa  forestal;  luego, el programa  agrícola 

utilizó 10 mil hectireas desmontadas en 1976, 7 mil de ellas para el cultivo de  arroz y las restantes 

para el  de  maíz.  Se utilizaron máquinas  cultivadoras y cosechadoras  importadas de Estados  Unidos 

y diseñadas  para  clima ; templados. Esta decisión  fue  contraria (y exhibió la necedad tecnocrática 

de los  funcionarios  de  a  Comisión)  a las recomendaciones hechas por un grupo  de  investigadores 

que  propusieron  a.lterrativas  ecológicas para el aprovechamiento de los  recursos,  como: 1) El 

desmonte  debe hacers 3 paulatinamente; 2) El uso de la zona debe  ser  forestal, y 3) Deben 

explorarse  usos no cor.vencionales  de la selva,  entre  otras  (Cf.  Gómez-Pompa, OD. cit.). 

La experiencia  del  desmonte fue un rotundo  fracaso: 

"No es la  i.dea 3orque ninguno tenía idea para hacer eso, esa fue cosa  del  banco, del 

ingeniero 'May 1 que le llamaban,  pero resulta que la maquinaria llegaba tarde o se 

descomponía; ni gente no estaba toda y un inspector del banco dijo: 'bueno, vamos 

a  meter en sei uro  el  arroz, no,  ustedes no van  a  trabajar, no van a  contar' . . . y  se 

perdió  el arro::" (Andrés  Juan  Roque). 

Las razones d;l fracaso fueron las siguientes: 

1) Las selva! tropicales no son lugares adecuados para establecer una agricultura  de 

monocultivos  comerciales,  porque  es muy delgada la capa  fértil y porque las altas  precipitaciones 

pluviales  provocan 1;: erosi6n  de los suelos  (Halffter:  1980;  Toledo,  Caballero y Argueta:  1978); 

2) Debido  a "!os problemas  inherentes  al  traslado  de tecnología de climas  templados  a climas 

tropicales", las máqtlinas cosechadoras se atascaban con las raíces de la vegetación mal removida 

(Gates:  1988;  Szekely y Restrepo, OD. cit.); 
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3) El burocratismo irnpidi6 la Ilcgacia a ticmpo de las cvsechadoras; 

4) 121 f ' u l r a  dc capxitxit jn dc los chinmtccos crt cl uso dc la tecnología cs u11 crror 

imputable ;I los rcsponsablcs dcl proycctc;, y 

5) El repudio chinantcco a [ r a h j a r  hajo la forma oryanizativa dcl ejido coIcctivo.' 

El segundo  periodo se concibe como  "tabla de salvaci6n" del primero. Uxpanapa dista 

mucho  de  convertirse en el granero que cl país requiere para a1canz;ir la preciada autosuficiencia 

alimentaria.  Asimismo, la deforestación  deviene una carga "moral"  demasiado pesada para los 

planificadores y funcionarios  responsables. 

En  1978 se refuerza el proyecto  del hule (hevea brasiliensis), el de la naranja  arranca en 

1983, y se impulsa con  mayor  ahínco la actividad ganadera. 

"Para  el  año  de  1984,  con las experiencias y resultados obtenidos en trabajos de 

experimentación  agropecuaria  dentro  de la región se llegó a la conclusión  de  que: 1) 

la agricultura  deberá  considerarse sólo como una actividad de autoconsumo (. , .); 2) 

es la ganadería la principal actividad productiva  que  debe  promoverse en la zona; 

esta  actividad  debe  complementarse con explotaciones de hule  natural,  frutales y 

especias.. . 'I (Informe  Uxpanapa  1992,  Comisión Nacional del  Agua). 

Quiere  decir  que  después  de todo Uxpanapa sería un extenso potrero,  con todas las 

consecuencias  (desde las sociales hasta las climáticas)  que  esto  implica. 

En  el  caso  del hule,  durante  el  ciclo  1978-1981 se establecen 963 hectáreas  sembradas  a 

cargo  de 389 ejidatarios.  Para  1989  --considerando los ciclos  1983,  1986,  1988 y 1989" el 

porcentaje  se  incrementa  a 2 mil hectáreas,  que  junto  con las que son incluidas para  1990  hacen un 

total de 3 mil 185. El incremento en un principio tiene que ver con la euforia  por  reforestar y 

ofrecer  alternativas  de  producción  a los chinantecos,  que  para  1991  están  completamente 

desanimados por las  políticas de desarrollo  gubernamentales. Es menester  subrayar  que la 

explotación  del  hule no surge  como una propuesta de los colonos,  sino de los planificadores. Más 

aún: es una decisión  tomada  verticalmente,  cuando los chinantecos  nunca  antes  se  habían  dedicado 

a la producción  del  elástico.  Las plantaciones de hule y naranja son  ahora  consideradas por l as  

autoridades (SARH) como  recursos  forestales;  por lo tanto, está prohibido (y es  penado)  derribarlas. 

Tal es  el  fruto ácido y absurdo  del  desarrollo:  primero se tumba y luego se reforesta.  Entre una y 

otra  acciones no se abaten  las  condiciones de miseria  de los chinantecos. El programa se impone 

a travis  de la presión  manipuladora que la Comisión  ejerce  directamente, o con el apoyo  de la CCI, 

sobre los líderes: "Prometían muchos  beneficios, hubo juntas y pasaron película.. . nadie sabía 
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porque  allá no había hule, nos animarnos por los muchos kncficios. que platicaban". E n  1991, una 

brigada de Solidaridad  --conformada por  crnplc~dos~de la SAIUI ,  ISI, I : II>III ; i . I i  y del gobierno 

del estado de VcracruL-- rc;tli76 un Jiagntisrico sohrc cl potcncial protfucti! o clc l a s  huleras y a  

establecidas, para sabcr "tic una V C L  por tcAdas" si era viablc seguir impulsando el hule. Sc 

comentaba en la regifin quc cl gobernador Ihntc Delgado estaba interesada en apoyar l a  actividad; 

si se alcanzaba un  determinado  promedio de hec thas  sembradas --se hAbinba de 1 0  m i l - - .  se 

establecería un  beneficio  en la zona y .  colateralmente, se pavimentaría la carretera  principal. 

Estas  son  las  conclusiones  a las que llegó la brigada: 

a) L o s  largos  periodos  de lluvia dificultan la recolección del  líquido  del  hule. A la hora de 

recolectarse ya está pocirido por  el  agua, o muy mermado. En suma, las condiciones  climáticas no 

favorecen su cultivo. 

b) La nula o ineficaz asesoría técnica ha 

propiciado  el  abandono o descuido  de las huleras. 

AI no haber  un  debido  mantenimiento, la maleza 

crece y disminuye la producción. No se ha 

generado una cultura  de  "cultivadores  chinantecos 

de  hule", 

c) No hay precio  en  el mercado.  En  1991  el kilo 

se paga  a 700 pesos,  en los primeros meses de 

1994  a 850 y en los últimos meses llegó a los mil 

pesos.  Se  espera una mejoría en los próximos años 

ahora  que  los  principales  productores mundiales 

(Malasia e Indonesia)  han  agotado su producción, 

y que el  hule  natural es demandado  para la 

fabricación de  condones. 

d)  Fuertes  vientos y plagas de tuzas ocasionan 

graves  pérdidas  cuando la planta está en 

"desarrollo" --antes de que  cumpla los siete años. 

Ilustr. 1 Recolección o "pica" de  hule. 
~~ 

El hule se siembra en viveros,  a  los  tres años es  trasplantado y hasta los siete  se  puede  realizar el 

primer  "corte", que  consiste en una incisión transversal en el tronco para que  empiece  a  "llorar" 

y el  líquido  caiga en  un recipiente  que pende del mismo árbol. 

Colateralmente, l a  política de  sembrado  afectó la disponibilidad  de  tierras para la agricultura. 
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Ilustr. 2 El río Uxpanapa y al fondo  bosque de "heveas" 

Con respecto  a la actividad  ganadera, la Comisión del Papaloapan  pretendió  auspiciar  desde 

un principio el establecimiento de una ganadería  de tipo extensivo. En los primeros  años se 

experimentó  con  variedades  finas  (suizo, holstein) y se manejaron los  primeros  créditos  a travis  de 

Banrural.  Aquí  también l a  realidad  cobró pasaje a los planes modernizadores.  Mientras los 

funcionarios  pensaron en una  ganadería  moderna,  con establos equipados,  pastos  de  primera  calidad 

tratados con  herbicidas,  insecticidas y fertilizantes químicos,  variedades  finas de  ganado, 

productoras de leche  (Harper: 1986, 36),  la ganadería que finalmente funcionó  es m5s bien  de  tipo 

familiar  con  un  ganado  cruzado  de  cebú  con  suizo. 

El clima  es muy húmedo  para  razas  lecheras, no  hay pastos mejorados, la g r a m a  

es un pasto  que  crece  sólo,  pero  de mediana calidad. Hay muchos  potreros y la 

extensión es  buena, lo que pasa es  que los chinantecos no son  ganaderos,  tienen  unas 

cuantas  cabezas en  un  enorme  terreno. La ganadería es buen negocio si se invierte 

y los chinantecos no les gusta gastar.  Donde hay más ganado es allá arriba  en Los 

Liberales y Valerio  Trujano, también  a la entrada,  simplemente  en  el  rancho de Las 

Terinas  tienen 900 cabezas,  claro, la gente es mestiza y tiene años en el nqocio  

(técnico  asignado  a la zona para el control del gusano barrenador;  campo: 1991 ). 

42 



Ilustr. 3 Ganado cebú en los potreros de granma. 

No  tuve  acceso  a la información  oficial  sobre  el monto de los préstamos  y de la deuda 

contraída con Banrural y Bancomer,  pero la cartera vencida es  un  problema serio, ya que se ha 

congelado  todo  tipo  de  crédito  ganadero  en  Uxpanapa. Los chinantecos se quejan  de los altos 

intereses,  mas los funcionarios  los  acusan por haberlos derrochado  en  borracheras. 

La tercera  actividad  productiva impulsada por la Comisión  fue  el  cultivo de  naranjos. Los 

poblados  que  fueron  "invitados"  a esta nueva aventura son los que  aparecen en la lista.  De  acuerdo 

con  información  proporcionada  por  el  Centro  Coordinador  Indigenista  de  Uxpanapa  existen mil 690 

hectáreas  sembradas de este  cítrico,  de las cuales se calculaba, en el  documento  del INI, que mil 

6 hectáreas  produzcan  alrededor de 8 mil 390 toneladas de naranjas para 1990.  Como  se mencionó 

líneas arriba, el  primer  ciclo  de la naranja fue en 1983. El naranjo (citrus aurantiurn), al igual que 

el hule,  es un árbol  que  debe  cultivarse  en su etapa inicial de desarrollo  en  viveros y luego 

trasplantarse. A los  cuatro  años  empiezan  a  rendir sus primeros  frutos. Necesitan mucha agua y se 

adaptan  bien  a  suelos  delgados.  Cuando aiín no han  crecido  demasiado  es posible 'alternarlos  con 

cultivos de  maíz.  En  el valle hay una organización  de  productores de naranja que se logró  constituir 

con el  apoyo  del INI. Platicando con un  empleado del gobierno del estado  de  Veracruz.  encargado 

cle la campaña  regional  para la erradicación de la mosca de la fruta, obtuve la siguiente 

información:  "El  gobierno  los  malacostumbró  dándoles  todo tipo de  apoyo, por eso no tienen una 

buena organización. La naranja es un  buen  negocio,  pero si hay mucha en Playa  Vicente, por 

ejemplo, ni a los coyotes les conviene venir aquí por el (mal)  camino". 

El Instituto Nacional Indigenista  es  actualmente  el principal promotor de esta  actividad  en 

la región.  Propuso la creación  de una organización de productores  de naranja y estableció una 
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Sc;;ún u n  critcrio ;ts:tlado por e l  I3anco 5Iundi31,' 'un proccso tlc co1oniz;tciOn cs. dc  hccho. 

.N proccso tlc rclocdizaciOn poblacional que traslada a la gente de su hribitat tradicional a otro 

wcso,  y ,  dejando  de lado las diferencias  sociológicas  entre causas y actorcs.  existe una similitud 

fundamental en muchos de los procesos  reconstructivos  que pueden predecirse y ,  por lo tanto, 

planificarse para los nuevos asentamientos"  (Cernea:  1989,  29-30). 

La colonizacicin ocurrió  en Uxpanapa como un proceso  de  desarrollo  autónomo  respecto  al 

proyecto  de  construcción de la presa. Por t a l  motivo  abordamos el problema  desde la perspectiva 

de la colonización,  sin  soslayar  el  problema de la construcción de las hidroeléctricas. El caso  de 

la presa Cerro  de Oro ha sido  tratado  con  suficiente  precisión y no vale reiterar  aquí  (ver  Bartolomé 

y Barabas, Op. cit.). 

Otros  autores  abordaron  el  problema de los  chinantecos  relocalizados en Uxpanapa  a  partir 

del  fenómeno  colonizador, y han visto el  problema  hidráulico y de embalse  como una variable  más 

'de dicho  fenómeno  (ver  Harper:  1986;  Gates:  1988; Ewe11 y Poleman:  1980).  Szekely y Restrepo 

han  tratado  de  caracterizar y generalizar las experiencias  colonizadoras  dirigidas; su trabajo (: 1988) 

precisa,  tomando en cuenta la experiencia de Uxpanapa, lo siguiente: 

"Beneficios para unos cuantos,  grandes  esfuerzos poco remunerados para las 

mayorías y destrucción  de las riquezas  del  medio,  todo  justificado  con  el  pretexto del 

avance  de lo 'moderno'  sobre lo 'atrasado'; tales son  algunas  de las contradicciones 

que  permanecen en el  término  colonización) (Ib, p. 15). 

De alguna  manera,  las  experiencias  de  colonización  en  el trcipico (Brasil,  Panamá,  Pení. 

Colombia)  comparten  con  Uxpanapa  este  hecho: la imposición  de  políticas  de  desarrollo  que  atentan 

contra la riqueza natural y desaprovechan  el potencial de  conocimientos  de la población que es e l  

sujeto  social de la relocalización. 

La colonización  en  el  trópico  mexicano ha sido empleada como  un  mecanismo  supletorio 

de una reforma  agraria  verdadera en las  zonas de procedencia  de los colonos, y como una opción 

para afrontar  el  problema  de la producción  de  granos  básicos.  En  el  peor  de los casos,  como una 

inagotable  frontera de recursos  naturales  que es preciso  explotar  (Toledo:  1983). 

En sus primeras  etapas, la colonización  en Uxpanapa estuvo marcada por la imposición de 

programas y proyectos  burocráticos  que  subvaloraron la capacidad de gestión de los indígenas y 
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subcstimaron sus conocimientos  tradicionalcs. I n  colonizaci6n  en el valle de Uxpanapa dchc 

cs;minxsc ;l partir de las exigencias que las nociones occidentales dc desarrollo y progreso 

imponen ;I 1 0 s  países en vías de desarrollo (as í  nominados en el discurso de l a  rt?odcrnizacitin). 

1 2  colonizaci0r.l en Uspanapn sc constituye co111o l a  ctapa en la que los afectados adquicrcn 

el "síndrome  de  dependencia"  (Cernea: 1989, 9) en raz6n de las politicas paternalistas propias de 

la Comisi6n  del  Papaloapan.  Tales políticas. como señala Cernea,  desalicntan 13 movilizacih 

autónoma (por ejemplo  en los programas  agrícola,  hulero, etcetera). Este hecho es importante 

cuando  se  estudia la naturaleza de los hechos  políticos en una comunidad  relocalizada. Adelante 

veremos  cuáles  son las consecuencias  del  paternalism0 en relación con la autogestión,  movilización 

y organización  de los chinantecos  (ver  Estructura  Política en el  Capítulo V). 

1 .Otras  experiencias  de  relocalización han repetido  el error  de intentar  cambios  drásticos en una 
población  que  no asimila por  completo los cambios: "En el  caso de Akosombo  (Africa) la 
autoridad  de  relocalización  intentó  transformar  a  campesinos de subsistencia en agricultores 
comerciales  modernos,  mediante  el  uso  de  fertilizantes  químicos, nuevos cultivos y cambios  en 
la organización  del  trabajo  (igual  que  en  el  caso  chinanteco  en  Uxpanapa).  En  el  caso  de la 
Represa  Alto  Aswan  (Egipto) la oficina de relocalización  intentó  transformar una población 
urbana en agricultores  comerciales"  (Patridge: 1984,157-158; los paréntesis son  míos). 
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Cuadro 3 

POBLACION CHINAWTECA EN UXPANAPA 
t 

POBLADO I EJIDO 

Pob. 1 Benito  JuZrrez 1 

Pob. 2  Franclsco  Javier  Mina 
Plan de Arroyo 
Rlo Alegre 

Pob. 5 Monterrey 
Murillo Vidal 
Alvaro Obreg6n 

Celestlno Gasca 
Pob. 6 Almanza 

Pob.  7  Benito  Juhrez 3 
Benito Juarez 4 
San Antonio 
Alvaro  ObregOn 
Nuevo Cantdn 

Pob. 9 Adolfo Lopez Mateos 
Huitzlzilco 

Josefa Ortlz de Domínguez 
Salto de Eyipantla 
Adalberto  Tejeda 
El PIlSn 
Buena Vista 
Las Margaritas I, 

I 
I Pob. 1 1 Helio Garcia Maro  

f Pob. 12 La Horqueta 

j Pob. 13 Buena  Vista 
i Cerro Amarillo 

j Pob. 14 Río Uxpanapa 
I 
1 
I TOTAI 

I 

I 

I 

HOMBRES 

1 87 

32 1 

353 

340 

272 

570 

MUJERES 

1 62 

306 

292 

31 5 

278 

628 

- 

TOTAL 

349 

627 

645 

655 

550 

1,198 

1,440 

1,600 

760 

1,300 

i;uem: Censos elaborados por las Unidades de Medicina  Rural.  Trabajo de campop 1991 



CAPITULO 111. TRES ENTREVISTAS-TRES 
I LIDERES POLITICOS 



. 

capítulo t ~ a 1 3  X C K ~  dc 10s proc 4,' ;(IS politicos suscit;tdos dirccran,c:lls p l r  Un;l 

rclcmliirxi6n  poblxiunal. En todo el texto u t i ; ¡ .  ( rcacomodo y rclt>calit.aciOn co~no \iniinir:los, 

p r o  doy preferencia al termino  relocalización i rt locurred), como lo hace Cernca (1Yt;g) CII su 

documento.  Este  autor habla tambikn de relc ,cAizaci6n involuntaria (involunrary rdocofisn), 

expresión  que me parece inexacta cuando lo que x F retende es descubrir los factores condikmantes 

políticos de la relocalización. 

UM relocalización  será voluntaria o i:i*,, oluntaria en la medida en  que los actore!; se 

involucren en la toma de decisiones  que  dan sent !cj 3 y rumbo al proceso. (El término  "invc'luntario" 

estaría en  gran medida supeditado  a los pr< cesos  de negociación desarrollados  en  cada 

relocalización.) 

Este capítulo  expone una historia  reciente a partir  del testimonio directo  de los principales 

actores: los líderes  que  gestionaron el traslado  y mediaron entre la población afectada y la instancia 

gubernamental  encargada de  diseñar y aplicar e:! programa  de  colonización en  Uxpanapa. Los 

relatos  de  estos  personajes  constituyen la argac1as:I con la cual se construye una reflexión  en el 

terreno  mismo  de los afectados  por  el  proceso dc relocalización. El objetivo es  contribuir  a  que los 

chinantecos y sus liderazgos  accedan  a una visi;jn histórica sobre su propia  comunidad y etnia en 

conjunto. 

En virtud de lo que  antecede, al transcribir y analizar las entrevistas he tratado de scr lo mis 

literal  posible, con la esperanza de que  estos Iwsonajes se reconozcan a sí mismos. :~l mismo 

propósito  contribuye  el  estilo  que  intento mediar:tc :a combinación de la entrevista  con l a  biografía. 

En  todo  caso lo importante  es  presentar la v o ~  [It :  los entrevistados, sus formas cxprL. '< i \.as, sus 

maneras de asumir y al mismo  tiempo extrañarx ante el idioma castellano. La tercera el:trci.ista - 

-con  Juan  Zarnora--  se  presenta  en primen persona del singular, sin interrupciones del 

entrevistador. 

Las entrevistas se realizaron en abril  de 19'>.l, durante mi cuarta visita a Uxpanaprt Los I rch 

líderes fueron  elegidos  después  de haber recogido informacih entre los chinantecw  sobre s~ 



parricipaciOn C I ~  u\ rcxornodo; dos dc  cllos son rnayorcs dc SO aiíos i%ac;triac Antlri..; J u a n ) ;  C I  

[crccro (Juan Zarnora) es UII lídcr que se inici0 proptarnenre cn t.Jxpmap:i cuando cl rcxortwdo ya 

csr:lba decidido. Por  scr m i s  j ovcn  y [encr otra fomuci3n. Lamora asirni10 de diferente rn;1rxr3 L'I 

proceso rclocalizatorio. Su relato es importante porque nos permite  aprcciar la  cvolucih de los 

Iidcrrazgos chinantwos  en el trsnscurso del  conflicto. A s í ,  podcmos ver a 7ncrrrías y a Juan Roque 

como la expresi6n de un  tipo de  lidcrazgo  inexperto pero efectivo, ya que  cumplii,  con las 

exigencias  más  apremiantes  de  sus  seguidores: UM parcela ejidal y una vivienda,  además de otro 

tipo de  servicios. 

Un  segundo  liderazgo  estaría  representado por Juan  Zamora (se podría considerar  también 

el  caso  de  Florentino  Terán, líder  asesinado en Ojitlán), quien asume una postura crítica radical 

frente  a la Comisión  del  Papaloapan y se integra de una manera más decidida  a los hrganos de 

representación-mediación nacional como la CCI y la CNC. 
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L;caríu.s Meciirtilic1 

(I 933- ) 

"Mira  Mauricio. y o  soy de la clase de 1933, tengo 60 arios 

--así me va platicando  don I ~ c a r í a s ,  como ya empiezo  a  decirle,  mientras  caminamos  por la calle 

principal  del  Poblado 6". Bueno, yo creo  que sí hubo gente que  se  deshizo  de  sus  billetes  porque 

esto  fue un negocio  brutal,  tremendo,  porque  los  campesinos no habíamos  visto ni 100 pesos en 

aquel entonces, 200, 300, y claro, cuando  pagaron  las pertenencias individuales  (faja de billetes) 

y resultó  que  algunos  paisanos  agarraban un billete de 50, lo hacían rollo y échale  lumbre o si no, 

pssst" --y entonces hacía un movimiento  con  el brazo derecho,  dando  a  entender  algo  así como "y 

le daban  cuello" al dinero,  claro.  Termina la frase  con  ese  silbidito  que se me quedó  grabado,  junto 

con su manera de hablar, de acentuar  ciertas  palabras, en un tono  como  chinanteco y a la vez 

veracruzano;  por  ejemplo,  decía  "cuñao",  "de  luujo",  "po'ora sí" arrastrando la última i. Era la 

segunda  ocasión  que platicaba con  él. La primera había sido el día  anterior en la cantina  que  atiende 

La Mama, como le dicen  a una chinanteca  de talle redondo  que  recibe  a sus clientes como si fueran 

sus  hijos. 

Salí del  Poblado 12 y llegué  temprano  a La Laguna. En el  camino había caído una breve 

brisa  que  refrescó  el  ambiente, y me sentía muy despierto. Bajé del  microbús,  visité a la señora del 

comedor  al  que  acudo  cuando  estoy  en La Laguna, y fui directo  a la caseta del inseniero Adán 

Sánchez Arce, residente de la S A W  en Uxpanapa.  En  otras  oportunidades ya había llegado al 

campamento  de la S A W .  Al ingeniero le pedí hospedaje y é1 me ofreció  que me quedara  en La 
Elefanta,  como  se le conoce  a una casa que  antes  era  móvil,  "de luuujo", y recibía  a los ingenieros 

y visitas "distinguidas"  de la Comisión  del  Papaloapan. La Elefanta  es  como el esqueleto  de u n  

animal  de la mitología de  Uxpanapa,  porque  de  andar  arriba y abajo en la selva.  el carro-casa esti 

ya condenado  a  desaparecer (los dos baños tienen los pisos podridos,  el  tapiz  viejo y el aire 

acondicionado  inservible). 

4 

Tomé mi grabadora y fui en busca de  Zacarías  Medinilla. El ingeniero Adán me había  dicho 

que  de  seguro  lo  encontraría  en la cantina, y añadió, no sé si en  broma, que Zacarias  era el dueño 

de esa cantina.  Cuando lleguk no estaba, pero lo fueron a llamar.  Pedí una cerveza,  esperé u n  ra to 

y empecé a conversar  con  dos  parroquianos. Uno de ellos me  había visto en la fiesta de San Jose 
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crl e1 I'ot?iado 10,  y ahora se a r l i r n a t x t  3 prcsuntxrnc de d&~.dc S C P ; ~  1 1 :*\ . o th: 1 ' 1  I 1 1  .:; 

Zacarias. No lo había visto antes pero fue una mirada que capti.. . \  C I  ; I .S p.:[. ., r, I . i t ; , '  c I 

acompafiaban lcs expliqu6  que estaba hacicndo una hisroria JcI rmcc I I I  ,.:' \ o ' T r ; ,  .I !1;1 ,e t l  : I  

testimonio de sus líderes y por eso quería cntrevistar a Zacarías. h r ~ ~ : ~ c + I  ) : I  ' I  ; quc c S ~ ) - i ( ~ ! , t , ~ ~ ,  y 

antes de que terminara mi explicacicjn ya habían unido dos mesas. disp.Ic+:, I , . l;l< y 1 1 3  do l j n ,  5 

"caguamas 1' . Al parecer todos querían  conversar. 

Durante la pl6tica pude notar que  Zacarías  representaba un tiempo p:c!,,lico, l r  ' c . ;  clcrki: , 

encabezados por Delfino,  otro  distinto  (Delfino  fue  cornisariado  ejidal de:  e.! i d  i ,41rna11;:a, Pob!xi o 

6). Estos  últimos  mantenían U M  posición de respeto frente  a  Zacarias.. ; x  o su po\ ,~ura  $21 2 

inequívoca:  "El  gobierno se aprovechó  de la buena voluntad de Zacarías 1' de 11 S: lítiert:! 6: a m s '  . 

Después  de  varias  cervezas,  Zacarías se levantó y anduvo  bromeando en , , : S  otra; ti(:: nlesa.!,, 

luego  regresó  a la nuestra y se  despidió  de mí diciéndome  burlonamente "ac,i;it~. , cuñadcl l .  !m qu: 

quedaron  opinaron  sobre  Zacarías.  Dijeron  que  siempre  era  así,  que ya : m  ';s..: ponia h: rrachc, 

alabaron su sentido de  control  porque  cuando se sentía tomado éI mismo se ih; :  :: su C Í P  1, ; ic ,m;)r , :  

era  tranquilo y aunque  estuviera  tomado nunca se ponía agresivo.  Me  dijeron [ p  : no n ~ :  (:jkndier,l 

I por la broma  de  llamarme  cuñado,  porque así era  de  cabrón  pero  sabía respetr1r l s i  fu 2 la ;Ir; mt:;r 

charla  informal. 

Todos los circunstantes nos citamos para el  día  siguiente en el saltir t:j :(.al del %:Ia:1c1 6 

pero sólo Zacarías  llegó. A la sombra de su buen  humor  bebimos u r m  (:I: ezas 211 :;ISLI de 

carpintero y grabé  parte de la conversación. Así, la atmósfera  fue preparándr)!;t: ')ara un vt: -d;~,dt;r( I 

diálogo  en una tercera  ocasión. 

;Cuál fue el  primer cargo político que ocupaste y cómo fue que te  eligimctl~ '? 

"Sí, Mauricio,  te voy a dar la respuesta del  cargo  que yo tuve en a q ~ t : l  tcltonces po- 1.972 

En aquel  entonces f u i  comisariado  ejidal  del  ejido,  ex  ejido  Laguna  del Diablo C I :  Ojitl,il., :)a.r:aca 

Un día  menos  pensado  llegó un grupo procedente de  Ojitlán,  po'ora sí que me 1 ' 1  itaron (:o11 rr!ur:h: 

sorpresa,  llegaron seis a  ocho  carros llenos de  gente,  solicitándome  un saliln p;kl,i sesio1l:lr. 11kc11ti 

los problemas  de  Ojitlán. Bueno.. . pues de inmediato nos concentramos  en el s;>.I{k1 soci'i: dl:l e J i l l o  

ahí  a  platicar.  Por  aquellos  tiempos sonaban mucho los nombres de los cxn;?,tñc:ro: tIilrnhcrtt 

Sánchez  Montaner y Juan  Naranjo, son hombres que habían iniciado una 

política óra sí a nivel municipal; y en aquella reunión se encontraba  Mauro Rl:)il!.íguez ~ : ; F I Z ,  q ~ t :  
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era o fue  dirigente  de la CCI por el estado de Oaxaca. Entonces había un problema  a nivel 

municipio  de  que  un  señor  que  se  llamaba o se llamó Nicolás González  Castro,  fue una persona  que 

compró tabaco  a los campesinos  de la zona de  Ojitlán,  entonces, para abreviar,  se  hicieron los 

números y se llegó a la conclusión  de  que el compañero Nicolás González  Castro  estaba  debiendo 

a los cultivadores  de  tabaco una cantidad,  en  aquel  entonces  de 80 pesos”. 

Enseguida  me  cuenta  detalles de la reunión y continúa: “AI final de la reunión  po’ora sí que 

los compañeros  dijeron  ‘miren  señores,  aquí vamos a  nombrar  a un secretario  general de la  CentTal 

Campesina  Independiente,  que nos represente  a nivel municipio’. Bueno, pues yo escuchando la 

opinión  de los compañeros, pues diría  ‘yo no sé qué se trae esa gente,  ¿no’?’,  cuando uno de los 

compañeros  dijo:  ‘nosotros  venimos  a  nombrar al secretario  general del comité de la Central 

Campesina  Independiente en  Ojitlán’. Y contestó  otro  compañero:  ‘pues  aquí el seiíor Zacarías 

Medinilla  Rosales lo proponemos como secretario  general  de la CCI’. 

“Y dice  Mauro:  ‘Bueno,  ustedes  están  escuchando  que  estamos  proponiendo al compaiiero 

Zacarias  Medinilla  acá,  ¿ustedes qué opinan?‘ ‘No, pues nosotros opinamos  que 61 sea’. Xfauro 

dijo:  ’pues  es  decisión  de  ustedes. yo como  dirigente estatal lo apruebo, así es y así será’. 
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i Y  por que aceptaste ese puesto?, le pregunto a Zacarías adelantandome al relato y a 

la respuesta que dio en aquella reunión. 

"Porque definitivamente  era como.. . vi que 26 ejidos me estaban  apoyando  a nivel zona, 

entonces no podía decir  que no porque  era  como  recriminarlos, eran grandes  amigos  que tuve en 

Ojitlán. 

"Yo creo  que.. . pues para mí  fue UM alta  escuela,  Mauricio,  porque  nosotros no sabía~nos 

qué paso se tenía que  dar  en  este  caso,  entonces  acepté. 

Así, de manera  imprevista,  Zacarías  Medinilla salta a la escena política regional,  en un 

tiempo  que é1 considera  preciso  para "su gente", los chinantecos. La afiliación  a las centrales 

campesinas  empieza  a  formar  parte  de la lucha por  el  control de los  recursos  municipales. 

Con  su  relato,  Zacarías  me estaba dando  a  entender  que el liderazgo le había caído  del  cielo 

de la política,  es  decir,  que é1 no lo esperaba.  En  el  momento en que  eso  sucedió  Zacarías tenía. 32 

años, y dos  años  atrás se había casado: "Yo cultivaba mi parcela  que  en aquel entonces tenia unas 

siete  hectáreas,  cuando  otras  personas  tenían 10 o 15, hasta 20; pensamos pues que tenía posibilidad 

económica,  entonces  quien podía más abarcaba más (. . .) Tenía ya mi primer  chavo,  Faustino. Vivía 

aparte  de  mi  padre, ya tenía yo mi propia casa de una dimensión de 12 metros de largo por seis  de 

ancho. . . 
En su relato  aparecen varios personajes:  Humberto Vázquez Montaner.  Juan  Naranjo y 

Mamo  Rodriguez  Cruz, quien  era  dirigente estatal de la CCI; los otros  dos  estaban di l ixh 

también  a la CCI, pero  eran  chinantecos.  Bueno,  Vázquez  Montaner  era  en realidad "mezclado". 

como dice  Zacarías: mitad chinanteco y mitad mestizo. 

El problema  del tabaco fue  el  pretexto para nombrar  un  dirigente para la CCI. ya qut: el 

conflicto y el  divisionismo  eran muy fuertes en el  municipio  de Ojitlán. Los rumores acerca d e  la  

construcción de la presa Cerro  de Oro estaban  polarizando l a  región, o dicho con miis prccisi6n: 
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el municipio. Por cicrto. 13 entrevista  con Juan Roque SIOS proporciona una \?isicin qlic >rill> 

la  explicaci6n dcl contexto en  que  aparece l a  ccr ()ji[l:íf1. 

Otr3 cos3 i1IlpOrt:mtc: rluc revela %acarias en su n;Irr:ici6n es que i .1 accp[(j <,bl j  p,jo I , 

nexos amistosos;  quienes le hicieron la propuesta "er;in grandes amigos". apunta. S n el: I . ~ ~ ~ . ~  

parece  que  Montaner y Mauro  Rodriguez, entre otros,  eran los que estaban org;Lniwnd ) ;i I;! , ell!, 

y ellos  "manejaron" a Zacarías,  según la opini6n de  otros  actores. El desde luego pi ns;i , j :  o t  

manera. 

Zacarías remernora lo que le  dijo  en aquella ocasión  Mauro  Rodriguez Cruz  "Zac;lria; 

mañana te presentas en Ojitlán y allá se te  van  a dar instrucciones  precisas:  cuáles v .n a ;t:r tli 

funciones,  cuáles  son las necesidades de los compaiieros.  Porque  estamos  frente  a  un prob u n a  ; 

nivel  regional en cuanto  a la presa Cerro  de  Oro. Precisamente los compañeros te viniel :,n a i~lscz ; 

a tu propio  poblado para que  aceptaras  el  cargo  de  secretario  general. Tú eres la persc la in3:icad: 

para  hacerle  frente al problema de la presa Cerro  de  Oro.  Porque  esto está encaminad( , por q ue 1: 

CNC ya aceptó  que se construyera la presa Cerro  de  Oro". 

Así queda  formalmente  establecida la CCI  como una instancia de  mediación, E un tiemp: 

portadora y reducto  de las demandas  de  un sector de la etnia  chinanteca del municipio de O j  t lán.  

El  objetivo es la alcaldía, y por  eso se lanza en pos de ella  Humberto Vázquez Montane -, qu:t:n tal  

vez quemó sus cartuchos  demasiado  pronto.  Esto  decía  Montaner  (según narra el propic 2ac;rías): 

"Yo quiero  que ustedes me apoyen,  quiero  llegar  a la presidencia municipal,  porque tod el t rnpo 

ha estado  dominando  Nicolás  Gonzilez  Castro  de la CNC, que  esa persona poderoso ( land:, est¿i 

de presidente municipal no hay ni un beneficio  social, no hay obra  social. Por lo tantc yo í'Ido ; L  

ustedes  como  comisariados  ejidales  que me apoyen  porque  tenemos ya una trayectoria I olític:a, un  

plan de trabajo  por si llego a la presidencia  municipal". 

Entonces,  ante la posibilidad de un  cambio  de  hombres,  explica  Zacarías,  "apoy .mos ( .  . .) 
al  conocer la situación  política de  Humberto Vázquez Montaner, el gobernador del esta lo (L:¿ir,itc 

Aquino) estaba en contra de l a  CCI, porque la CCI  era un niño que había nacido en C j i t l i r  : POI 

10 tanto el profesor  Zárate  Aquino  desechó a la CCI: 'ustedes  --dijo-- no tienen ningun: part:c:lpa- 

ción  en la elección  del  presidente municipal'. 
"Viendo e1 reproche  del gobemador pasamos al partido de la revoluci6n rlIc; Xicar L., 

P A M .  Nosotros nos afiliamos y Humberto se registró  como  candidato a la presidencia mUn!(:ipal 
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>' ~ ; ~ I U I ~ I O S  I U S  clcccioncs. I'cro ci gohcrrl;Id(.)r s ianprc J W S  [crlia bcri ; l l ; ldc)y,  cI'r()r que ~ i ~ I ; ; c ~ i ~ :  

I f U r l l b c r t O ,  y 1 0  c~imln~trO~1 con10 prcsidcnie. ScSÚn l a  gente 1;i csc, quc 11;ibi;i ;Ibu<ad<j <Jc lir1;i 

nlujer.. . Con eso l o  1mrr;tron del proj'ccto 4:: l a  poIiric;i". 

1 1 0 ~  arios d ~ s p u k ,  en 1974. la CCI sc 1an;l;i nue~;tment~' cn p ~ c  de I:{ prcsidcncia 1 ~ 1 ~ 1 l ~ ~ i p ; ~ ! ,  

scilo que  ahora c! "tigre"  postulado es Zacnrías Xiedinilla, quien enfatiza:  "Repito l o  que dije hace 

rato: la CCI dominaba 28 ejidos y los 28 ejidos me llevaron como presidente. En aquel entonces 

jugamos  con Joel Gallegos de la CNC". 

Para  esos  momentos,  el grupo pionero de Ceferino  Zamora ya había ido a la zona de 

Uxpanapa. La CCI había adquirido  fuerza al contar  con el apoyo  de una gran  cantidad de  ejidos, 

y el reacomodo ya era  un hecho  presente en la cotidianidad política de la zona. 

Zacarías  accede  a la presidencia,  luego de que una multitud enardecida logra la dimisión  de 

Joel  Gallegos,  a  quien  se le había reconocido  oficialmente  el  triunfo  electoral. "Pero  quién iba a 

saber,  quién iba a  adivinar  --comenta Zacarías- que estaba en contacto el gobernador del  estado 

de  Oaxaca, Zárate  Aquino. Fue  un drástico en su decisión,  en su manera de  gobernar, u n  día  menos 

pensado. . . I' 
Ya instalado en la presidencia  municipal,  Zacarías  recibe un telegrama  que  le  envía  el 

secretario de Gobierno del estado  de  Oaxaca,  donde se le pide que  se  reporte lo más pronto  posible. 

Zacarías va a  Tuxtepec y habla con el secretario,  quien le confirma  el  telegrama;  entonces  Zacarías 

parte hacia Oaxaca  acompañado  de  un tal Froylán  Ramón  Juárez,  chinanteco. 

"El  gobierno  del  estado nos recibió --continúa Zacarias-, entonces  Zárate  Aquino me dijo 

en términos  generales:  'Zacarías, te invité porque sé que  eres  uno  de  los  dirigentes  fuertes  de la 

zona de Ojitlán y eres  presidente municipal por la CCI, pero mira sefior Medinilla, está usted 

faltando  el  respeto al señor  gobernador.  Yo  en  este  momento  digo que Joel  Gallegos  esté  bajo  un 

árbol,  ése  es el presidente  municipal  electo  por el pueblo y tiene el  apoyo del señor  gobernador, 

por  lo  tanto, yo sé que tú estás en el  palacio  municipal  pero tli no  eres  nada'. Así me dijo  Zárate 

Aquino" . 

Y en  un tono  mordaz,  que  ejemplifica  el  sentido del humor  chinanteco,  Zacarías  responde: 

"Mire  señor  gobernador,  yo  reconozco  a  Joel  Gallegos  que está en una casa particular, y sin 

embargo yo estando en la presidencia  municipal si usted no  me reconoce es  problema de usted". 

Zarate  Aquino pone entonces  un  ultimátum  para  que  Zacarías  renuncie a la presidencia. Y le  Pide 

.. 
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cpc 1?r:nc 1 1 ~ 1  dcclaracihrl c.;;ri:a cn dondi: sct C + - I I ~ ~ K ~ : T I C I L '  ;1 t:.i:ci.!o. Sc ! Ilicil;! :f:[t ::: 

situaci3n absurda C:I l a  qac todo cl tit.mpo cl g o t x r n d o r  y su ";crcl.rrjo & i n  pi ) .  t ~ c c l - : . ~  q u ~  , 

\.;I ;I firmar y dicran UILI rcnuncu ;i la sccrctariit. Pero %acari;ls LC rr1;1111iu1lt en S!.] dc:. . , i r  

p;is;tn el escrito. l o  Ice y sc n i c p  a tirmarlo aducIendc que i.1 no \ , i ~ i c )  ;I c o ~ ~ r x r  r ~ i : l ; ~ ~ i r 1  , p ~ ' ~  

so. y p r q u c  no dcsea que a i  llegar a Ojitlrin lo cuelguen sus paisarws por dcfraJdarlos. 1); , ::I . 

muy claro  que mientras la gente lo apoye, no inlporta que incluso lo nrctan a ].a cárcel. 

Su capacidad dc maniobra le permite llegar  a  un  acuerdo  con el secrctario de t: sici1, 
"No, señor licenciado, no acepto,  simplemente le digo al señor  gobernador  que  llegando I O j i t  

voy a convocar  a una reunión  a toda mi gente y que usted no acepta  que ~~0 sea. el 1: , sicit. 

municipal.  Por lo tanto yo le voy a  comunicar  a usted vía teléfono, via telegra.ma para ; 2 t.: 

tenga  conocimiento  de lo que voy a  hacer.  Esto  le  gustó  mucho al gobernador. Y llegando  Oji, 

aaih.. . no dije  nada". 

La presión para que  renunciara no amainó;  por el contrario, al zafarse de u m  m.. I :ra t 

simple,  Zacarías  atizó  el  odio del gobernador.  En una reuni6n en Uxpanapa  a la que i stci:. 

gobemador lo acusa  públicamente y le pide la renuncia.  Interviene el vocal ejecutivo  de la : misi 

del  Papaloapan,  Jorge L. Tamayo:  "Zacarías:  mejor vente a  Uxpanapa,  aquí t e  vamm a ( i . tcd 

los apoyos". Y se vino a Uxpanapa, por eso lo hicieron  presidente de la Unitin de Ejidc I opi 

Andrés Juan  Roque y quizá por ello  Zacarías  quedó  desacreditado  con su gente. Es irr I ) . m 1  

señalar  que  en  el tejido de intereses políticos, el ingeniero  Tarnayo no actuaha  como CL jinl,; 

intermediario  para  solucionar  el  conflicto  entre  Zacarías y el gobernador. "Papi Tarnayo -CCY 

le dicen  algunos  chinantecos- empleó  el  conflicto y la figura  política de Zacarías para asep ar I I  

parte  de la movilización de campesinos chinantecos a  Uxpanapa. 

Por tal razón,  Zacarías llega a Uxpanapa como  el  dirigente  de la CCI  en la ZOCI, Y S 

críticos,  como  Florentino  Terán, lo atacaron  agriamente  por su débil  postura. l'erin, un I oft::; 

de  primaria  chinanteco, saltó  al  escenario  de  Ojitlán  como  líder  de la CCI, después dr:: que L gm 

ya habia sido  desplazada a Uxpanapa. Alguna vez le dijo  a  Zacarías: "Aqui st: va a hac(; 1 0  L/ I  

diga  el  secretario  general  de la Central  Campesina  Independiente; los campesinss no van l i n p  

reacomodo  cuando yo no diga, los campesinos van cuando las casas  estén con!;aruidas, 1i.1 ; jCl . lc  

y todo.  Por lo tanto, tú fuiste  de las personas que  llevaron  a la gente por venditlo". 
"Mira  Florentino  --le  respondió Zacarías-, te  voy  a dar tu respuesta. Y O  creo para ' Ipez 
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Hay dos cosas  que  destacan en los anteriores  relatos,  a  saber: 

1) La intermediación tiene que  desempeñarse  entre varios niveles de la misma esl:luctura. 

A nivel  local  Zacarías  contaba con el  apoyo  de su gente; regional y estatalmente tenía la presión 

del  gobernador, definitiva  para  que  abandone la presidencia.  Sin  embargo, su militancia  dcntro  de 

la CCI le sirvió  para no ser  borrado  del  mapa  político.  Zacarias había ganado "c:,ai$ en la 

negociación. 

2) La confrontación  que  refiere  Zacarias  entre éI y Florentino Terán  subraya 'un aspecto 

importante en la conciencia de los chinantecos  con respecto a su militancia en las orgmi;r;tciones 

campesinas. La decisión  de  Zacarías sienta un precedente,  que  Terán maneja como m;mil:'ulación 

o engaño. El primero,  desde la CCI, acepta el reacomodo  de  Uxpanapa;  el  segundo, desd? la CCI, 

la rechaza.  Censura no el reacomodo en  sí,  sino la negociación hecha en Uxpanapa. En es'e caso, 

me  parece, la central  campesina  sirve  como  parapeto  de  demandas locales o faccionale:;. 

Zacarías  comenta:  "Para  mí  fue muy beneficiosa la construcción  de la presa Cerro (.le Oro, 

porque  actualmente todos mis  compañeros  que  eran  ejidatarios y los que no eran e.jic:..atarios 

recibieron sus 20 hectáreas.. . 'I 

Zacarías  se  convirtió  en el primer  comisariado ejidal del nuevo ejido  Almanza; o;:upó la 

presidencia de la Unión  de  Ejidos en  el primer  periodo;  apoyó el proyecto  del  ejido c o l ~ : i ~ ~ o  dada 

su cercanía  con  el  dirigente nacional de la CCI, Garzón  Santibañez,  pero  sin  estar  plt:nr~mente 

convencido.  Actualmente peina los 61 años y ocupa  un  cargo  dentro  de la comunidad, con- :) juez, 

pues se le reconoce  como una persona  que  sabe  intermediar  entre la comunidad y "el g o t  ierno". 

Se  siente  orgulloso  de haber participado en la política, a la que califica  de  "alta escuela", S L I  mayor 

gusto  es tornarse una cerveza fría. "Yo en  Uxpanapa, sin sombrero o con  sombrero soy el IT!?. ;,Por 

qué'? Porque nunca robé dinero, toda la gente me conocen como v ivo  yo. Estoy vivien(h:l en 

pobreza,  tengo mis hijos, estamos  trabajando.  Unos me critican porque no supe  robar. por eso  estoy 
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ArkIk6.s JICCItl Roque 

(19;s- } 

ilndrtis Juan Roque tambitin panicipi, en el movimiento de  re.aconmio. Se le reconoce como 

uno de los viejos  líderes junto con  Zacarias, y su estrecho vinculo con la CCI termin6  cuando pcr 

chismes y malentendidos  rompi6  con el dirigente nacional de  dicha  central. Se considera  a sí mismo 

una de las  personas  que  aún  puede juntar "a su gente,  porque lo que nosotros hicimos fue para 

bien". 

Para  localizar  a  Roque  tuve  que  tomar  temprano una camioneta en La Laguna. Me  dejó  en 

la entrada  del  Poblado 5 .  Otro  pasajero, con quien venía platicando,  también  bajó. Era un 

chinanteco  delgado,  chaparro y con nariz  del tipo maya. Era muy alegre, cosa rara  en los 

chinantecos  que  viajan solos. Dijo  que  el  gobierno de Veracruz  le pagaba por  trabajar en un 

programa  de  apoyo al hule. Con amablilidad platicó durante  el  camino, y al llegar  a la aldea m(: 

condujo  a la casa de Andrés  Juan  Roque.  Sentadas en el  quicio  de la puerta, una señora  de uno5 

28 años y una niña delgada de  ocho. En el  suelo,  un petate con  chile  extendido para que  se  secara. 

Mi  súbito  amigo me presentó  en su lengua y en castellano; la mujer mayor me miraba  con 

desconfianza,  sin  perder  detalle  de  mí.  Dijo:  "no.. . es que éI no está aquí, está allá en  el  rancho", 

No importa,  puedo ir a  buscarlo,  apunté.  "Quiere  decir que si lo acompaña la niña, é1 puede ir",  

compuso mi acompañante. La respuesta de la mujer fue terminante: "Mi papá no quiere qur: 

llevemos a gente  desconocida".  Mi amigo y yo nos empeñamos y la convencimos en muy buena 

lid.  Ella  le  pidió  a la niña, su hermana, que me llevara. 

Andrés  Juan tiene una casa en el poblado,  pero casi nunca está  ahí.  Prefiere  vivir  en el 

campo,  en una  casa  de  madera,  cerca  de  un  ojo  de  agua. El camino del pueblo a  su casa es 

extraordinariamente  bello.  Cubierto  de  árboles  de  hule,  dispuestos  simétricamente  en filas sobre una 

lomas  suaves;  antes  de  llegar hay una milpas y tierra de labor. Ahí estaba trabajando  Juan Roque 

y su saludo  fue  franco y alegre. Le expliqué  mi  proyecto y entonces  propuso  que  fueramos a su. 

casa.  La  cabaña  estaba  dividida  en  dos  cuartos: la cocina y el  dormitorio.  Era  oscuro y fresco. No:, 

sentarnos en  dos troncos de madera al lado de la mesa. 

Andrés  Juan  Roque  es  chaparro incluso dentro  de los parámetros  chinantecos (cuyos hombres 

son  más  bien  de mediana estatura).  Tiene la piel morena quemada y unos ojos huidizos y chiquitos. 
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IlUStr. 2 Andrés Juan Roque:"el comitC ejecutivo 
de la CCI jamás me dio un  quinto". 

La plática es interesante  porque  ofrece una información  complementaria  sobre la 

organización política que se gestó  en  Ojitlán, y porque da su opinión  sobre la situación  actual en 

Uxpanapa (al empezar la entrevista percibí a  Andrés Juan un poco tenso). 

;Cuál es el primer cargo que desempeñó, cómo lo eligieron? 

"Bueno,  legalmente en el año  de 1966 como cornisariado ejidal del ejido Laguna Escondida, 

del municipio de  Ojitlán,  Oaxaca.  A  partir de eso  fui  nombrado  en 1973 como  representante para 

fines de reacomodo  de mi ejido. Ahí participé  en todas las reuniones que se realizaron en Ojitlán, 

a  resultas me nombraron corno comité  regional  campesino por la CCI, en la cual me tocó ver todo 

el movimiento  de  reacomodo;  participé para el bien de mis compañeros.. . " 

;Me podría dar su versión acerca de los hechos  ocurridos en Ojitlán en 10s cuales la 

CCI se enfrentó a la CNC? 

"Bueno,  legalmente y para  ser *más breve quiero hacer esta cosa,  fue asunto de politic;:. 
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la e lecc ih  fraudulenta  de  un  representante para el  reacomodo). Entonces ya intervenimos,  fuimos 

a Oaxaca  a  exigirle  que no estarnos de  acuerdo con  ese  candidato;  tengo  fotografía  de  los 27 o 28 

comisariados,  donde  se nuestra que los 27 o 28 fuimos  a  hablar  con  el  dirigente  campesino, 

entonces  dijo:  'Mira, por qué ustedes me vienen a  amenazar  --azotó la mesa--;  ustedes  tienen la 

libertad de ir a  donde  quieran, ya  no quiero verlos aquí, ustedes son tipos muy rebeldes, no quiero 

nada con  ustedes'.  Por  eso pasamos a la CCI, pero  gracias  a  Dios,  al  pasar toda la gente  se  vino 

a la CCI y  entonces  en la CNC quedaron muy poquitos, Así fue la cosa, así fue la política de la 

organización". 

Toda vez que la CNC había aceptado incondicionalmente la construccih  de la presa, los 

dirigentes  de la CCI se dieron  a la tarea de negociar  con  el  gobierno:  "Nosotros  fuimos  con el 

presidente  para  que  sacara  un  decreto  que  a base de decreto  estamos de acuerdo de  venir al valle 

de Uxpanapa y todos los beneficios  que estipulaba en  el  decreto  eran inmensos servicios.. . que el 

gobierno iba a dotar a los campesinos de la presa Cerro  de  Oro (el resultado de estas  negociaciones 

fue la pubicación de tres  decretos  presidenciales,  publicados  uno  el 30 de agosto de 1972 y dos  el 

5 de  junio  del  mismo  año). Legalmente  es  triste,  porque no quedó  totalmente  terminada la obra. 

Por  eso  pensamos  venir  a  Uxpanapa. Uxpanapa era tierra virgen,  era  montaña, no eran tierras 

ocupadas,  nosotros  fuimos los que venimos aquí a  desmontar, la gente  vinieron  a ver, eligieron. 

no vinieron  así  nomás  porque  vinieron, sino que vinieron  ellos  mismos a trabajar, a elegir la tierra. 

a saber si les gusta o no les gusta,  así fue". 

Este  relato de Roque lleva implícita l a  aceptación del reacomodo: no  hay en til ni brizna de 
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cri t ica al proycctc, ds constmccicin dc 1.1 prcsa; nv tuy ndicio a ! p n o  dr: qwsiciiin radical al 

rc;umodo stibxcucntr. Vals cntonccs prcgunrar ¿ , ~ d 1 c s  I ran !its c~~r?~!iciot~cs ~ x 4 m ' m 1 i c , ~ ~  cfc los 

chinmkxos cuando sc prr.scc.nr;i csk prohlcw'! I f  x l u : . o  i,ck; L'w un  prt\h¡crtl,.i. cs wnccbillo c o m o  

u n  p n ~ h l c m a  p o r  los propios chinanrccos afkcwlr a;'! >.lis ;i l i  ds sus L { ) ~ I ~ ~ L I # I ~ Y ; ~  cconOmus, ,',es 

; I~UITI~&)  culruralrnenw como u n  problema? 

El mismo casu dc AndrCs l u a n  Roque pucdc sc'r ilustrativo. En  I.nguna llscondida. ejido a l  

quc  pertcnecía, O1 era un campesino  "sin  derecho",  es  decir, no tenia título de  ejidatario:  "pucs a l i i  

--me  dice-- los que  legalmente tenían más terreno  eran los ancianos, los viejos. Y yo que fui  nuevo 

allí,  que no tuve  terreno,  yo tenia que buscar un terrenito ahí  entre la roca para sembrar  porque yo 

no tenía.. . vaya,  acahual. Y los viejos son los que tenían l a  mayor  parte,  allí  se  explotaba mis  los 

que  llegaron  más  temprano".  "Me  parece  importante lo que acaba de  decir  --le respondo" porque 

pienso  que hubo muchas  personas en la misma situación  que usted. La dotacitjn de tierras  prometida 

funcionó  para  atraer  a la gente  que  carecía  de  tierra o tenía muchos  problemas para acceder a ella". 

Y usted ¿cómo se formó políticamente, quién le enseñó el teje y maneje de la política? 

"Desde un principio yo participé en mi ejido  en todas las reuniones y en todas las cosas 

opinaba yo. Hablaba yo cualquier  cosa y la gente fue que se  dieron  cuenta,  me  confiaron  de  que 

podía yo  ocupar  un  algún  cargo, entonces, de esa manera,  jamás  hice política de  que yo propusiera 

solo, ellos  mismos me elegían; soy enemigo de esa  gente  que  dice  "oye  propóngame, voy a ser 

autoridad". Jamás ha sido  eso y cuando menos me daba cuenta ya me  habían  propuesto. Así fue 

el  desarrollo  mío  por la cosa  política. En cuanto  a la  cos:^ Cerro  de  Oro, me interesé bastante 

porque  eran  muchas  afectaciones lo que iba a hacer a la gente,  entonces me interesaba,  cualquier 

reunión iba yo. Era  comisario,  pero  aunque no era  de  que yo fuera,  de todos modos tenía que ir, 

conocer qué es lo que  estaba  pasando. Entonces file mediante un decreto  cuando  nombraron  a los 

representantes  para fin  de reacomodo y en mi ejido  me  eligieron. Eso fue  el  control  de lo que tenía 

que  hacer  por  el  ejido,  por  ejemplo: su área de reacomodo,  solicitar carro, llevar a la gente". 

Andrés  Juan  recuerda  a  Florentino Cordero,  un dirigente  con  mucho  carisma de la zona dc 

Ojitlán:  "Tenía  gente  que  recorría  a pie todos los ejidos,  casas, para ir a  avisar l a  gente  'mañana 

quiere  que  se reúna la gente  porque va a ver movimiento'" 

¿Qué pensaba ese Cordero del  reacomodo? 

"El no quería en un  principio el reacomodo,  pero al final estaba convencido de que no 
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quedabn o[ro camino y e n  irnportmr:: e! problema de crirno it?;! a qucd;rr SI: ; : ~ I I : c . .  . “ 

C;lk  precisar que Cordcro 1 1 0  qucrí;! cl rcncorncdo porque SUF irlicrc\cs cc(,n<)nlicos cst;lt>;iri 

CII jucso. Era conwrc:;~ntc con ritxtcs de c;icic!uc. Sfis  (;irde aceptci ~ ; t  cltlc w I C  ;iscgllr(j ;ICCCSO ;: 

la presidencia  municip;il. E l  actual prcsicicntc municipal de O j i r l i n  cs su sohrino. qui: hcrcdtj ci 

capital  del tío (campo: 1994). 

;QuC opinas de Zacarías? 

”Zacarias fue un líder  de la zona de Ojitlán con la mira del municipio. El ocupó el palacio 

de  gobierno  con nuestro  apoyo,  pero no fue legal; primero estaba el  candidato  de la CNC y estando 

en el campamento  vino  el  gobernador  Zárate  Aquino y le  dijo:  ‘Compañero  Zacarías, usted quiere 

ir  a la cárcel o venir  a  trabajar  a  Uxpanapa,  porque está causando  muchos  problemas, está 

ocupando la presidencia y usted debe  salir’”. Entonces  el hoy difunto  Tamayo  intervino y le  dijo 

a  Zacarías  enfrente  de  todos:  ‘Zacarías, venga a Uxpanapa, ya veremos la forma de  ayudarle’, y 

por  eso  ocupó la presidencia de la Unión de  Ejidos. 

“En aquel  entonces había mucho dinero,  inclusive  estando en  Ojitlán; había dos  carros  del 

fideicomiso  de  madera,  dos  autobuses,  entonces  yo  solicité  ese  carro  a  través  de  Echeverría y 

haciendo  una  petición para que pasara a la Unión de Ejidos;  y le donaron  dos  autobuses y nada.. . 
no sirvió  de  nada”. 

En el  discurso  que maneja Roque se  advierte  con  respecto  al papel desempeñado por 

Zacarías  más la descalificación  que la crítica. Es decir, Zacarías  estuvo  manipulado  desde u n  

principio,  “nosotros lo apoyamos  pero no fue legal”. 

Así se va desenvolviendo la charla.  En una hamaca, al lado,  se  mece  un  muchacho  que sigue 

la conversación  atentamente. Está al tanto de lo que  decimos. En algunos  momentos  Andrés le 

pregunta  algo  que  se le olvida, y el muchacho responde  con  decisión. Es uno de sus hijos,  moreno 

y corpulento.  A  Andrés  Juan le gustaría que pudiera  estudiar, y me pregunta si yo sé cómo se 

consiguen las becas, pues está enterado  de que el hijo de  otro  dirigente  estudia en l a  capital de 

Oaxaca  gracias  a  una  beca. 

’ Hacemos  varios  paréntesis, regreso la grabación y la oímos.  Veo  que le gusta.  Andrés me 

parece  el  líder  más indígena de entre los que  entrevisté. Su castellano  a veces es dificultoso, 

acomoda mal los artículos, y expone sus ideas como  mareando  tajos. Me parece que está 

concentrado. Pone atención y piensa en la intención de mis preguntas. 

62 



; C h o  funcion6 CII los primeros arios la  L-nión dc Ejidos (le Uspanapa? 

“ ; A h . .  . !  Esa os l a  cxida de la CCI aquí cn Uxpanapa. V i n o  el conlpafiero C;arLi)n ;I %o113 

y como y o  era delegado especial de la CCI y miembro del cornit6 regi(-)n;tl, I C  dije ;i (jLirL(jr1: 

compañero  es  importante  que usted exija al compaiiero Mcdinilla. como presidente de la ( J I l i i i r l  

informe  a los agremiados  de esta unicin, porque  de lo contrario se va a dcsmoralizar  esta  gente. Es 

necesario que informe el estado de  cuenta, el manejo que lleva d. porque no se ha informado. 

Entonces  me  dijo  Garzón:  ‘bueno,  Juan, así le voy a  hacer’. El comité  regional de la zona estaba 

ahí, y al  contrario, al momento fie a  politizarme con el compañero  Zacarías:  ‘Andrés  Juan está 

hablando de  ti’,  entonces  el  problema.  Zacarías  en  lugar  de  que  rindiera  el  informe,  malinformó 

a mí con  Garzón:  compañero  Garzón  aquí  venimos  a hacer trabajo  colectivo y el compañero  Juan 

no se ejecutó  eso, 61 vino  con  ganado  a la zona, y entonces ahorita,  por  qué usted lo apoya 

mucho.. . . . --abre  un  largo  silencio-- y ahí se fue la caída de la CCI  en la zona. 

“Ya habíamos  planeado,  el  Garzón me dijo: ‘Mira, mañana vamos al ejido 24 de  Febrero, 

Juan,  prepárate’,  pero ya no vino de buena gana, y dijo: ‘Yo no vengo a  visitarlo  a usted (me 

echaron  grilla),  cómo  quieres  ser dirigente  campesino si usted vino con  ganado  aquí  a l a  zona, aquí 

no son  terrenos  propiedades, si tú quieres  tcner  animales  cómprate tu terreno  porque  aquí  es 

propiedad  colectiva’.  Pues  ahi  que me emputo y le digo: Mira compañero  Garzón,  qué  bueno, lo 

que  tengo y he  sido me lo he ganado  con  honradez y trabajo; el comité  ejecutivo de la CCI que 

usted forma,  jamás me dio ni cinco  centavos, yo le agradezco  a la Comisión  porque  me dio una 

compensación  en los años  que  estuve  en la CCI  en Ojitlán (las cursivas son mías),  pero  acuérdese 

yo todo lo que  hice no lo hice por mi, sino  por la central. El pago de pertenencia de toda mi gente, 

pagaron. Estoy tranquilo,  pero  acuérdate  de  mí,  el  día que yo me vaya de la CCI también  ese día 

se va a  ir  toda mi gente, tambikn te voy a  decir  a  usted, yo estuve de  acuerdo  con  usted,  tuvimos 

trato con el señor  presidente,  porque ellos ofrecieron  garantía,  pero el día que yo me vaya la gente 

se  va ir. Y así fue”. 

Su  relato  revela la excesiva  dependencia  a la que están sujetos sus liderazgos,  en  este caso 

con  respecto  a la CCI y a la Comisión  del  Papaloapan. Asimismo subraya la pugna entre los dos 

líderes  (Zacarías y Roque) y la recurrencia  a  Garzón para remediar el  conflicto’. 

Roque ha eludido la pregunta  sobre los primeros años de la IJnión de Ejidos, y sólo se 

refiere al periodo  que  ocupó  Zacarías en l a  presidencia de la Unión.  Reconozco  que el tema de l a  
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i:niOn cs dc  por sí tklicado, !';I r p e  ;qw.trrl;ts h ; l h í a n  p s ; d o  tios u w c s  dssdc qw Juan ikrcd;L (cx  

prcsidcntc de l a  linitin) h a h í a  u l i d o  dc I ; !  circe1 acusado dr: cornc!t'r f'raudc. k r o  ? o  j u ~ , p t b ; l  

ncccsario conoccr su respuesta, put\ wnía intormcs dc quc .Andre\ l w r l  Roquc. ;I p a r  de que 

nunca t ~ u p i )  un  c : q o  clcntro dl: la UniOn de Ejidos, estuvo muy cercano A ella. por l o  rncnos en 

una administracih: la de Juan  Percda. 

Los frijoles, el arroz y el pollo humeaban en las cazuelas, y las dos esposas dc Andrks Juan 

ya tenían lista la comida.  Hice la última pregunta. 

;Cuál es el futuro que le espera a Uxpanapa? 

"Bueno,  aquí  el  primer  paso  es el municipio libre, se hace  importante, como  ayer 

comentábamos,  porque  a  veces  salgo y voy allá a La Laguna y la gente me pregunta:  'Usted  Juan, 

¿cómo  ve?' Ayer inclusive  me  está  diciendo el agente municipal del  Poblado 10: 'Mira  Juan,  por 

qué no interviene usted en una audiencia con el gobernador  para lo del municipio'.  Mire 

compañero, todo es bueno  pero  se  debe  crear una organización  fuerte en todo el  valle,  aquí hay 

grupitos  como  el  Poblado 6 que  quiere  municipio, el 10 quiere  también y hermanos  Cedillo 

también. O sea que son muchos  que se emocionan, pero no es el caso,  sólo  puede  haber un 

municipio  que  abarque la zona y si  no organizamos no vamos a  hacer  nada". 

Hubo un silencio y apagué la grabadora. Andrés Juan  rompió  luego  el  silencio:  "Vamos  a 

comer  un  taco, es cosa  sencilla,  pero  éntrele". 
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Con Juan Zamora pasamos ;I otra etapa de los liderazgos chinantecos. cn la cual [amhien 

encontramos  a  Florentino  TerPn,  dirigente  de la CCI en Ojitlin despues de  que  Lacarias se fue  a 

Uxpanapa.  Zamora y Terán  entienden  de  diferente manera la relaci6n  con las organizAciones 

campesinas, ya que  manejan más ampliamente la cultura de la intermediación.  Ambos tienen 

estudios  por  encima  del nivel primario y secundario  (Terán es maestro y Zamora  se presenta como 

pasante de medicina). Los dos  formulan una crítica  a la política seguida  por los dirigentes viejos. 

Su  esposa me recibe y me hace pasar al cuarto  principal de la casa. Hay una televisión, una 

cama y unas  sillas de  cedro.  Me  siento  mientras lo van a  llamar. La cocina está atrás y es  de 

madera  y  palma.  Llega  Juan  Zamora  con  machete,  sombrero y ropa  de  trabajo.  Parece una persona 

serena.  Explico y sin  más  preámbulos  empieza su relato: 

"Nací  en  1948, tengo  46  años.  Cuando  comenzó  el  movimiento de reacomodo  por la 

construcción  de la presa Cerro  de  Oro, allá en el  municipio de Ojitlán,  estado  de  Oaxaca, yo era 

estudiante,  estaba  en  el  Instituto  Politécnico  Nacional,  en la vocacional.  Debido  al gran movimiento 

estudiantil  de 1968 los que  participamos tuvimos no sé si la desgracia de haber  sido  expulsados. Mi 

participación no fue muy activa,  de hecho yo era  empleado  del  Departamento  del  Distrito  Federal; 

cuando  me  detuvieron  enseñé mi credencial de trabajador y me dejaron  ir. 

"Fue  un movimiento  grande y me dejó  impresión.  Quedando  fuera 

de la escuela vine para acá (Ojitlán); se estaba iniciando la construcción de la presa y se habían 

comisionado  varias  gentes para localizar las tierras  donde  probablemente  sería el nuevo asenta- 

miento  de 

los chinantecos.  Uno  de  esos  grupos lo encabezó mi padre  Ceferino  Zamora. éI fue  de los primeros 

en  llegar (a Uxpanapa)". 

A lo largo  del  reacomodo y hasta el momento  actual, ¿cuál fue,  cuál  es la  razrin por la que 

los líderes  aceptaron  el  reacomodo? Es una pregunta  pertinente. Los chinantecos  aceptaron 

abandonar su lugar  de  origen  porque se les dijo, se les explicó  que era  "una  gran  obra para la 

patria,  para la nación" y que  ellos iban a  recibir los beneficios  de esa "magna  obra" cosa que hasta 

la fecha es promesa  incumplida. Los campesinos  chinantecos  fueron  engañados, y una prueba de 
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_I 
Ilustr. 3 Juan Zamora: "un comp'aiero que 
no le  tieble el pantalón. 

ello son todas  las obras inconclusas  aquí en Uxpanapa. 

El consejo  de  ancianos,  que todavía  sigue  existiendo  (en  Ojitlán),  se  opuso  rotundamente  a 

la construcción.  Sin  embargo,  fue  apabullante la labor de convencimiento de  gobierno  emprendida 

por  gente  de Oaxaca muy allegada  al  gabinete  presidencial. Con sus ofrecimientos  encandilaron  a 

la gente. 

Zamaora  prosigue su testimonio: "En 1973  llegué  a  Uxpanapa,  mi  primer cargo  fue  en la 

Comisión,  se  me  dijo,  como  en  ese tiempo  estaba  haciendo  mi  carrera de  medicina,  que mi servicio 

sería muy útil  para  atender  a  mis  paisanos. Así duré  un  año. En 1974  estuve  quieto  pero el Dsanito 

de la inquietud  social ya lo  traía.  Fue  así que en  1978 fui  electo  por  mayoría,  por total mayoría 

para el cargo  de presidente  del  consejo de administración de la Unión de Ejidos del  Valle de 

Uxpanapa.  Dos años antes  había  sido  fundada la Unión  que  encabezó al compañero  Zacarías 
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ciuc ci ; : C I ; I  st: ic + :wtara aqui. !I! l l q r n r  ;i 1;i li!;n >;I pcrdi;l por 10) ’;otos. Iktonccs > ‘ o  1lcvah;r u n  

c o n t I ~ ~ ~ , : i : ~ c . .  . kc .!rr::O u 1 alhororo.  I’rcsii\n;irnos al gnbcrnador y nos fuimos ;I UIU scgunda votacibn 

e11 d o x k  sc v(b1\ . t i  ;L cometcr’ !.~-auclc. 

“ I  :n buen día. cslando en Jalapa. me encuentro a Margarito blontcs I b r r : ~  (secrctario gencr;tI 

dc l a  U n i h  Genc:ral Obrera,  Campesina y Popular) y me dice:  ‘Juan Zamorrt, y o  SC que usted es 

u n  dirigente natc  de la zona de  Uxpanapa; la UGOCP te propone una alianza, si quieres, y vamos 

a  demostrar al gobierno’.  Como soy un  apasionado  acepto, y le digo: Se toma la alianza,  quiero 

un medio  para  demostrarle  al  gobierno  quién  tiene la razón y quién tiene la gente.  Entonces  fuimos 

a  recorrer la zona y les dije  a los compañeros:  Me  parece  que los métodos, la forma de la UGOCP 

sí son  leales y democráticos, y la gente  aceptó  --dice  con  serenidad y convencimiento su siguiente 

frase--. Sí. .  . hizo un  movimiento, un gran  movimiento  a nivel zona. Ya no me interesaba el ComitC 

Regional Campc:;ino de la CNC; dejé  ese  asunto,  esa  política.  Entonces,  reclamamos con el 

gobierno lo que exá inconcluso: las obras  de  infraestructura  anunciadas  con la presa. En las oficinas 

de  gobierno nos decían  que eso ya había  caducado, para nosotros tiene vigencia, un decreto 

presidencial tierit: vigencia hasta que no es ejecutado.  Vino la represión, las amenazas y las 

detenciones  ilegales, no nos amedrentó y seguimos la lucha. Fue  así  como un 18 de  marzo  de  1990 

hicimos  una  gran march.a con todos los campesinos.  Fuimos  en  alianza  con la UGOCP y gente de 

acá.  Fuimos 6 mil gentes.  Llegamos  el  19  temprano.  Llegó  el  presidente  como  a las 12 del día y 

el ingeniero  Montes  Parra  era muy amigo  de éI, entonces le dijo  cuando  bajó  del  helicóptero: 

‘Señor  presidente, la gente de Uxpanapa quiere  hablar  con  usted,  aquí  traigo  a su dirigente’, y me 

señaló  a m í .  Entonces  dije:  Señor  presidente,  nosotros  somos  gente  reacomodada  por la presa Cerro 

de  Oro, hoy Miguel de la Madrid. Lo que  pedimos  es  que se cumpla lo prometido; las obras de 

infraestructura erl Uxpanapa,  pero  sobre  todo la pavimentación de la carretera,  es lo Único, de las 

otras  obras pode:tnos esperar ¿no? Estaba el  gobernador de un lado y del otro  Margarito; el señor 

presidente  dijo: ‘Mira,  Dante,  el  miércoles vas a  México,  ponte  de  acuerdo  con  Margarito para que 

hables con el  secretario  de  Comunicaciones y Transportes,  licenciado  Caso  Lombardo, voy a  dar 

instrucciones para que los atiendan y que  hagan un programa de inmediato para la obra de la 

carretera  de los campesinos de Uxpanapa.  Señor  dirigente, vaya con su gente y dígales que el señor 

presidente sabe cumplix en los hechos’. 

De esa marcha nos regresamos muy contentos,  pero  ;aah  decepción,  fuimos  engañados  otra 
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vez! Ia UGOCP clued6 fuera de l a  confianza  de los chinantecos. 

"En estos rnorncntos soy caso retirado de la política. pero vienen compaiieros a consultarrnc. 

aún tengo poder de convocatoria, aún me preguntan sobre lo que hay que hacer. llhorita me he 

estado  resistiendo  terriblemente  porque  quieren que hagamos un  rnovimiento pero fuerte  en 

Uxpanapa. No quisiera la represi6n. 

"Me han  dicho los compañeros  precisamente:  'es que tú sobrepasas las trancas,  ¿,por qui ,  

si tú eres nadie,  por  qué lo haces?' Lo hago  porque no  hay otro  compaiíero  que lo haga. Es 

necesario un  compañero  que  tenga  capacidad,  en  argot  campesino,  que no le tiemble  el  pantalón. 

Lo primero  que hace el  gobierno, lo digo  por  experiencia, es la represión, las amenazas  contra la 

familia. Yo nunca he  temido. 

"Yo creo  que Uxpanapa  tiene un  promisorio  futuro,  es una zona muy rica,  pródiga. Lo que 

necesitamos es la unificación  del  gremio  campesino para reclamar, para organizarnos  mejor en la 

comercialización y para exigir  mejores  condiciones  de  crédito. La lucha por  el  municipio  libre es 

una idea vieja pero  necesaria,  desde  el  decreto  se  decía  que se nos dotaría  de las formas  políticas 

que  antes  poseíamos,  pero  al  dividirnos en tres  municipios hemos perdido  fuerza.  Vuelvo  a  hablar 

de lo mismo: se necesita una  dirigencia  capaz de unificar la zona; la actual de la CNC no sirve  para 

nada. Lo digo  aunque me duela  porque yo sigo  siendo  cenecista". 
1.La Central  Campesina  Independiente  fue  creada  el 6 de  enero  de 
1963, durante el gobierno de López  Mateos.  Estaba  encabezada  por 
Arturo Orona, Ramón  Danzós y Alfonso  Garzón  Santibañez.  Reflejaba 
el descontento  nacional  frente a la CNC; en  un principio se 
presentó  como  una  nueva  alternativa  para  representar los intereses 
de los campesinos. Al siguiente  año  se da  una  ruptura y resultan 
expulsados  Danzós y Orona  (militantes  del  partido  comunista) ; en 
1966 Garzón Santibañez  apuntaba en la  Declaración  de  Principios  la 
puntual  adhesión y militancia  al  Partido  Revolucionario 
Intitucional (Granados:1983,61-64). 
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1 CAPITULO IV. ESTRUCTURA  POLITICA Y 1 
PROCESOS DE CAMBIO 



.. ..-, I ~ 

Dicho en tkrminos amplios, un  líder cs u n  individuo que asume l a  conduccicin dc ' ?  

determinados  aspectos de la vida social. Fruto de la reflexicin o de la contingencia. de la acci6n :;# 
calculada o de circunstancias mis o menos azarosas, el individuo revela su calidad  de  dirigente en _,.. c.. 

situaciones  específicas  de la vida social de un  grupo, nación o Estado. La asunci6n  del  liderazgo : 

depende de la existencia de roles  normados,  cargos  oficializados,  etcétera,  que  anteceden a la l,: 

. .  
1. i _. 

~. 
L .  .* 

, \  
II I , 
I ... 

persona, o de U M  coyuntura  específica  que favorezca las habilidades y conocimientos,  innatos o 

adquiridos. 

En  general,  el  liderazgo  está inserto en estructuras  de  poder;  el  liderazgo  político  constituye, 

en  particular,  un  eslabón  de  dicha  estructura.  Se trata de una pieza clave de  cualquier sistema 

politico (o de  cualquier  "tipo  político"),  puesto que en la clase o estilo  de  liderazgo  convergen y 

se relacionan  diversos  aspectos de la cultura misma del  grupo  (en tanto seguidores),  tales  como la 

legitimidad, la autoridad,  el  consenso,  etcétera. 

Los liderazgos son un indicador  del tipo de relaciones de poder  que se establecen en una 

facción,  grupo,  cofradía,  tribu,  nación,  etcétera. La literatura antropológica  sobre  el  Pacífico Sur 

ofrece  notables  ejemplos  sobre las diferentes  formas y calidades  que  definieron los diversos tipos 

de  liderazgo. No es propósito  de  este  apartado revistar con acuciosidad esta  literatura,  sino 

únicamente  citar  algunos  estudios  cuya  condición  de clásicos (Shahs :  1985 y Godelier: 1986) nos 

permite  considerar  el  liderazgo  en  general, y el chinanteco en particular,  dentro  de u n  contexto de 

evolución  de  formas o sistemas  políticos. 

Así pues,  el big men es  un líder  típico  de las sociedades tradicionales  melanesias. que se 

caracterizan  por  un sistema tribal de segmentos políticamente no integrados. El poder  que recibe 

este  personaje se encuentra  condicionado  fuertemente por la propia base de asignaci6n. Esto quiere 

decir  que  el big men recibe  poder  de sus seguidores,  pero se trata de un poder que le puede ser 

retirado si su desempeño no cumple con las expectativas culturalmente  planteadas. tales la 

generosidad y la redistribución. 

El big men se sitúa en una posición clave  dentro de la estructura  de  intercambio,  donde 

compite  con  otros big men 'S por valores  altamente  apreciados,  digamos el prestigio.  Este s610 se 

consigue  cuando el big men logra  acumular y redistribuir los excedentes  de  producción o bienes 

70 



r1x:rerialcs cercInonia1c.s. "Los  hombres-grmdc i no accedcn 31 c a r p ;  no i o  consiguen;  tanqxxo 

csrin instaln ios en cxistentcs posiciones de 1iJer.a ":o sobre los grupos pol~tko,;' ' (SahliI~s, C&.LL~. 
p .  272). DL' acucrdo con l a  teoría del podcr soci : '  , des:~rroll;~da pur el ant:.opcilogo cst;ldur1jJcr1\c 

Richard Nc',;bold :\dams, cl big ntrn cucn!;I con . !r ;  porlcr indcpcndicntc, ''o wa cl quc c-jcrcen 1t)s 

individuos c x poseen controlos indepcndicnles --:S decir-- cl control  ejercido por i;ldi\..iduos sobre 

formas ener;:t2ticas" (Adams:  1978, 97), pero est. poder no pucdc sobropasar la suma de poderes 

independienres de  sus seguidores. El big men nc. cuenta con una base energktica extra (es dccir: 

mayor  a l a  de sus  seguidores)  que le permita, ell determinado  momento,  ejercer  presión  frente a 

los miemb:rc:is recalcitrantes de su grupo. Este tipo de  poder,  cuyo  rasgo  constitutivo  principal  es 

que una rn;tyoría cede  derechos  a U M  persor x, no es exclusivo de las tribus  cazadoras y 

recolectoras  Se le puede  encontrar  en  contextos  distintos y distantes (por ejemplo:  el  presidente de 

una república  recibe  poder  asignado de los votanzs). Sin  embargo, el poder del big men se puede 

considerar  como UM forma  simple  de  centraliza(  :ón de  poder'. 

En su análisis  sobre las unidades  operativas,  dominios y niveles,  Adams traza un esquema 

analítico sot:re la evolución  del  poder social (Adams:  1983 y 1978),  que  merece una breve  revisión. 

"Un;;:. unidad de operación  es  un  conjunto  de  actores  que  comparten  un  patrón de adaptación 

común  con respecto  a  alguna  porción  del  ambiente. El patrón  implica la acción  colectiva o 

coordinada, :/ de alguna ideología común  que exFrese metas o justificaciones"  (Adams:  1983; 71). 

Una banda  cazadora, una familia campcsina, una corporación  comercial,  son  unidades 

operativas clue funcionan  en  distintos niveles. Existen tres tipos básicos de unidades de operaci6n: 

a)  unidades  fragmentadas; b) unidades informales, y c) unidades  formales. 

L a s ;  unidades  fragmentadas  puede  ser  sim;les  agregados  que  operan  situacionalmente,  pero 

sin  ningún ;cuerdo  que norme la actividad (perssnas  que van al  cine).  También  las  unidades de 

identidad w n  unidades  fragmentadas, ya que h8jy un  reconocimiento de la unidad pero no una 

orientación  que  norme la actividad de los r3iembros. La unidades  informales  pueden  ser 

consensuale~ o de  mayoría.  En  el  primer  caso  el  poder se asigna y puede  ser  retirado en cualquier 

momento  por  quien lo otorga.  En  el segundo, la persona que  recibe e l  poder  cuenta  con  un  poder 

independiente  sobre el  de la mayoría,  que puede u.r.ilizar para someter  a los miembros  recalcitrantes. 

Por  último, las  unidades  formales  son  el resultado de la concentración  excesiva  de poder, lo cual 

obliga la 'delegación  del  mismo. La delegación se presenta como una necesidad para el 

mantenimiento  del  sistema.  Existen dos tipos de ';,nidades formales:  las  unidades  corporativas y las 

administradlas. En  las  primeras, el gobernante o líder no sólo tiene poder  independiente y lo delesa, 



sino  que los micrnbros de la unidad cuentan con poder independiente y lo asignan;  ademis, 

participan  en divcrsac redes de conccsicin de poder y mantienen una identidad comlin  con otros 

miembros. IAS unidades administradas existen dentio de las corporativas, p e r o  carecen tlc uno o 

dos  atributos yuc c;mc:erizan a cstas; por ejemplo: los miembros no tienen poder independiente 

(como en un hospital psiquihrico o en un campo  de  concentración). 

IBS dominios pueden ser todo aquel conjunto  de relación entre individuos o unidades  de 

operación  con un  poder  relativo  desigual.  Asimismo, los dominios pueden ser  unitarios,  múltiples 

o mixtos. En el unitario  existe sólo un  superordinado  frente  a los subordinados  (un jefe  de familia 

en su relación con el  resto de  miembros). El dominio  múltiple se refiere  a la recurrencia  a dos o 

más  superordinados. Estas categorías se combinan, y en el  interior de un  sistema  se  puede  recurrir 

a un  dominio  unitario o múltiple  según las circunstancias.  Por  ejemplo, los ciudadanos  acuden  a  sus 

líderes  para  resolver  un  problema  (dominio  unitario); si los líderes no ofrecen  soluciones,  entonces 

acuden  al  delegado o al regente,  creándose  un  dominio  múltiple. "El paso de  un  dominio  unitario 

a  uno  múltiple es uno de los  cambios  estructurales más importantes de los últimos  años en  el  campo 

del  desarrollo  económico y político" (Ib., pp. 88-89). Uno de los principales  objetivos de los 

Estados  --señala  Adams--  se ha orientado  a la destrucción de los dominios  unitarios  "mediante la 

institución de nuevos canales  de  acceso y la implantación de  dominios  múltiples" ( I h ,  p. 80). 

A  título  de  ejemplo. la estrategia seguida por los primeros  gobiernos  surgidos de la 

Revolución  Mexicana  encubría,  en su búsqueda del apoyo de las masas, una actividad 

mediatizadora. Así, el poder posrevolucionario  creó o auspició  organizaciones  populares  que le 

permitieran  legitimarse. Estas organizaciones hncionaron desde  un  principio como una red 

institucional  de  mediaciones en la cual  quedaron  atrapados los diversos  dominios  unitarios  que  de 

manera  fragmentada  ocupaban el territorio  nacional: "(. . .) esto ha formado  parte  de un proceso  de 

concentración  del  poder  en la cima, es  decir,  en el  gobierno  nacional" ( I b ) .  A la comprobación  de 

tal proceso  concurre  el  fenómeno  del  presidencialismo. 

Para no extraviarnos  en  el  dédalo  del  discurso  teórico,  debemos  examinar  el  otro  aspecto 

que  contribuye  a la explicación  de los liderazgos. Unidades operativas,  dominios y niveles de 

articulación'  son  conceptos  analíticos  determinados en primera instancia por el grado  de  control 

que los individuos  logran  sobre su medio  ambiente. El descubrimiento y la adopción de nuevas 

fuentes  de  poder  dieron  lugar  a nuevas unidades  operativas,  crearon nuevos dominios:  en  suma. se 

desarrollaron  niveles  de  articulación más complejos. 

Para  comprender  cabalmente los anteriores conceptos retornemos la exposición etnOgrafiCa 
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y contrastcrnos I A  f'igur;~ dc I bi\q r ~ t 2 n  con l a  del jefe polinesio, t a l  c o m o  lo hace Sahlins. Las 

jefaturas de f'olincsia h x a b . . n  su autoridad en u n  podcr de tipo indcpendiente, gracias a l  control 

d e  excedentes J .  ;i U M  j1:r;Irq l í a  de jefaturas agrupad'rts. 1-0s grupos locales mclancsios :ip:irccieroI1 

conw subdivisiones de u n  ~:ucrpo político mis amplio en I'olinesia. "En f'olinesia emergieron 

estructuras de iiderazgo y sequito  suprapersonales.  organizaciones que continuaban 

independicntemente de los 1:ornbres determinados (. . .) Y estos  jefes polinesios no construían sus 

posiciones  en la sociedad, si110 que  estaban instalados en posiciones sociales"  (Sahlins, h., p. 278). 

In naturaleza  del poder cambió:  "En Polinesia el hecho evolutivo h e  marcado  por la exacción 

sobre la población  general i: favor  de la facción  del jefe;  en  Melanesia, por la exacción  sobre la 

facción  del  gran  hombre en  favor  de la distribución  entre la población en  general" ( I b ,  p. 285). 

Los jefes  polinesios basaban su éxito  en la mayor  presión  que  pudieron  ejercer  sobre la producción 

familiar  para así obtener un mínimo  poder  independiente. 

No agotaríamos los ejemplos  sobre los procesos  que han conducido  a la "expansión de 

sistemas".  Comparativamenre, con los casos melanesio y polinesio hemos intentado  ubicar los 

liderazgos  políticos  chinantecos en una secuencia  evolutiva, no lineal,  pero sí vinculada con los 

procems energéticos en el i~lterior  de los sistemas. 

Para  cerrar  el  obturador  teórico  de la escuela neoevolucionista definiremos  provisionalmente 

el  liderazgo  chinanteco  actual  como l a  evolución  de  formas  tradicionales de representación  que 

posiblemente tienen su origen  remoto  en  liderazgos del tipo de  gran  hombre o big men, propios  de 

las bandas  cazadoras y recolectoras. Estas pudieron  transitar hacia jefaturas, y tal  vez era su forma 

política existente  cuando los mexicas las conquistaron  e  impusieron  tributo. El orden  colonial  adaptó 

este  dominio para su beneficio. Los líderes  chinantecos  funcionaron  como  intermediarios  a  partir 

de  ese  momento, incluso independientemente  del  carácter  consensual  (volcado  a la comunidad)  de 

los consejos  de  ancianos o de las estructuras  caciquiles.  Hasta  aquí los dominios unitarios'. 

Vendría  luego un Estado  modernizador  cuyo  discurso de integración  descompone los 

dominios  antes  unitarios,  que se funden así en el  crisol  político  nacional.  Esto  significa,  pues, que 

los liderazgos  chinantecos se distinguen  por su capacidad de  intennediación para comunicar los 

diferentes niveles de  articulación; se constituyen  como piezas clave de los niveles de  integración. 

Antes de pasar al siguiente  apartado valen la pena las siguientes  acotaciones: la antropología 

estructural funcionalista británica (v.gr., Evans Pritchard  con Los Nuer)  estudió las estructuras 

políticas  africanas  esforzándose por presentarlas  vírgenes,  es decir,  como si el  dominio  europeo no 

existiera. Ante una injerencia colonial tan agresiva, el antropólogo  acudía, no sin cierta 

73 





Un estudio sobrc cl l iderazp  campesino  en Mkxico sería parcial si no examinara el 

fencimeno del  caciquismo. Sc trata de u n  modelo cultural implanrado desde los siglos  aciagos del 

régimen  colonial. Desde luego,  sobrevive en la estructura política contemporánea  del  país, y 

corresponde  a  un  estadio  de  desarrollo que en el campo responde a la articulación de una economía 

de  mercado o capitalista  frente  a una economía no capitalista  (Paré:  1975, 62).  Asimismo,  es el 

fruto  acedo  de  un sistema  político  altamente  centralista,  paternalista y burocrático. 

Aunque  estudian  por  separado  este  fenómeno,  Paré (Or>. cit.) y Bartra (Bartra: 1979) 

coinciden en  que la inestable  situación política posterior  a la Revolución de  1910  obligó  a los 

sectores  triunfantes  a  establecer  alianzas de clase que  aseguraran  el  control  del  poder  del  Estado y 

la imposición de  un modelo  de  desarrollo  acorde  con los intereses de la naciente  burguesía  rural. 

Mediante la reforma  agraria  el  cardenismo ensancha las  alianzas hasta abarcar  a las masas, y su 

política  cobra un sesgo nacionalista y popular  que la expropiación  petrolera  ratifica.  Con 

mecanismos de  diversa indole se permitió la participación  del  campesinado  a  través de 

intermediarios.  Sin embargo,  entre 1940 y 1946 esta alianza se resquebraja  con  Avila  Camacho, 

cuando los líderes  del  movimiento  agrario  son  incorporados  en  calidad  de  burócratas.  Entonces, la 

estructura  de  mediación  estaba  firmemente establecida y consolidada en una serie  de  organizaciones 

campesinas y de instituciones  abocadas al agro,  como la Confederación Nacional Campesina, la 

Liga de  Comunidades  Agrarias y el Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización,  que 

posteriormente  sería  convertido en la Secretaría  de la Reforma  Agraria. 

Para  analizar las características del liderazgo en este  periodo  es  necesario  referirnos al 

caudillismo,  sin  particularizar  en  los rasgos del  caudillo  que  son  herencia  hispanoárabe. Como  se 

sabe,  el  caudillismo  posrevolucionario  fue  un  fenómeno  que  patentizaba,  en  muchos  casos 

regionalmente, la incipiente  centralización  del poder nacional.  Aunque  en  casos  extremos  tuvo  que 

combatirlo,  el  Estado  mexicano resolvió incorporarlo en estas nuevas estructuras de  mediación. El 

caudillo  aceptó ya que tal inclusión significaba que se le iba a  considerar  a la hora del  reparto  de 

beneficios  de la nueva  estructura  agraria.  Empero,  como anota Gómez  Jara, su poder  carismático 

desapareció "porque el  poder  central lo transformó en  burócrata"  (G6mez  Jara  cit.  en  Park, 0~- 

&, p. 45). Así se  explican los guiños ccimplices, la abulia gubernamental  ante las tropelías  de los 

caciques, la indiferencia  ante sus abusos despóticos.  Todo  a  cambio  de faenas como el control 
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político y el acarreo electoral. Continuacitjn institucional del  caudillismo, cl caciquismo se 

sobreentendía COITIO el pacto que el centro cstablcciti con los líderes  rcgionales. 

EI cacique es UTI personaje pclCmico y sus f o r h a s  simult:ineamcrlte despbticas y patcrmlistas 

dc cjcrccr cl podcr se torrun cada vcz mis  ;lnacr6nicas porquc nos rctrotraen ;1 las kpcxas del 

caudillismo  posrevolucionario y del agrarisnw  cardenista.  Además del desprecio  por la ley,  el 

cacique  imprime  a  sus  actos un sello de violencia consuetudinaria:  "Defines  a  cacique as a  strong 

and autocratic  leader in local and regional politic whose characteristically  informal,  personalistic, 

and often  arbitrary  rule is buttressed by a  core of relative fighters, and dependents, and is marked 

by the  diagnostic  threat and practice of violence"  (Friederich: 1969, 248). En  suma, su poder,  que 

se consolidó  a  sangre y fuego, halla en la transgresión  a la norma  jurídica su desplante mas 

socorrido  para  perpetuarse. 

Por  otra  parte, el  caciquismo no puede explicarse  aisladamente. El cacique no es 

autosuficiente:  requiere para sobrevivir  de una compleja red de agentes  que lo representen  ante los 

f u n c i o n a r -  del  gobierno.  Sin  embargo, la estructura  informal  del  cacicazgo es tal  que rebasa 

ámbitos y límites del poder  formal. Da reiteradas muestras de maleabilidad y adaptación, y recurre 

a  métodos  autoritarios  para  desempeñar su papel de garante  del  control  social en el agro. 

En un  estudio  sobre el  funcionamiento del ejido en  México,  basado  en  una  muestra  de  34 

ejidos,  Manuel  Carlos  (Carlos: 1974) identifica aspectos  importantes  de la actuación de los líderes 

políticos  intermediarios.  En  primer  lugar  anota:  "These  brokers  or  specialists  constitute  a political 

elite. They in turn  form  power  cliques of their own" ( I h ,  p.57; las  negritas  son  mías). ¿Por qué 

una élite?  Porque  aun  siendo  ejidatarios  constituyen  un  subgrupo  con  características  que los colocan 

por  encima  del  ejidatario  común: "(. . .) their  function as regulators of demands in the conversion 

process, and  their  greater  accces, as compared to ordinary  ejidatario, to politically  obtainable 

economic  resources  outside the community" ( I h ,  p.69). 

Lo anterior  puede  demostrarse,  como lo  señala Carlos,  en  cuatro aspectos  fundamentales  que 

definen  el  liderazgo  de  intermediación: "1) open political and economic  doors  (abren  puertas)" --O 

como  le  dijo  un  compañero  a  Juan  Zamora: itú quién  eres?, tú puedes  saltar las trancas 

(burocráticas); "2) have  acces to political levers, well placed contacs  (tienen  palancas); 3) serve  as 

brokers  representatives or petitioners (son gestores); and 4) have the power and know-how to 

movilize  groups  (pueden  mover  grupos)" (Ib, p.70). 

Estas élites  entran  en  alianza u oposición  según los intereses y recursos  que se pongan en 

juego en determinada  situación. El papel que  desempeñan  es  contradictorio y a veces paradójico. 
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La mediacitin política del cacique es una estructura maleable y útil al sistema s610 mientras la 

centralizaci6n del poder ;I nivel nacional no cs l o  sui'icienicrnerw  estable; despues, en vez de ayudar 

a la consolidxihn de la estabilidad política, l a  e n t o k c e n .  E n  lugar de mediati7x los ctznflictos, 

l o s  exacerban. Si el cacique se opone a los acuerdos y nesociacioncs políticas. muy probablemente 

su actuaci6n seri considerada  como  antimoderna. y "la invencicin de la tradición"  podría  resultar 

un mecanismo que agrega u n  valor ideolcigico positivo a su renuencia a  abandonar el poder  dentro 

de la comunidad'. El cacique  fue en u n  principio la punta de lanza política del  capitalismo;  después 

se  convierte  en su fardo. El cacique  comprende  que su poder reside en la mediación, y por eso  se 

convierte  en una traba para el  ejercicio  del poder directo,  como lo nomina Bartra. 

"La expansión  del  capitalismo  en la agricultura de la zona (Valle  del  Mezquital) 

principalmente, y como  fenómenos  colaterales  independientes, las nuevas obras  de 

infraestructura,  el  establecimiento  de  otros  grupos  de la burguesía  local, la 

construcción  de  escuelas, la elevación  de niveles culturales de  ciertos  grupos y 

fenómenos  de  mediación  están  provocando  que  el  cacicazgo y las formas  de control 

y manipulación  anteriores  estén  perdiendo  fuerza y comiencen  a  ser  remplazadas  por 

otras nuevas, mis sutiles  quizá,  pero al fin y al cabo  formas de  control y 

manipulación"  (Martinez: 1975, 191). 

Con los argumentos  que  anteceden  queda  trazado  a  grandes  rasgos  el  fenómeno  del 

caciquismo  como  un  modelo  cultural  dentro  de la estructura  de  intermediación  política en el  campo 

mexicano.  Nuestro  planteamiento,  que  trataremos  de  desplegar  a  lo  largo  de los siguientes 

apartados,  sugiere  que el liderazgo  chinanteco  emanado del reacomodo corre el riego de transitar 

hacia formas de tipo caciquiles,  habida  cuenta  un hecho irrecusable:  se  desempeña  dentro de una 

estructura  viciada y corrupta. 

- 
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red u n  sr-upo de intermediarios x u d e  3 su? respectivas clientelas. Esta actividad es u n  proceso 

político  informal que contrasta  con el poder del Estado cn u n  macronivel"  (Carlos y Andersorl: 

1951. 72). 
. 

..\hora him, ;,por quC aceptaron el reacomodo los chinnntecos? i,En quC condicioncs lo 

aceptaron'! ;,Tuvieron opciones'! No es fricil dar con las respuestas, porquc las preguntas  involucran 

tamo factores  estructurales  como de !a misma volición humana. El testimonio de los líderes sólo 

da  constancia  de una elección,  pero no dilucida  el móvil de los procesos  internos de diferenciación 

y control  del poder  que se presentaron en Ojitlán al inicio del  drama de la relocalización. 

La pregunta,  entonces,  es la siguiente: ¿por qué un  grupo acepta la movilización  a 

Uxpanapa, y luego otro a Los Naranjos?  Para  problematizar  este asunto transcribimos una cita de 

un  especialista  en  reacomodos,  acerca  de la situación  mazateca: 

En  el  caso  de la presa Alemán (La presa hidroeléctrica  Lic. Miguel Alemán V. ,  
construida  en el  estado de Oaxaca durante la década de los cincuenta, es el  ante- 
cedente  directo  de la presa Cerro  de  Oro --Lic.  Miguel de la Madrid H.--. Ambas 
construidas  por  el  mismo  organismo del gobierno  federal: la Comisión del Papaloa- 
pan. La cortina  de la presa Alemán está  sobre  el  río Tonto, y la Cerro  de  Oro,  sobre 
el  Santo  Domingo  (más  información,  ver: Villa Rojas: 1955;  Patrige, Brown y Nu- 
gent:  1982);  aproximadamente 50 por  ciento de los desalojados  se  mudaron  a las 
zonas que  determinaron para la relocalización. La otra mitad se resistió (. . .) Los que 
escogieron no participar en el programa  gubernamental,  eran  quienes  tenían  mayor 
poder  adquisitivo en las antiguas  comunidades, los propietarios de tiendas o tierras, 
y todos  aquellos  que  estaban  involucrados en el  complejo sistema de  comercialización 
(. . .) Los que  cooperaron  con  el  programa  de  relocalización  fueron los ejidatarios 
(campesinos  que  utilizaban la tierra  comunal),  jornaleros sin tierra y artesanos, 
comerciantes y transportistas  que prestaban servicios a los ejidos.  Estos  grupos 
estaban  acostumbrados  desde hacía largo tiempo a  mantener relaciones con los fun- 
cionarios  estatales y ,  de  hecho, la seguridad en la tenencia de la tierra y de su 
protección  bajo la ley,  derivaba  fundamentalmente  de  intervenciones  gubernamentales 
(Patridge: 1984, 157-158. El paréntesis es  mío). 

En el apartado  siguiente  analizaremos los acontecimientos que determinaron la respuesta 

política de los  chinantecos  frente al drama  de la relocalización. Aspectos vinculados a l a  reforma 

agraria  cardenista y a la estructura tradicional de  gobierno: el consejo  de  ancianos. 
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Sin lugar ;i d u d s  la rcforrna agraria impulsada por el gobicrno cardenista fue un  catalizador 

en las relaciones  de poder y en la estructura política de las comunidades  comprendidas  en la regi6n 

del  distrito  de  Tuxtepec  (Boege:  1979;  1988; Szekely y Restrepo:  1987 y Bartolomé y Barabas: 

1990). Estos autores  analizan el impacto  de la reforma  agraria en el  plano de las estructuras 

políticas  regionales.  Cabe  tomar en cuenta lo anotado  por  Arnaldo  Córdova  en otro nivel de 

reflexión: 'I(. . .) Si se atiende  al  significado  que la reforma  agraria y su red institucional  tuvieron 

para la conversión  de los campesinos,  de  un  conglomerado  disperso  en  un  organismo  compacto bajo. 

la dirección  del  Estado, pocas dudas pueden quedar  acerca  de la efectividad de la organización 

nacional  campesina  como  entidad  corporativa hegemónica del agro  mexicano"  (Córdova:  1976, 

119). 

La reforma en Ojitlán  generó  cerca de 50 ejidos  parcelados  individualmente.  Desde  el  punto 

de vista gubernamental,  este hecho significó un beneficio puesto  que  se  estaban  repartiendo  tierras 

antaño en poder  de pocas personas.  Según  información localizada en el  Registro  Agrario  Nacional, 

sólo 11 propietarios  acaparaban  cerca de 62 mil hectáreas en el municipio de Ojitlán.  Existían  19 

haciendas y rancherías y tres  pequeñas  propiedades  (ver cuadro). La mayoría de ellas se dedicaba 

al cultivo  de  plátanos. L o s  chinantecos vivían en  rancherías  dispersas,  trabajaban como peones, 

aparceros y medieros de las haciendas. Las casas  que  habitaban eran  de su propiedad  puesto  que 

ellos  las  habían  construido,  pero  estaban ubicadas en  terrenos  que  eran  propiedad  de los 

hacendados.  En los expedientes de dotación  de  cada  ejido  que  obran en el mencionado  archivo se 

señala  con toda claridad  que  los  chinantecos  carecían  de  tierras  propias. 

Unicamente localizamos dos situaciones distintas en los ejidos  Arroyo  Camarón y Laguna 
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Escondida. En el  primer caso, 10s 21 Jefes de familia poseían una propiedad que  variaba  entre ocho 

y 24 hectáreas; en el segundo, habian  recibido las tierras  en  arrendamiento  con la anuencia  de las 

autoridades de 0.jitlAn (¿,Consejo de ancianos?).  En  este  sentido, se puede afirmar  que las autori- 

dades  tradicionales de Ojitlán  tenían un control parcial sobre el acceso  a 1.0s recursos. La tierra,  en 

este  periodo, no era ya el factor  primordial  sobre  el  cual se asentaba su autoridad.  Tal  situación 

contrasta  notablemente  con  esta  opinión vertida por Bartolomé y Barabas ( I b ,  p. 131., t.1): el 

reparto  agrario  modific6  sustancialmente la calidad  del  liderazgo  tradicional,  Podemos afirmar que 

la autoridad  del  consejo de ancianos con respecto al  acceso  a los recursos,  antes de la reforma, 

estaba en  entredicho. Y despuis  de la reforma los más favorecidos  fueron los ancianos,  que 

entonces sí pudieron  demandar  un  derecho  sobre la tierra  cuando los hacendados fueron  apartados. 

Por  otra  parte, las haciendas, en el  momento  del  reparto (década de los  veinte,  treinta y 

cuarenta),  se  encontraban  semiabandonadas.  Cada  uno  de los campesinos  chinantecos  beneficiados 

con  la  dotación,  recibieron,  según 10s expedientes,  ocho  hectáreas.  Sin  embargo,  desconocemos las 

negociaciones  informales en  el interior de cada comunidad y por  tanto su influencia en el  reparto 

real. En cambio,  sabemos  que con el  parcelamiento individual los cultivos se orientaron al mercado: 

"En la etapa  cardenista  fueron  repartidas  tierras.  pero  a su vez, la reforma  agraria  significó  también 

un impulso  al  propio  desarrollo de ¡a producción capitalista en el campo (. , .) Los  campesinos 

empezaron  a  producir por su cuenta  cultivos  fundamentalmente  comerciales"  (Alvarez, Motet,  et. 

al.: 1979, 76). 

* 

En la zona de Ojitlán una nueva dinámica  económica  benefició  ampliamente  a  intermedia- 

rios,  "habilitadores" 4' demás agentes  económicos  externos. "La  emergencia de  este  nuevo  grupo 

de poder  económico determinó cambios  correlativos en la esfera  política, la cual  comenzó  a  estar 

rnris rnris COndiCiOnada por SU capacidad  en  términos  de  mediación, ya que esta era la linea de 

X c : i ~ ~ n  dC r C I C \ : i l l i l : l  para el sistema" (b, t.11, p.131-132).  Además: 
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"El espíritu  individualista  promovido por la parcelación  empezó  a  romper 10s 

mecanismos  de  solidaridad y de  ayuda mutua característicos de la organización  tradi- 

cional  para la producción. Este deterioro  fue mucho más violento  donde  hubo un 

reparto  de  tierras  desigual  entre  miembros  de un mismo  grupo de familias 

organizadas para las labores  agrícolas" (Szekely y Restrepo, OD. cit.,  p.49). 

La producción  empezó  a  cobrar  un  doble  sesgo,  algo  así  como una empresa  con una doble 

vertiente:  comercial  pero  sin  perder su sentido de autosuficiencia. Las decisiones  para  sembrar 

cultivos  comerciales  empezaron  a  responder  a una lógica individualista que  se  colocaba  por  encima 

de la comunitaria,  puesto  que la incipiente  monetarización de la economía dio pie  a  que  muchas de 

las necesidades de subsistencia se cubrieran  a  partir  de la comercialización de  estos  cultivos. 

e 

Como  en muchos otros,  en este  caso la "modernidad"  (encarnada  en  nuevos  cultivos, 

fertilizantes,  herbicidas,  etcétera) se manifiesta en términos  económicos,  de  dominación política y 

de  acelerada  degradación  de los agroecosistemas6. 

Además  de la exigencia energética' que le impone  el  ecosistema,  el  campesino  chinanteco 

se  enfrentó al despotismo  económico  del  mercado capitalista ('Tyrtania: 1992)8. 

Por si fuera  poco,  a lo anterior se sumaba  el  crecimiento  demográfico: de 2.3 a 3 por  ciento 

anual entre  1940 y 1970. El 50 por  ciento  de la población en  1970  era  menor  de 15 años, lo cual 

presagiaba que  en unos  años  más  el  problema de la tierra se agudizaría (Szekely y Restrepo,B). 

No había  más  tierra  para  repartir  porque una gran cantidad se concentraba en  ciertas  familias o era 

estrictamente  controlada  por  los  cabezas  de  familia, los ancianos,  quienes  en  algunos  casos  actuaban 

en  connivencia  con los intereses  del  grupo  dominante  regional. 
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Consejo de Ancianos . 

Para  explicar  el  génesis  de la institución conocida como consejo de ancianos nos 

apoyaremos  en  el  análisis  de  Eckart Boege (: 1988) sobre el consejo  de ancianos mazateco y en l a  

información  que  nos  proporcionan Bartolomé y Barabas (: 1990) sobre  el caso  chinanteco. 

Boege  refiere  que  durante la Colonia  existió una especie de  gobierno indirecto,  donde un 

señor  principal  indígena  (cacique) se colocaba  al  frente de un  consejo  de  ancianos.  De  acuerdo  con 

Espinosa, en el caso  chinanteco  estos  ancianos  funcionaban como una especie de consejeros  del 

señor principal y estaban  encargados  de  diversos aspectos de la vida  colectiva (: 1961;  cit  en 

Bartolomé y Barabas, OD. cit., t.1, p. 125). No parecen  claras  las  razones  por la cuales en el  ocaso 

del  siglo  pasado  esta  estructura se modificó, puesto que  el papel del  cacique  perdió  relevancia (la 

figura  de  un  anciano  principal  dentro  del consejo es la huella del  pasado  del  cacique o señor 

principal). 

Los consejos  de  ancianos  se  afianzan,  entonces,  como la estructura  de  control  político, 

económico,  social y religioso  de varios grupos  indígenas.  Entre  los  chinantecos y entre los 

mazatecos  los  consejos se articulan en torno al ámbito  municipal,  que  corresponde  en la mayoría 

de  casos  a  una  diferenciación  dialectal  conformada  a lo largo de la historia  --la  delimitación  de los 

municipios es un  resultado de tal diferenciación. De acuerdo  a la escasa  información  disponible, 

en la víspera  de la Conquista y durante la Colonia los chinantecos  carecían de un gobierno que 

representara los intereses  de toda la etnia (los grupos  de las diferentes  variantes dialcctales). Quizi  

este  gobierno  autónomo nunca existió. Es posible que en  tiempos  del  imperio mexica los chinan- 

tecos se agruparon  en  señoríos  interdependientes, que en determinado  momento podrían haber 

establecido  diferentes tipos de alianzas, o procesos de separacibn  e  incluso  enfrentamiento. Si no. 
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¿cómo  explicarnos  cabalmente la enorme  atomización política de los p p o s  chinantecos actuales? 

Este es un hecho estructural  contemporáneo,  pero su configuracibn  actual esta permeada por ese 

hecho histórico. Así pareciera  indicarlo la respuesta política generada  durante el reacomodo. !\I 

menos es así  como  se  conforman  consejos  en  Usila, Ojitlán y Valle Nacional. 

. 

El consejo  de  ancianos  cuya  residencia se encontraba en la villa de  San  Lucas  Ojitlán tenía 

por  sustento la estructura  de  cargos,  asociada  al sistema de grados de  edad, y asimismo la estructura 

propia del  consejo:  las  secciones.  Cinco  eran  las  secciones  porque  correspondían  a los cinco  barrios 

que  dan  rostro a l a  villa. Los ejidos  chinantecos  del municipio se agrupaban  bajo  estas  secciones 

y cada  ejido contaba con  un representante  frente al consejo. Estos representantes  tenían la función 

de  informar  periódicamente  al  consejo  sobre  los  sucesos más importantes. El consejo  sesionaba y 

se reunia en Ojitlán, nunca t n  los ejidos. 

Consejo  de ancianos:  órgano  que  regulaba la  vida cotidiana,  gobierno  efectivo de los 

chinantecos. Sus funciones  abarcaban  desde el pedimento  de la novia y la sanción  efectiva de los 

matrimonios, hasta la elección de las autoridades  municipales. La estrecha  dependencia  entre los 

órdenes  civiles y religiosos  era  simbolizada en el regalo que cada nuevo presidente  municipal hacía 

al  consejo. Al enviarle una res y una caja  de  aguardiente  el alcalde daba  a  entender  que no estaría 

solo, sino  apoyado por el  consejo.  De  hecho, el presidente municipal tenía que  haber  sido 

mayordomo. Ninguna decisión  que  afectara  el  orden  comunitario podía ser ejecutada  sin la previa 

aprobación  del  consejo. Los miembros  del  consejo  eran los hombres más respetados, ya que su 

cargo garantizaba la trayectoria  intachable  de  servicio  comunitario. Su conocimiento  era  considerado 

como "el  conocimiento" al que  todo  chinanteco podía aspirar,  porque  sus  fuentes eran la vasta 

herbolaria, los métodos de  curación  chinantecos y una dotación  importante  de bmjería. Su 

conocimiento social era  obtenido  en l a  estricta  observación de las necesidades del  pueblo. 

Estas  cualidades  distintivas  del  consejo no deben  considerarse sin embargo  inmutables: l a  
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situación  dinámica de la sociedad chinanteca  --particularmente la indole  de sus nexos con ]a 

sociedad nacional" fue imprimiendo  cambios  ante Io's cuales  el  consejo  se tuvo que ir adaptando. 

A la hora  de la reforma  agraria,  por  ejemplo,  el  control  político  del  consejo  fue  el árnbito mis 

amenazado. Boege documenta la experiencia de los consejos  mazatecos: en la Mazateca baja los 

consejos  prácticamente  desaparecieron y fueron  sustituidos  por  caciques  montados en los corceles 

corporativos  del PR19; "en la parte  intermedia  domina  el  caciquismo,  a  veces  ejercido  por los 

mismos mazatecos  enriquecidos.. . ; en la zona  serrana, en  el corazón  de la Mazateca, en donde  los 

ancianos  se  han  mantenido  organizados  por  municipios y comunidades"  (Boege, OD. cit.,  p.8 1). 

En  el  caso  del consejo de ancianos de  San Lucas  Ojitlán  podemos  encontrar  fenómenos 

similares.  Cabe  subrayar  que la reforma  agraria  no  fue la principal  responsable  del  cambio,  sino 

los procesos  modernizadores.  Estos  impusieron  otra  lógica de  producción y consumo.  En 1954 

comienza la construcción  de la carretera  que  conectaría  a  Ojitlán con Tuxtepec.  Tal fecha marca 

asimismo  el  inicio  de  otro  proceso:  aquel  por  el  cual la dinámica  de la acumulación  privada 

desplaza  a la de la distribución  comunitaria. 

L a s  mayordomías, vitales en el  escalafón de ascenso  dentro  del  servicio  público  comunitario, 

empiezan  a  ser  rehuidas  (ver tabla de  cargos  tradicionales)  (Bartolomé y Barabas, OP. cit., t.1, 

cap.111). En  varios  ejidos, la figura  del  representante  ante el  consejo  entra  en su postrimería. 

Algunos  ancianos se mueven en la dirección  del  cacique.  Finalmente. la autoridad para elegir a las 

representantes  municipales se pierde  a  principios  de los setenta. 

El anuncio  de la construcción  de l a  presa  propicia la coyuntura  en la que las contradicciones 

latentes en la sociedad  chinanteca  afloran  de  manera  irreprimible. La reforma  agraria había dado 

pie,  en lo económico,  a  un  proceso  de  acumulación y ,  en lo social.  a  fenómenos  de  diferenciación 

de  clase.  Miembros del mismo grupo  cuajaron una élite  mediante el control  sobre las tierras y l a  

producción. El consejo  de  ancianos se fue  retirando  paulatinamente  de las instancias de control 
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social, hasta desligarse  completamente del ámbito político y de  poder: el municipi:.,. : ;  ih;ij~el .:(: 

redujo al arbitrio y sanción de algunos  aspectos'  ceremoniales  como  matrimonio,. . I ~ U ~ I ' T ~ C I , ,  

curaciones,  etcétera. 

Hombres que cultivan su "impecabilidad" 

Contiene  el  apartado  anterior UM descripción  un tanto formal y rígida de 1 I rasgo,s 

estructurales  del  consejo  de  ancianos.  Ese tono se debe  a  que  aun  en mi cuarta visita a , rpanap;i 

no había  podido  hacer  contacto  con  ningún  miembro  del  consejo  de  ancianos  que toda,r ; ;esiona 

en  Ojitlán. A fines  de  noviembre de 1994 hice un  recorrido  de una semana a Ojitláci y I[ Flanapa, 

Con  el  apoyo  del  director  de la radio  de  Ojitlán, XEOJN La Voz de la Chinantla,  y de  10; . cutort::; 

Dagoberto  y Eslava (mazateco y chinanteca,  respectivamente),  pude  concertar  una en t~ t  ::;ta. con 

tres  miembros del  consejo. La información me ha permitido  retomar un aspecto planl:eac:.l 11 inicio 

de  este  proyecto: la esencia del  liderazgo  tradicional. 

"Tza tan, tza tea, tza ma" (grafía  Angelina  Ignacio:  informante) ("1:za t i i "  en B;I : )lo1n6 4 

Barabas, m es l a  expresión  que  se  utiliza  para  caracterizar  el  sentido  de la  funciómn dt: \nc:iancl 

Principal.  Traducida al español  equivaldría  a la persona mayor que es padre y madre de Y , weblo. 

Los hombres  que llegan a este  puesto son elegidos  por el resto de los miembros  del const . E:s ur 

cargo vitalicio y por tanto sólo puede  nombrarse a un principal  cuando ha muerto el ant : inr. 

Catarino  Ignacio  fue  Anciano  Principal hasta el 28 de  octubre  de 1992. fecha Idle : ;  nu~erte.. 

El 28 de  enero  del  mismo  año  accedió  a  que  Culturas  Populares le hiciera una entrevis : , :!racias 

a la insistencia de su nieta Angelina. Yo tuve  oportunidad de escuchar la grabación. En :ca.sitjn 

Catarino platicó  que para llegar  a  "tsa tan", tuvo  que pasar por  varias  pruebas. Fue topi1 : 1 I veces. 
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juez  durante  cinco o seis  años,  diputado y mayordomo.  Trabaj6  duramente un año  como ~ : , : I I T ~ I L I ~ ,  

además de  servir  a la comunidad y en la iglesia. Curó  durante  dos años y posteriornleIlt: 1 , : 

llamado  para formar  parte del consejo. En aquel entonces,  el  Anciano  Principal era L I I L  tal .JL I 

I 

Naranjo (homónimo del  mencionado en la entrevista  de  Zacarías,  posiblemente su papá), y (:L , 

&te  murió  fue  nombrado un tal Cabrera. Cuando  desaparece  este  último, los miembros clel  consc I 

eligen  a  Catarino  Ignacio  por  su  conducta intachable y su actuación  impecable. Quiere tlec:i 7 q! 

ha sacrificado su importancia  personal en beneficio de la comunidad,  de su gente. No ha ac:umulat:' 

bienes  materiales y es el más  pobre  de  todos  los  miembros. 

Catarino  Ignacio vivió 106 años.  Llegó  a su vejez con  extrema  lucidez y buena :;alud, cc I 

excepción c'e los achaques  de  una  pierna  antaño  fracturada. La suya  fue  una vida sencilla, y tu.! 

por  murada  una  choza  de  jonole y palma. Por las mañanas acostumbraba  barrer el  patio y 'mid 

sus plantas  antes de  recibir a sus pacientes. No iba a  trabajar la milpa porque su servicio  era I. i 

tiempo completo.  Su  esposa  murió antes  que éI, sus hijos y nietos lo visitaban y la gente lo cubr , 

de  regalos,  comida  principalmente. 

Angelina, la nieta  que  más  cerca  estuvo de éI al tina1 de  su  días,  cuenta: 

"Estabamos  en su casa.. . no sé por qué empezó  a  decirme:  'Quiero  decirte  que y;i me vol!, 

voy a ir a  un viaje largo y ya no voy a  regresar. Este cuerpo mío, yo le agradezco, yo 

agradezco  porque ha sido  fuerte, me ha sostenido.  Pero ya es  mucho  el  cansancio'. 'Lo cleci 

con tanta  tranquilidad  que yo dudaba,  pero me fue entrando  miedo y llame a mi papi, rls 

abuelo  decía  que le prepararan la caja. M i  papá me mandó a Tuxtepec  a  comprar tela tlhnt: I 

y oxas cosas. AI regresar,  se había ido. Yo io abracé y le empecé a decir  por  qué 1 1 0  m .  

habia esperado, por  qué  me hacía esto  a  mí.  Entonces  le  salieron  unas  lágrimas. Mi ; 

parientes  dijeron  que lo dejara, porque en su muerte lo estaba  haciendo sufrir". 

A los cuatro días de su deceso, su hijo Martin  Ignacio,  padre de Angelina  por más señas 
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fue  nombrado  su  sucesor: "Yo me  decía  que  era  gallina, si no podía, si no lograba,  porque yo era 

nada, y le  dije  a mi compadre  presente,  córteme la oreja si no puedo".  Probablemente  Martin 

Ignacio  se  refiere  elusivamente a una especie  de ritual necesario para  acceder al cargo. En seguida 
t 

c 

le pregunto: ¿Los ancianos  que se van,  heredan su espíritu  a  algo semejante'? "Se van porque ya 

entregaron  --responde Martin", dejan su fuerza, la trasmiten".  Por  eso  es  común  oír,  entre quienes 

consultan  al  consejo,  que  fueron  a  "tomar  fuerza". 

Martin Ignacio tiene alrededor de 56 años y nueve hijos,  siete  de los cuales son mujeres. 

Dice  Angelina que a  partir de su nombramiento ha cambiado  mucho:  "es como más  responsable y 

callado".  Vive  en una choza  similar  a la de su padre,  mientras que su hijas lo hacen en una de 

material; éI ha dicho  que necesita el contacto  con la tierra y por eso prefiere  el jonote y la palma. 

Veamos. El lugar  donde  sesiona  el  consejo  es un cuarto  cuadrangular  semioscuro,  aledaño 

a la casa de  concreto. Hay una mesa de madera al fondo  del  cuarto;  sobre ella, frascos de vidrio 

con  agua en  donde se conservan los males extraidos  a los consultantes.  Martin  Ignacio y los otros 

dos  ancianos están sentados en  unas sillas, de espaldas a la mesa. Sus sillas dibujan un semicírculo 

que se completa  con las sillas  dispuestas para las visitas. Me  siento en una de  ellas y Angelina en 

otra.  Martin  Ignacio  es  el Único que  habla, IPS otros  mueven la cabeza para afirmar o negar  algo. 

Me  observan. En un parpadeo,  uno de  ellos,  de rostro  diáfano,  cierra los ojos.  Por  un instante 

pienso  que lo aburro  con mis preguntas.  Pronto  percibo  que ha entrado  en  estado  de  meditación. 

Cuando lo racionalizo,  siento  que su mirada  "interna" --no sé c6mo  llamarla de  otro  modo; Santa 

Teresa  decía "los ojos del alma"-- se clava en  mí,  como escudriñándome.  Agradable  sensación. Me 

b u l k . .  muchas  preguntas  sobre  el  significado profundo de su oficio,  pero me detengo al reparar  en 

que es mi primera  visita. Quizá debo  hacer  méritos si en verdad quiero  saber  algo. 

Si bien es  cierto  que  el  consejo  de  ancianos ya no controla  una de las fuentes  de  poder miis 

imponantes del municipio, no se ha retirado de la vida colectiva ni ha abandonado SU atribución 

? 
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de velar  por sus hijos los chinantecos 

De día  esos  ancianos  son los encargados de cuidar la paz. Por la noche,  cuando I ; I  tir~icbl 

arrecia,  son los guardianes de fa raya: los encargados de que ningún mal entre a Ojitlrin. 

Cuando  se  exacerbaron los conflictos  por la presidencia municipal y por el  reacornotlo, I O  

miembros  del  consejo  fueron  hostigados y perseguidos.  Como  mencionan  Bartolomé y Ehraba 

(Ib, funcionaron en la clandestinidad.  Había  órdenes  de  aprehensión en contra de Cat,arinc 

Ignacio, ya que  según la versión  de los comerciantes locales los ancianos  encabezaban,  por tlebajc 

del  agua, un  movimiento de resistencia para volver al antiguo  orden. El consejo reaprecii 

p!:iblicamente cuando la tempestad  amainó y las instituciones gubernamentales (INI, Cultura: 

Populares)  solicitaron su participación en encuentros de medicina tradicional y en l a  elaborac:id~n de 

un atlas  botánico de muy reciente  publicación.  Catarino,  quien  era  monolingüe,  mandó  decir  cor 

un representante que ellos no estaban  interesados  por ningún puesto de  gobierno, y que stxian 

felices  si  les  respetaban  sus  creencias y tradiciones. 

El pensamiento de  Catarino  Ignacio lo heredó su hijo.  Se  trata  de una intuición inextirpable 

en  quienes  saben  del valor  del  silencio: es mejor  pasar  inadvertido. Es pernicioso  ser  homenajeado 

o buscar  reconocimiento; al que  ayuda  a su pueblo le caen  bendiciones  del  cielo. "Por eso la muerte 

no da  miedo,  porque  es  un paso  más,  si  cumplimos  con nuestra vida"  (Angelina  Ignacio). 
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Estilos de negociación 
? 

La presencia de las organizaciones campesinas nacionales marca un  711 YO tiernPo 

político  para los ojitecos. LA CNC y la CCI  son  los  instrumentos  de  expresión  de l i t  lucll;: faccional. 

Asimismo,  con  ambas confederaciones el  gobierno  se  asegura  el  control  del  conflicto II cional. Le 

pone  límites y,  de  paso, recluta UM clientela  política.  Existe  una  amplia  literah!r,l  sobre el 

corporativismo  en  México,  particularmente  referida  al  problema  del  campesir2,tio y sus 

organizaciones.  Para la presente  investigación  consultamos  a  Córdova (: 1976), Granach S (: 1983) 

y Gómez  Jara (: 1970). No obstante,  aún  son  escasos los estudios  sobre los métodos c 'c  coptaci6n 

de los indígenas y el papel desempeñado  por  sus  liderazgos. Un buen  trabajo  sobre e .  iema es  el 

ensayo  de Báez (: 1985) i Líderes indios o intermediarios  indígenas? Dinámicas i r u e m a r  y externas 

en el CQSO mexicano, en  donde se analiza la creación  del  Consejo Nacional de  Rleblm Indígenas 

(CNPI) y de los Consejos  Supremos  Indígenas,  como una iniciativa  promovida por  e  :)residente 

Echeverría  y  cuyos  métodos  de  organización  son los mismos que los empleados  por :: CCI y la 

CNC: decisiones  verticales, nula democracia y métodos  corruptos. 

Regresemos  con los chinantecos. Sin  lugar  a  dudas, ya para  1972, fecha que d , inicio al 

drama  de la relocalización,  el  objetivo  público  primordial  es la presidencia munkipal.  '3te lugar 

se  privilegia  durante el reacomodo ya que  supone una nueva apertura  tanto de la arwa política 

como  de los dominios,  e implica la manifestación  concreta de un orden  político y de pol ier que 

impone  a los intereses de la comunidad. En años  anteriores la presidencia, en manos h í  1 consejo 

de ancianos, había sido  adaptada para articularse en un sistema tradicional de poder I religioso- 

político), su acceso no era tan codiciado,  puesto  que no había tanta injerencia  del extericjr. Con el 

reacomodo y desde la reforma  agraria,  en  cambio,  surge la necesidad de  que los actor:.s puedan 
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expresar  sus demandas  desde una posición legitimada por el exterior. Así, los grupos  concentran 

su actividad  en acceder  a la presidencia municipal a'través del  uso instrumental de los membretes 

del  partido  politico y las  organizaciones  campesinas  oficialistas'". 
* 

Es menester intentar una reconstrucción  del  conflicto  faccional  a  que  dio lugar la lucha por 

el  control  de la presidencia municipal.  Dicho  control era la palanca requerida para legitimar la 

negociación  del  reacomodo  con la Comisión  del  Papaloapan.  Utilizaremos los relatos  de los líderes 

como  primera referencia y sólo en algunos  casos nos apoyaremos  en  el análisis de Bartolomé y 

Barabas (OD. cit., t.11, cap. VI). 

Para  el año de 1970 el municipio de Ojitlán era completamente  cenecista, y los  principales 

dirigentes  chinantecos  estaban  afiliados  a  dicha  central.  Uno de los casos más sobresalientes  es el 

de  Nicolás González  Castro,  un  cacique  que  "habilitaba"  a los campesinos  chinantecos para el 

cultivo  de  tabaco. González  Castro había logrado  el  control de la presidencia municipal gracias  a 

sus  nexos  con el PFU y a las amplias relaciones de  compadrazgo  que había establecido  en  diferentes 

ejidos. 

En 1972 el dominio total cenecista  empieza  a  ceder ya que  se  establecen,  de  manera  informal 

y formal, nexos con la otra  organización  campesina  oficialista: la CCI. El hermano de Andrés  Juan 

Roque,  Taurino  Juan  Garcia,  sirvió  como  enlace  entre  el  grupo  de  inconformes  cenecistas y la 

dirección  regional  de la CCI. Juan  Garcia  ocupaba un puesto en  el comité  distrital  de la CCI  en 

Tuxtepec, mantenía  conversaciones  con  varios  comisariados  ejidales  e independientemente de que 

presentara o no a su organización  como  un  dique  contra la influencia  de los líderes  cenecistas 

chinantecos y mestizos  que  dominaban la región, la CCI fue en los hechos otra  opción. El golpe 

decisivo lo da el mismo año un movimiento  encabezado  por  Humberto Vázquez Montaner  --quien 

a la postre  ocuparía  efímeramente la presidencia municipal de  Ojitlin--, Juan Naranjo y Mauro 

Rodriguez  Cruz --este último  dirigente estatal de la CCI  en  Oaxaca. Ellos organizan una asamblea 
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en la cual junto  con 25 comisariados  ejidales  discutcn  acerca  de un adeudo  sobre  el  pago  del  tabaco, 

del  que  responsabilizan  a  González  Castro. Sin emtiargo, el problema  principal  ahí  tratado es la 

conformacirjn  del  comité regional de la CCI en Ojitlán. Este hecho define  a las facciones;  a  panir 

de  ese  momento uno de los trabajos más importantes  del  comité regional es la negociacibn  del 

reacomodo. 

* 

Otro detonante  del  conflicto  fue la aparición,  el 13 de  agosto de 1972, de  un  documento 

signado  por  el  sector  adherido  a la CNC, en  donde se manifiesta el presunto  consentimiento  de los 

chinantecos  para la construcción  de la presa. La respuesta no se hace esperar: la fracción  ceceísta 

de  inmediato  logra  audiencia con  el presidente  Echeverría. De esta negociación  llama la atención 

el que la construcción  de la presa  se da por  un  hecho  inapelable; !o que se alega es  únicamente  el 

reacomodo.  Esto  quiere  decir  que  en  el  fondo la CCI no propone una alternativa  para la resolución 

del conflicto, Sólo ofrece  cauce  a una posible resistencia y al mismo  tiempo  aglutina  a un  sector 

inconforme con la situación  económica y política imperante; su exigencia  tiene  por  horizonte el 

reparto  de  tierras,  es  decir, el reacomodo. 

Vázquez  Montaner  comprende  que el acceso  a la alcaldía es vital y se lanza como  candidato 

por el  PARM; gana las elecciones  pero sus contrincantes lo  impugnan y logran su destitución. El 

cargo:  haber  abusado  de una mujer;  "así  fue  borrado  del mapa de la política".  Ello  sin  embargo no 

fue Óbice para la facción  ceceísta: en 1974 se lanza nuevamente en pos de la presidencia,  postulando 

a  Zacarías  Medinilla  con  el  registro  del P A M .  Estas elecciones fueron  sumamente  conflictivas: 

la gente  apoyó  a  Zacarías  pero  el  candidato del PRI, Joel Gallegos,  estaba  apuntalado  directamente 

por el  gobernador  del  estado. En el conteo de votos un presunto fraude  favoreció al priísta,  mas 

la movilización de la población  logró  imponer  a  Zacarías.  Luego, las maniobras  del  gobernador 

ZLrare Aquino  impidieron  que  Zacarías  terminara su periodo. 

Esta situación  evidenciaba  el  correlato  de  fuerzas  entre eí gobierno  del  estado, la Comisión 
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del  Papalopan y las facciones  rivales. El primero  logró  imponer su autoridad en una negociacibn 

con la segunda,  puesto  que ésta tenía un  mayor  control  de la facción  ceceista; así, el vocal eiecutivo 

Jorge L. Tamayo  "convenció"  a  Zacarías para que  mejor se fuera  a  trabajar a Uxpanapa. 

. 

Las  diversas  adhesiones,  relevos y confrontaciones de los diferentes  grupos  a las 

organizaciones  campesinas  dan  un  panorama  de la pugna  de  intereses.  En un  primer  momento la 

CNC rechaza  el  reacomodo ya que los intereses de los terratenientes  corren  peligro,  luego acepta 

el reacomodo  cuando  se  plantean  opciones para la relocalización  fuera de las zonas de irrigación 

y los  distritos  de  riego  previstos  con la presa.  Posteriormente la CCI maneja el  reacomodo  de 

Uxpanapa y otro  grupo  de  chinantecos  inconformes  recurre  nuevamente  a la CNC para  canalizar 

el  movimiento hacia la segunda zona de  reacomodo en Los Naranjos.  Pero  esa  es  otra  historia. 
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El liderazgo chinanteco entre los que aceptaron ir a Uxpanapa 
* 

Este  hecho es importante: los líderes  entrevistados se formaron  políticamente en ámbitos 

completamente  distintos  a  los  tradicionales (sistema de  cargos).  Por  tanto,  las bases del  prestigio 

social  cambiaron  (ver  segundo  informe  de práctica de  campo, G u m á n  y Zavala:  1992; 10s dos 

líderes  ahí  entrevistados  cuentan  que su formación política comenzó en los cursos  de  evangelización 

cristiana de los misioneros  combonianos). 

"En  algunos lugares ya era  de por sí caduco y estaba bastante erosionado, y las 

autoridades  tradicionales  poco  se  interesaban en participar en un  movimiento de 

carácter  radical (. . .) esto  implicó  que las bases del  prestigio  social para acceder  a los 

cargos  también  fueran  transformados.  En la actualidad para ocupar  un  cargo  público 

no es necesario  participar en el sistema religioso (...) sino  que  el  prestigio  se 

adquiere  participando  activamente en el  movimiento  político"  (Zarate:  1991,  12 1). 

Los líderes  chinantecos no provenían  de una formación  estrictamente  tradicional. Su 

representatividad se fortaleció en la coyuntura  del  reacomodo  desde los puestos  formales  que la 

estructura  agraria  ofrecía.  Los  líderes  del  reacomodo son en su gran  mayoría  comisariados  ejidales, 

elegidos en asamblea  tanto  para  ocupar sus cargos  como para la representación de los derechos 

colectivos  ante  el  comité de  reacomodo. 

Son personas  que  saben  leer y escribir, y en ese  momento sus edades  oscilaban  entre los 30 

y 40 años.  Se  comprometen  en  serio  con la política de reacomodo  porque  consideran  que la 

estructura  de  poder  en  el  municipio  de  Ojitlán no es  justa:  "El  que tenía siete,  cinco, 15 o 20 

hectáreas, todos cooperaban  igual, RO importaba si tenías poco, igual cooperabas"  (Medinilla: 

1994); asimismo: "Unos tenían  mucho, y yo por ejemplo tenía que buscar  un  pedacito en las zonas 
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pedregosas"  (Juan  Roque: 1994). 

2 Nuevos caciques? 

¿,Cuál es la relación que guarda el liderazgo  chinanteco con la figura  del  cacique? 

La reforma  agraria  en  Ojitlán  posibilitó  que  el  grupo  étnico  entrara  en  un  proceso  de 

recuperación  de  tierras,  otrora  en manos de los hacendados. La dinámica  interna  condujo  a una 

nueva  concentracibn  de la tierra y al  desplazamiento de  un importante  contingente de chinantecos 

que se mantenían corno jornaleros o campesinos  marginales. Por  otro  lado,  ciertos intermediarios 

económicos  se  adueñaron  raudamente  de las instancias políticas  (presidencia  municipal) y devienen 

verdaderos  caciques  regionales, bajo cuyo  control  quedan la producción de tabaco y de  otros 

productos  comerciales. 

Con  su  oferta  de dotación  de  tierras, el reacomodo  funciona como una prolongación  de la 

reforma  agraria. Este hecho basta para  poner en peligro  el  tejido de relaciones  de  poder en Ojitlán. 

Igual  que  contra  todo  aquello  que  afecte  sus  intereses, los caciques se oponen al reacomodo. Los 

chinantecos,  por su parte, no brincaron  a la arena política como  un  grupo  de intereses  homogéneos. 

Como se  ve, el  conflicto  del  reacomQdo  es  políticamente  multidimensional. 

El liderazgo  chinanteco  podría  involucionar hacia formas  caciquiles.  Surge  genuino en una 

coyuntura,  pero al insertarse en los canalcs y estilos  propios de la mediación  corre el riesgo de  ser 

trirurado  por los engranajes de esta estructura. Su origen  está  ligado  de  alguna manera al repudio 

que  suscita  el  dessaste  de las formas de control  surgidas de la Revolución y que se consolidan 

durante la reforma  agraria  cardenista.  Pero  el  liderazgo se vincula a  un  movimiento  que ha solapado 
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el  enriquecimiento y corrupción  de 10s líderes  que se tornan caciques. Los canales  de la mediacii,n 

terminan  azolvados. . 
Los líderes  chinantecos  --como  intermediarios  entre la Comisión del Papaloapan y dem;is 

instituciones y la masa indígena afectada--  se  conectan  directamente  con las agencias de  crédito y 

con  las  instituciones  agrarias en  general. Esto  les  abre la casa con  dos  puertas  del  privilegio, y ya 

adentro  no  necesitan  intermediarios.  A veces terminan  representándose  a sí mismos.  Particularmente 

interesante  es  el  caso  de Juan  Zamora y las  acusaciones públicas que  en su contra  difunden sus 

opositores.  Dicen  que  cuando  ocupó la sindicatura de Jesús Carranza no hizo nada por  mejorar  a 

su pueblo, sólo gestionó  créditos  ganaderos  para su propia  gente y ahora  que  tienen  cartera vencida 

se  propone  como  líder  para  negociar  este  adeudo; sus representados no dudan  de  tacharlo de 

cacique.  Aquí  cabe  enfatizar  que  el  problema no es  que  Juan  Zamora  se  asuma o no como  tal; la 

clave  reside en  el hecho de  que la actuación de este  tipo  de  líderes se ciñe  (sean o no conscientes 

de  ello) a una  especie de  guión ideado en las redes  imaginarias del poder  político. En los casos  de 

los otros  dos líderes  (Zacarías y Andrés  Juan)  es  dable  advertir  que su tiempo  político para 

consolidarse  como  caciques ha periclitado,  aunque  el segundo es tachado por sus compaiicros  de 

ejido  como  un cacique  (se le acusa de  haber  manipulado los créditos  a su antojo). 

Si  bien los grandes y poderosos  cacicazgos  posrevolucionarios han perdido  relevancia  en el 

contexto  del  sistema  político  nacional,  es  indudable  que  ciertas  formas  atenuadas del caciquismo 

siguen  siendo  utilizadas  por  el Estado para asegurarse una clientela política sin la cual es imposible 

la reproducción de sus relaciones de poder en el canlpo. 

Mientras el interés común  e individual siga siendo el valor ideológico primordial  es difícil 

que  puedan  desarrollarse  liderazgos  firmes y representativos. 
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. 
Procesos políticos  en U,xpanapa: ceremonias definicionales 

En  el  análisis faccional anterior  se ha asumido la perspectiva procesual. El anuncio  de la 

construcción  de la presa  establece una arena politica, entendida como  un  "marco institucionalizado 

o no que sirve  como  escenario  de  una  interacción antagónica indispensable para  alcanzar una 

decisión  públicamente  reconocida"  (Turner: 1957). Asimismo, tal anuncio  ubica  a los individuos 

y grupos  en la lucha  por  objetivos  públicos  reconocidos.  Primero es la presidencia  municipal,  pero 

conforme  el  proceso  avanza  se  fijan  otros  objetivos hasta que la relocalización  misma se constituye 

en  el objetivo  central.  Es  decir: en  el  factor del  cual llega a  depender la continuidad  misma  del 

grupo- 

Cuando la relocalización  se  pone  efectivamente en marcha --y los líderes  con  sus  grupos se 

empiezan  a  trasladar y a  participar en los trabajos de desmonte--, el campo  polifico" se  expande 

con  oscilaciones  cuya  importancia  dependerá de la participación  efectiva y real en el  proceso  de 

traslado.  Se  crean nuevas fuentes de poder  (Unión  de  Ejidos,  secretaría  general  de la CCI o CNC), 

para  acceder  a las cuales  será  fundamental la actuación en la arena principal (Ojitlán). Es así como 

Zacarías  Medinilla  arriba  a la presidencia de la Unión de Ejidos: capitalizando su efímero paso por 

la presidencia municipal de  Ojitlán. 

El conflicto  encuentra en Uxpanapa una de sus crestas más altas con la rnovi1izxii)n dc  

varios  miles de chinantecos  en 1981, que se unen para cuestionar  a la Comisicin dcl hpsloapan por 

la insuficiencia  de los servicios  prometidos  e  impugnar la corrupción  de  ciertos  funcionarios. Este 

movimiento es sumamente  importante.  dada la precariedad de las primeras  respuestas.  Frente a esta 

atomización  surge el liderazgo  de  Juan Zamora, que contrasta  con los anteriores  porque hace un  
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USO decididamente  instrumental  de las instituciones oficiales  (Unión  de  Ejidos,  secretaría regional 

de la CNC) para representar los intereses  de los cliinantecos como  contingente  reacolnodado 

Uxpanapa.  Las  conquistas  de  este  movimiento son aún más importantes de lo que el nlisrno Zarnora 

reconoce:  federalización de escuelas,  reconocimiento  de  un nivel jurídico-político de las 

poblaciones,  etcétera. AI conciliar  intereses,  este  movimiento logra que los chinantecos se presenten 

como  un contingente  organizado  que  se  opone  por  primera vez a las  políticas de la colonización. 

Pese  a su brevedad,  duró  cuatro  días,  constituyó  el  primer  ritual o ceremonia definitional'* del 

grupo chinanteco  a  gran  escala.  Fortaleció la identidad grupa1 y demostró  de  qué  manera las 

demandas  de  las bases pueden  saltar  las  trancas  del  movimiento  campesino oficial13. 

D 

En el  año  de 1990 un nuevo ritual definicional  irrumpe en la memoria viva chinanteca. 

Zamora ha sido  marginado de la CNC,  pero logra una alianza con la UGOCP; el punto  central de 

los chinantecos  sigue  siendo  el  cumplimiento  de lo establecido en el  decreto  presidencial de agosto 

de 1972. En esta  circunstancia, 6 mil indígenas  chinantecos  emprenden una marcha para encontrarse 

con  el presidente de la república en  Isla,  Veracruz, y exponerle  sus  demandas. Esta marcha 

nuevamente  exhibe al exterior la presencia  chinanteca, y al mismo tiempo identifica al interior la 

fuerza  de la comunidad,  de la etnia. Este movimiento puede considerarse  como  un  fracaso  desde 

el  punto de vista de la consecución de la demanda  principal: la construcción  de la carretera  (Montes 

Parra, líder de la  'CJGOCP, utilizó  frente  al  presidente  del país a los chinantecos en beneficio de su 

propia  organización.  Por  cierto, la UGOCP, que ya tenía una oficina en Uxpanapa,  tuvo  que  salir 

posteriormente).  Desde  otra  perspectiva,  esta marcha no necesariamente es un fracaso: es l a  

culminación  de un proceso en el  cual los chinantecos se empiezan  a  reconocer a sí mismos como 

sujetos  frente  a la nación. 
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Contiene  este  apartado una intcrprctacitin dci conflicto polirico gcncrado por la construccicin 

tie  la presa Cerro  de Oro. Cabe  resaltar que su perspectiva es  distinta  a la línea interpretativa 

trazada  por  Escalante (: 1987) y Molina (: 1993). Ambos  antrop6logos presentan en sus tesis de 

licenciatura un diagnóstico de los conflictos  políticos  originados  por la construcción de  presas,  desde 

la perspectiva  del  estudio  faccional  (Bujra), el procesualismo y la teoría energética de Adams.  Sin 

demérito  de  dichas  propuestas,  aquí  sugiero la de dramas sociales, porque incluye elementos  que 

las citadas  no. Los términos de drama de la  relocalización y stress  multidimensional (Scudder y 

Colson:  1982)  acentúan los aspectos  negativos de las relocalizaciones, pero es  justamente lo 

contrario lo que  destacaré en este  apartado. 

Los dramas sociales presentan una bien conocida  forma universal 
procesual y representan  el  perpetuo  reto de todas las aspiraciones para 
perfeccionar la organización social y política. (. . .) Los dramas 
sociales  son  largos  procesos  políticos,  esto es, involucran competencia 
por  fines  escasos  -poder,  dignidad,  prestigio,  honor y pureza- por 
particulares  medios y por la utilización de recursos  que también son 
escasos  -buenas  tierras, dinero,  hombres,  mujeres.  Fines, medios y 
recursos son atrapados  dentro de un proceso  de  retroalimentación 
interdepcndiente  (Turner:  1982, cit.  en Díaz:  1993). 

En  este  sentido, toda re!oca!izacih  voluntaria o involuntaria,  compulsiva,  decidida 

autoritariamente y/o negociada es una drama  social. Sí: un  drama  cuyo episodio más incierto  es la 

interrupción  del  tiempo  normal  de  certezas  que  regulan la  vida cotidiana. Los dramas  sociales se 

componen  de  cuatro  fases: 

1) La fase de ruptura  de las relaciones  sociales.  Se manifiesta por la infracción  deliberada 

de  una  ley, de una regla, un contrato o un  código  de  etiqueta:  de hecho. por la transgresión  de 
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cm!quicr r-e:gulacicin dc la acci(jn xancionrlda grupa1 o ~ ~ ~ ~ ~ ~ u r ~ i t ~ ~ ~ - i ~ ~ r ~ ~ ~ r ~ ~ c ,  clue. p ) r  supucsro cc yc .dc  

rctcrir ;I o m s  ;:n-lpos o ci~muniitadcs; 
t 

3) I s  !'ax de I , !  crisis pucde scguir ;t I ; I  dc l a  nJp[ura C ~ I  I;: rncditj;i en quc otr;is prS(JlL1N c J  

subgrupc~s mm;ln partido por ( o  se oponcn a )  quicn h;lyn prot , cxai : )  la ruptura. Sc crean nuevas 

facciones o las viejas se reactivan. Sc hace acopio  de recursos. se rcclutan  seguidores y sc 

estigmatiza  a los oponentes; se exigen lealtades y obligaciones. El clima  de violencia física o verbal 

tiende  a  expanderse y los contendientes se asumen  como  unidad. Esta fase adquiere  características 

liminales,  pues  se han suspendido las regulaciones  sociales, muchas de las cuales  están  a  discusión. 

Se pone en relieve el modo  subjuntivo  del  drama  social; 

3) Esta fase  es la de las acciones y procedimientos de reajuste,  que  pueden ser  formales c 

informales,  desde la "amonestación  personal" y el  arbitraje o mediación  informal, hasta la 

aplicación de la maquinaria  jurídica  formal, y ,  para resolver ciertas  clases de  crisis o legitimar  otras 

vías de  llegar  a  acuerdos, (se recurre)  a la realización  de  rituales  públicos  (véase 'Turner: 1987, 75); 

Y 

4) La fase final consiste en la reintegración  del  grupo  social  conmovido o bien en el 

reconocimiento  del  cisma  irreparable  entre las partes  contendientes,  algunas  veces  señalado por la 

separación  espacial. Esta fase puede  ser  registrada  por una ceremonia o ritual público  que  simbolice 

la reconciliación o la fragmentación  social.  En  este  punto, y en  función  de sus  actos en el drama, 

algunos  líderes  habrán  ganado  legitimidad y otros  habrán  perdido su fuente de  autoridad;  quizis las 

viejas alianzas se hayan deshecho y hoy estén en bandos opuestos.  En  cualquier caso, las semillas 

de  un  nuevo  drama social ya fueron  sembradas,  justo  en  el  terreno  de los acuerdos --si los hubo-- 

o en el  predio de la imposición  que  resolvió la crisis  (Díaz, OD. cit.). 

Bajo este  esquema,  en  el  drama  chinanteco la ruptura está simbolizada  por el anuncio oficia! 

de la constmcción  de la presa (se  publican tres decretos  presidenciales: uno el 30 de  agosto de 1972 
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y dos cl S dc junio de 1073;1. En el plano de1 conflicto frlccional,  crisis ;llcanza un  gr;ldo 

sunurnente i n t c n . ~  cuando los grupos sc adhieren ;I una u otra orp.niz:lci(jn c;1mpesinds. I;I [crccr;I 

frise correspondc al proceso propiamcntc  dicho clc colonizacidn-reacomodo; sc trata de u n  Jilatado 

periodo  que inicia cuando los líderes se movilizan con su gmpo pari1 rccoIIoccr el futuro 

asentamiento, y concluye  cuando la construcción de viviendas es resultado de la negociacion y 10s 

reajustes. El líder  se  convierte en la pieza clave  pero al mismo  tiempo aflora la fragilidad de su 

cargo: "El juego político del  líder  consistirá  siempre en mantener la legalidad sin perder 

legitimidad. La procedencia de la legalidad es  externa y la de la legitimidad  interna" (Pérez y 

Hentschel:  1986, 252). Los dramas  comprometen  a los individuos y les exigen  esfuerzos  adicionales 

para mantener sus representaciones. El drama  chinanteco se extendió por un lapso  prolongado y el 

proceso  mismo  fue en ocasiones  caótico y estuvo  marcado  por los prolongados  tiempos de 

construcción  de la presa. La arena política abierta  en  Ojitlán de alguna  manera  se  traslada  a 

Uxpanapa  --aunque en términos  estrictos el conflicto en Ojitlán  continúa-- y los  objetivos  públicos 

son  redefinidos  de  acuerdo  a las circunstancias.  En  este  caso la presidencia  de la Unión de Ejidos 

se convierte  en una fuente de poder y ,  por supuesto,  por  ella se compite. Las facciones se 

reagrupan  en  torno  a  estos intereses: consecución  de  crkditos,  entrega de material  para  viviendas, 

dotación  de servicios  básicos,  etcétera.  Luego  del  drama  principal  se  suceden  diversos  dramas 

característicos  de la nueva situación. Nos referimos  a los movimientos de protesta de  1981 y 1990, 

que  delimitan la cuarta  fase de ese  drama  original. Los chinantecos  reconocen  públicamente esta 

nueva situación y afirman la apropiación  del  espacio  inédito.  En  algunos  casos  el  conflicto  resurze 

sobre la nueva  condición:  En el Poblado 14, por  ejemplo,  dos  facciones  rivales  desde  antes del 

traslado  siguen  luchando  por el acceso a los recursos. 

, 

Finalmente,  con la noción de  drama social y la  idea de  ceremonias  definicionales no asevero 

que la relocalización haya integrado  a los chinatecos. Al contrario: "Las circunstancias  bajo las 
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A'oricia de Líltirnu hor-u: tudetu fusc del conjlicro 

A u n  en noviembre  de este año no  había encontrado ninguna piedra Otnica en  el  camino 

pedregoso de las demandas  chinantecas. En ese  sentido, la CCI y la CNC  fueron  filtros para el 

Estado  eficaces:  el  conflicto  era  campesino, no étnico.  Mayor  fue mi sorpresa cuando  en mi ultima 

visita me enteré  que una persona  desempeñaba funciones de  presidente del Comité  Regional  del 

Movimiento  Indígena  del  valle  de Uxpanapa (CRMIUM). Ese presidente  es ni más ni menos  que 

Juan Zamora. 

El antecedente más importante de un  movimiento  chinanteco  que haya enarbolado lo étnico 

como  reivindicación,  es la actuación  de Vicente Paulino López Velasco,  quien  fuera  fundador  del 

Consejo  Nacional de  Pueblos Indígenas (CNPI) y presidente  del  Consejo  Supremo  Chinanteco, 

organización  creada  por iniciativa del  presidente kheverría y cuyo  fracaso se debió  a la ausencia 

de legitimidad  (Báez:  1985). Al respecto, la elección  de Zamora como presidente  del CRMIUM 

presagia  cambios en la zona; por tanto, vale la pena revisar como germina  este  proceso. 

El 20 de  julio  de  1994, Sebastián  Hermosillo, líder del Poblado 6, se presenta en  el  Poblado 

1 y al  dialogar  con  Zamora  lo invita a  participar en una reunión regional  que se llevará  a  cabo  dos 

días  después y que  servirá  para  nombrar  al presidente del CRMIUM. Hermosillo  se  hace  acompañar 

por un licenciado  llamado  Florencio  Salazar,  compadre  de  Zamora,  al  parecer  intermediario  entre 

el  gobierno  del  estado  de  Veracruz y los líderes  campesinos.  Juan  Zamora me comenta  que  desde 

ese  momento éI opina  que es demasiado  apresurado para informar  a la gente; su compadre le dice 

que no hay tiempo,  que  esto  urge,  porque  el  9  de agosto habrá una reunión  en  México  con  Heladio 

Ramírez,  ex  gobernador  de  Oaxaca y presidente de la Comisión  Nacional para el Desarrollo  Integral 

y Justicia  Social  de los Pueblos Indígenas (CNDIJSPI). Ya en la reunión.  Hermosillo  es  elegido 
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I!¡ 9 de agosto I lcrrnosillo Zarnora acucicn ;I ¡;l. reunitin. con su cargo y ~ ( ) 1 1 1 ( )  p;ir(e ~ ] c l  

Cornirk Iktatal  del  .Movimiento Indígens Vcracrumno  (presidido por Domingo S;lntes I3arlco J. 

conformado por 17 consejos). A la plitica  entra  Iiemlosillo. y Zamora se queda afuera. Según 

norma impuesta por el convocante a la reuni6n.  sólo  participaron los presidentes  de  cada comitk 

indígena  regional. 

Al regresar a Uxpanapa, Zamora convoca a una reuni6n para el 15 de  agosto. Su propuesta 

es llevar a cabo una reunión indígena regional mucho más amplia y por tanto mis  representrttiva. 

El objetivo: una nueva elección. La reuni6n  se realizó con  escaso  éxito:  sólo  asistieron  autoridades 

de 10 ejidos.  Sin  embargo, su importancia radica en  que  estaba  presagiando la proximidad cle la 

ruptura,  puesto  que  (deliberadamente o no) Zamora puso en tela de  juicio la autoridad  de 

Nermosillo. 

Los seguidores  de  Hermosillo  critican la a c c i h  de  Zamora ya que,  dicen, busca  su beneficio 

personal:  "Quiere  arreglar lo de su cartera Lrencida porque nos enteramos  que su ejido  debe IWÍS 

de mil  millones, y no es el ejido  son un grupo.  además  si é1 no estaba  de  acuerdo,  ¿,por qui aceptci 

su cargo?" Zamora  realizó una segunda. una tercera y una cuarta  reuniones. En l a  tercera. 

efectuada  alguno  de los primeros  días  de  septiembre, é1 mismo resultó  nombrado  presidente Pro- 

Municipio  Libre del Valle de  Uxpanapa,  con la aquiescencia  de 45 ejidos. En la cuarta se aprueba 

la realización de un  congreso regional para el 28 de octubre  en  donde se nombrará un nuevo conliti 

indígena, y se decide  invitar a Heladio  Kamírez a que presida los trabajos. El ex  gobernador de 

Oaxaca  envía a la antrop6loga Marisol hlclesio  Nolasco. L a  reunicin se lleva a  cabo  en el Poblado 

10. asisten persoxis de 62 ejidos,  aproximadamente mil 600 gentes. " y  se quedaron  muchas  en su\ 
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municipio illlrc 1. I ; !  clccclcin del r1ucio prc'-idcrlIC del ( ' R X I I 1  ' > I  

h r : I  tal u r y o  rcwlla elegido Ju; ln  7 , ; tmor ; t .  Sus rlt.;tlc\ dcl "\cis". tilccn C ~ C  esle cs cl 

ohjetivo  de  Zamora: " u n  cargo para que I C  perdonen su  cucnI;I con el h;lnco. ;,Y' q u C  t l i x o  por SU 

ejido?, ni cuando fue autoridad de Jesús  Carranza, dl es C;IUS;I de divisitin cn su pueblo, v si no 

puede  con su pueblo,  como  quiere  controlar  todo el valle".  Zamora se defiende, " y o  no buscaba 

el  puesto, mi compromiso  era  convocar al Congreso  porque no estaba de  acuerdo  con la forma.  hli 

compadre  me  decía  que ya no  le moviera y me advirtió:  '¿,quiere  enemistarse conmigo'!'; y o  I C  

respondí  que  prefería  enemistarme con una persona y no con  todo el pueblo. En la reunitin 

propusieron  a  varios  compañeros y siempre había objeción.  Cuando me propusieron  todos  apoyaron 

y me sentí  bien  porque no habia pensado. La antropóloga  dijo  que nunca había visto una  eleccitin 

así, porque no hubo  oposición".  Sin  embargo, el argumento  de  Zamora no es del todo 

convincente  pues  cuando relata las acciones  preparatorias del Congreso, confiesa su labor 

proselitista: "En el Poblado 11 me atacaron duro, que yo era un vendido;  un  maestro me dijo  que 

quería  negociar mi deuda. Yo respondí  a los compañeros. ¿,€'or que vendido?, ¿,que riqueza  tengo 

yo'? Investiguen,  compañeros.  Dijeron  que  vendido  porque  ocupé la sindicatura  de  Jesús Carranza. 

Acepto,  compañeros, h e  un  error, les dije. El gobierno me utilizó, la prueba de que no me vendí 

es que me encerraron. Al profesor lo puse en su sitio, no sabía lo que  era una cartera  vencida.  Dije 

que  en  efecto. yo debo,  pero el problema  de la cartera vencida no es mi problema s i n o  el de I n  

regi6n y de todo el país. Así fui  contestando. AI final  me dieron su apoyo". Z m o r a  rt'corru 

yarios  ejidos y obtiene el respaldo  de los poblados  chinantecos mis  populosos ( 1 l. 17. 13 y 14). 

de tal manera  que ;I la hora del Congreso  son  muchas sus probabilidades de ocupiir la preuidenci:t. 

ltunque 61 manifieste  que no era  de su inter2s. La elecci6n de Zamora se realiza cn u n  amhiente dc  
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divisionismo,  aunque al parecer  con un  apoyo  mayoritario de grupos mestizos. zoques y u n  sector 

reunión en la cual se esperaba  el  enfrentamiento público entre las dos facciones ( la de I-Iermosillo 

y la de  Zamora).  Reunión,  pues, inaugural de la etapa de crisis. 

Varios  elementos  de la cultura  de intermediacicin están  presentes en esta nueva fase del 

conflicto. La actividad  política se desata únicamente  cuando  se  pone en  juego  un nuevo  recurso 

político: la presidencia  del CRMIUM. Antes, los grupos  se  perfilaban  borrosos, el faccionalismo 

era  un  cáncer latente en los tejidos de intereses d: cada  grupo. L o s  líderes  intermediarios son en 

gran medida  legitimizados  a  partir  de  actos  masivos,  cuya intención es hacer gala de  poder  tanto 

al interior  como  al  exterior  (el nivel mayor). El dirigente se esmera  derrochando  recursos,  uno de 

los cuales (y no el  menor)  es la movilización  de la gente. 

Movimiento y liderazgo  acusan una debilidad que se "recicla"  desde su origen. A partir  de 

una  coyuntura  política  nacional, el estallido  armado  en  Chiapas,  el  Estado  mexicano  habilita una 

agencia  pro  indígena  emergente  cuya tarea es  "organizar" y canalizar el creciente  descontento. La 

legitimidad de dicha instancia oficial baila en la cuerda de las cosas  que  están en  entredicho, toda 

vez que ni la sociedad ni el  propio  gobierno  saben  cual  será  el  estatus de este  organismo en el 

próximo  sexenio.  Cosas  veredes,  Sancho. 
1.Maurice Godelier  hace  una  distinción  importante  entre los big  men 
y los grandes hombres, focalizada  en el análisis  de  datos 
etnográficos de Nueva  Guinea  (Melanesia).  Para él la  aparición d e l  
big  men  se  reduce a un hecho  estructural  de  determinadas  sociedades 
y que tiene  que  ver  con el  papel  de  la  acumulación y disEribución 
(base del  poder  del  big  men.  Por  otro lado, la  guerra y ei manejo 
de conocimientos  mágicos y rituales, son  elementos  que  promueven 
otro tipo de liderazgo, el  de los grandes  hombres; cita: "La guerra 
y los intercambios  ceremoniales  eran los dos  dominios  más  amplios 
en el seno de l o s  cuales los individuos  podían  adquirir  una 
posición ( . . . I  En la actualidad es difícil  reconstruir  con 
precisión  como  estaba  vinculado el poder  salido de los intercambios 
moka y el que  dimanaba  de la guerra" (Ralph Bulmer, "Political 
Aspects of the  Moka  Ceremonial  Exchange  System  Among  the Kyaka 
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2.Los niveles de articulación co.:;tituyen el  hecho  mismo  de  la 
interacción  entre  unidades. Exist(! un  nivel  cuando dos i.ndividuos 
asumen que su poder  relativo es s. nilar o parejo;  dos  niveles se 
articulan cuando  dos o más s~.jetos reconocen  a un mismo 
superordinado, (Adams:1983,95). 

3 . I t E 1  mismo tipo de análisis  se  poiría  aplicar a la situación  del 
liderazgo  en los barrios  y la  nobl.:  za indígena:  sus  bases  de  poder 
dependían de su capacidad  de rr+?ciiar entre  las  instituciones 
dominantes (gobierno, haciendas  e  iglesia)  y los indios comunes" 
(Lomnitz:1982,141) 

4.De sumo interés  resulta  la polérlica entre  David  Nugent  y  Edmund 
Leach sobre los modelos  políticos ,?n la Alta  Birmania. El primero 
ofrece evidencias  históricas  sobre c : l  comercio  (tráfico  de oro y de 
opio) , que supera los limites  de 1.a región y que  indudablemente 
incide en las  formaciones  políticas, en la  calidad  moral  y 
simbólica de los jefes kachin, y PC): lo tanto, en el  modelo  teórico 
de Leach: "Como resultado, la  estl-lctura  política  de  la  sociedad 
kachin dependía  de  las característI.::as del  sistema  económico. ( .  . . I  
Cuando el sistema  de  tráfico cola;;:;ó -a principios  de 1885) como 
resultado de  la  inestabilidad  pollzica,  primero  en  Yunnan y luego 
en la Alta Birmania, l o s  recursos g?conómicos que  proveían  la  base 
del sistema político  desapareciercm.  Esto  causó  una  crisis  de 
legitimidad en el  sistema Se la  autoridad  política" 
(Nugent:1983,199; trad. Mauricio :rllzmán; para  seguir  la  polémica 
consultar Leach, E. "Imaginary Kacllins" en m, vo1.18, No.1, 1983, 
pp.191-198; y en Vol.14,  No.4, 1982 (I pp.787-788; Nugent, D. "Closed 
systems and  contradiction:  the Kac!i:in in  and  out  history"  en m, 
Vol. 17, No.3, 1982, pP.508-527). 

5. Martinez ( 319753 al esLudiar e: caciquismo  presente err la zona 
del Mezquital, Hidalgo, analiza 1 tis formas  de  explotación  y l a s  
estrategias  que le  permiten  (al  ca:..ique) adecuarse  a la cambientes 
exigencias del  contexto rural, robre todo  reciclando  simbolos 
propios de las  fiestas  religiosa:;,  del  trabajo  colectivo, etc. 
Sobre la "invención de  la  tradicii)::" ver Hosbawn, E. y Ranger, T. 
The Invelltion of Tradition, Cambr:.dge, University Press, London, 
1983 - 

6. I ' Z l  agroecosistema  tradicional  es un complejo  de  campos 
culzivadcs, barbechos,  sábanas, hllrtrtos domésticos, selvas, ríos, 
bar-cos de ríos; toda  la  gama  de zoacis  abiertas  a la  explotación de 
los recursos  produce  cosechas  y  sostiene  esa  producción como 
tar5ié.n produce  vegetación  y  fauna  :silvestre.  Este  término  enfatiza 



8 .  "La modernización ha sido vista  como  un  paso  hacia  la 
independencia  del  hombre  respecto  a la naturaleza.  En realidad, 
justamente lo contrario  es lo cierto. La  dependencia  del  hombre  del 
mundo  natural es ahora  mayor  y  más  compleja  que nunca, el  impacto 
de sus acciones sobre  el  entorno  es  también  más  intenso v 
diversif icado" , Tyrtania, a, basado en G .  w .  COX y M. D: 
Atkins:1979 

~~ 

9.E1 antropólogo  Eliseo  López  estudia el  mismo  fenómeno  aplicando 
el modelo  teorico  adamsiano  de  estructuras  axiales  y coaxiales: "Se 
observa  una  evolución  de  las  estructuras  paralelas  de  poder 
tradicional  y de poder externo, pero  controladas  por  grupos 
informales como consejos de ancianos,  hacia  segmentos de 
estructuras  formales  de  poder  de  la  estructura  axial  del Estado, 
con  burócratas en el  manejo  formal.  Emergieron  estructuras  que 
dieron origen a los intermediarios  (brokers) : líderes  que 
conectaron las  esferas  formales  e  informales  del  poder  político.  De 
entre estos surgieron los primeros  caciques  ligados  al  control 
político  privado  de  la  articulación  económica  entre  las  estructuras 
coaxiales, como el  mercado  capitalista, el sector  agroganadero  y 
las  estructuras  axiales de  la nación  mexicana" (López:1991,84). 

10."En las sociedades  en  curso  de  transformación el partido  cumple 
con múltiples funciones: define  al  Estado  naciente o renaciente, 
orienta  la  economía nacional, organiza  la  supremacía  del  factor 
político  y  contribuye  a la adecuación de  las  estructuras  sociales 
( . . . )  El partido  político es el  primero  de los medios  de 
modernización en razón de  su origen, ligado  a  las  iniciativas  de 
las élites modernistas, de su organización.  que  le  permite  mantener 
con las comunidades  una  relación  más  directa  que  la  administración, 
y, finalmente, merced  a  sus  funciones y sus objetivos, por  cuanto 
quiere ser el  empresario del desarrollo"  (fuente  desconocida). 

11.Campo político: la  totalidad  de  relaciones  respecto  a valores, 
significados y recursos  entre  actores  orientados (l.-en competencia 
por  premios y/o recursos  escasos, 2. -con un  interés  común  en  salvar 
una  distribución  particular  de  recursos, y 3.-con la  voluntad  de 
mantener o derruir  un  orden  normativo  particular)  hacia los mismos 
premios y valores (no sólo sobre  derechos  sino  también  símbolos  de 
victoria o de  superioridad,  como  títulos,  cargos  y  rango 
(Turner:1974, cit. en Varela:1964,21). 

12.E1 término  de  ceremonia  definicional  es  empleado  por  Barbara 
Meyerhoff (:1982) y se  refiere  a  las  ceremonias (marchas, mitines, 
plantones, etc.) en donde el objetivo  del  grupo  es  definirse  a sí 
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m i s m o .  En  este caso, yo  atribcyo este elerrento corno una . .  caracterist i c< :~  i rrpl . ' c i t ,~  d l - ?  :SS ZCV:.T,L~::::OS e";-' . .  ' "PC- -..> canpesi.nos . 

?3.33arto?om@ y 8arabas :Le:-.ez ~ n a  cpiniGn disrinta: ' ' E l  clima de 
resentimiento y desccrfianza r - l i n a n E e ,  e L  eTFobrecirniento de su 
z i v e l  de vida y la ause~cia de servicios pro-et. idos, dieron lugar, 
en 1981 a la primera :-espQesta cpe protaqonizaron :.os chinanteco::: 
después de la movilización n;esiánica de 1973, aunque  esta -como 
veremos luego- fue de menores  proporciones ya sólo aglutino  a los 
reacomodados en Uxpanapa ( . . . i  E l  1 0  de abril, armados con paios, 
piedras y machetes,  ocuparon  las  oficinas de la  Comisi6n  tomando 
como rehenes  a  varios  funcionarios  importantes y al  jefe de la 
policía, a  fin  de  negociar su demanda:el  cumplimiento  del  decreto 
presidencial  de i972. Tras largas  conversaciones con las  fuerzas de 
seguridad locales y los líderes  políticos  estatales,  decidieron 
liberar a los cautivos y abandonar las oficinas de la  Comisión. La 
protesta  tuvo un resultado  parcial y mediato" (OD. cit. , p. 134 y 
181). 
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CAPITULO V. ETNOGRAFIA DE UNA 
COMUNIDAD REACOMODADA 



Oncc poblados chinantccos so11 I a  cspim dorsal dc la rsgi6n JL. Ijxparupa. I *nos S :  snctictlm:' 

ubicados a lo largo de 13 arrctcm principal, 1, otros cornunicados p ) r  caminits scclndarjo:; qur. 

desembocan en dicha  carretera. 

En virtud del  programa  de colonizacicin (reseñado en el  Capítulo I ) ,  e!ilos poblado,t, 

constituyen,  por  así  decirlo, zonas privilegiadas  en  comparaci6n  con las condiciones n1arginal'cs  dc 

vida de los ejidos no incluidos en el programa'. Dos o tres poblados  chinantecos  funcionar 

comercialmente  como  virtuales  centros  regionales:  el 6, el 11 y el  12. 

El Poblado  12,  también  conocido  como La Horqueta, es una aglomeración  de 2 ~ . ~ 0  ejidatariw 

y no más de una decena  de  avecindados; en  suma, mil 600 habitantes,  aproximadamente. LAX 
primeros  grupos  llegaron  en  1974-1975,  pero sólo a partir de  1978  empezaron  a ;onstruj,r la: 

primeras  viviendas,  a  trazar  las  calles y definir las zonas cívica,  deportiva y escolar. LI 
construcción  de La Horqueta  se  realizó  durante la segunda  etapa  del  reacomodo, segín ritmos dt: 

trabajo  dictados  por la Comisión  del  Papaloapan,  de  1978  a  1982  (véase  cuadro  2). 

Para  poner  un pie en La  Horqueta hay que  efectuar  un  trayecto  de  aproxima&.mente  cinco 

horas  desde Boca del  Monte,  donde  se  encuentra la famosa  puerta de  Uxpanapa,  cuyas  dos leyendas 

escritas  con  brocha  gorda de Utopía  rezan  así:  "Seamos  realistas,  hagamos lo impo:ible", cle un 

lado, y del  otro:  "El  que  no  cree  en  milagros no es realista". El lugar ya tenía por nombre LA 

Horqueta  antes de  que  arribaran los chinantecos. Así lo había bautizado una partida  militar p'or su 

ubicación en  el  ángulo  que  forman los  ríos  Oaxaca y Uxpanapa.  El  primero de  ellos  se presenta a 

la entrada  del  pueblo,  viniendo  del  Poblado  11; para cruzarlo hay una panga  que  transporta 

automóviles,  pero  cuando  está muy crecida la corriente, no  hay más 

opción  que  cruzar  en  canoa. La Horqueta es un  poblado  importante  dentro de la ccmarca, pues 

todos los campesinos  de  los  ejidos  más  apartados van ahí  a  abastecerse  de  productos  básicos  cuando 

tienen  pocos  recursos  para ir a La Laguna. 

Sus  características  geográficas no difieren de las de todo el valle. Lomenos  suaves, s,uelos 

pedregosos,  tierras  que  (según la clasificación  local) van del suelo  con  tierra negrz. de primera 

calidad  a las tierras  rojas  en  terrenos  empinados  --inservibles  aun  para l a  ganadería. A los ríos ya 

mencionados se agrega una agradecible red de  arroyos y riachuelos que  conducen azua la m,ayor 
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3axaca. la entrada a La Horqueta. AI fondo  se  divisa 
la panga. 

parte  del año y riegan las milpas  en  algunas  zonas. 

La población  se  dedica  principalmente  a la agricultura de  autoconsumo.  Después  de los 

planes de colectivización,  cada  ejidatario  se  encarga de la preparación de su parcela,  sembrando una 

variedad de cultivos en el  mismo  terreno.  En los tres Últimos años ha adquirido gran importancia 

el  cultivo  comercial  del  chile; para los horquetenses  este  cultivo  representa la principal  fuente  de 

ingresos  monetarios. La primera vez que  llegue al valle, en 1991, los excedentes  de  maíz se 

camercializaban  con los intermediarios que venian de  Puebla; en los  dos  años  siguientes el maíz 

perdió  importancia como  cultivo  comercial  debido a la introducción de chile  verde de la variedad 

conocida  localmente como  "soledad" (véase Capítulo 2). 

111 



Y;i en I.,'Xpa~l;lp;l. 10s p<)bl;tdos chimrn!ccos sc f o r m a r ~ c ~  i & t r l )  -.$$ C J ~ & > \  JcI 11lijll1c)p1c) JC 

Ojitlhn y cuatro dc CsIla. 1;1 rcordcnxitin de los cfjidt!s ortg!naIc> u n  p,:)blados ~ ~ ~ r ~ ~ ~ 1 ~ ~ r ~ ~ ~  

varios  de ellos no fue CImisic',n de los propios afccrado:;: w ciilli a Id politics ,:~)](>r~i~:i~i()r~ y dc 

asentarnientos  urbanos diseriada por la Comisih del Papaloapan. h e  hecho no origin0  sin c[1lhargc) 

problemas de vecindad. como afirman  algunos  autores.  Por  el  contr;trio, propicie', una nueva 

dinámica en las relaciones  grupales. El caso de La Horqueta es al respecto ilustwativo. 

,, ./ 

La Horqueta  se formó con  tres  ejidos,  distantes  entre sí en su antiguo 

asentamiento: La Esperanza,  Arroyo  Remolino y Malotal'. La E3peranza se integraba a la prirncra 

sección y Remolino  a la segunda  dentro del consejo de ancianos.  Estas  comunida'dcs se identifican 

como hablantes de la variante dialectal chinanteca empleada en el  municipio de  (3jitIin. 

El tercer  ejido,  Malotal o Camalote,  es un caso  especial  entre las comunidades 

reacomodadas,  puesto  que  sus  miembros no se  consideran  chinantecos en el estricto  sentido  de la 

palabra.  Hablan una variante  del  cuicateco, de la familia otomangue  (a la cual tamhiin pertenece 

el  chinanteco), y se dicen  originarios  de  Tlacoazintepec, de  donde  "los abuelos  partieron para 

fundar  Malotal" y establecer  alianzas con los chinantecos.  Ahora  recuerdo  que  uno  de los primeros 

contactos  en  el valle  era  una  persona  que me remarcaba  que su familia era  de Tlacoazintepec y por 

lo  tanto  hablaba  una  lengua  diferente  a la de su esposa,  que sí era "legítima chinanteca". No 

obstante,  no  queda muy clara la raíz de la lengua de los de  Malotal;  en la monografía  preparada 

por  Roberto  Weitlander y Carlos  Castro  sobre  Mayultianguis y Tlacoazintepec, se dice  que los 

habitantes de este  último  lugar hablan una variante  dialectal  del  chinanteco y no del cuicateco 

(Weitlander y Castro: 1954). 

Los  nexos  de  Arroyo  Remolino y La Esperanza  con  el centro (Ojitlán)  formaban  parte del 

sistema de interdependencia  que todos los ejidos  ojitecos  mantenían con su cabecera  municipal, en 

los  ámbitos  político,  económico y religioso.  Interdependencia y :  en algunos  aspectos,  supeditacibn. 

En las  fiestas  dedicadas al santo  patrón y a la patrona de la villa (San Lucas y Santa Rosa) y para 

todo  servicio  religioso  acudían a Ojitlin, ya que  estos  ejidos no tenían capilla propia. 

Malotal era,  en  cambio, un ejido independiente del consejo  de  ancianos; sin embargo, la 

política local ocurría  de  acuerdo  a los patrones tradicionales de control y mando dictados por el 

sistema de _grados de  edad. Las familias  extensas  --abuelos  con  sus hijos y nietos por lo menos-- 
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se agrupaban  en tomo a la figura del cabeza de familia: el padrc o cl htrmbrc dc n1;i.s edad, C , I ) J  

autoridad era (y en cierta medida es) irrctbnriblc. 

A la luz del reacomodo hay un pcritdo dc indetjnicidn, )*a q t ~ c  a~gunos anci:inos . -cor1 I i  :;!\ 

en el consejo-- no dcscabrin e l  traslado. P3ra los fines dcl rc;1coln(Hlt.), los tres ejidos clio' ('loror1 a 

representantes. y &tos  movilizaron  primero a pcqueiios grupos. La posibi1id;ld tlc ;tmpliz,ir C.! 

patrimonio  territorial ( la oferta dc dotar a cada campesino mayor de 18 años con 20 has.) r n o t : v t i  

posteriormente la movilización  del  grupo. La poblacicin de estos ejidos  se  traslad6  en su gran 

mayoría  a  Uxpanapa;  el  segundo  contingente  en importancia numérica se fue  a Los Naranjos. 

Cuando  se constituyó la Asamblea Ejidal se decidió  sortear los lotes  para  iniciar  el  proct'so 

de  autoconstrucción  de  viviendas. L.a Comisión del Papaloapan  proporcionó material mediante el 

control  de una lista de "derechosos"  (sujetos  a  reacomodo). 

Ilustr. 2 Una calle de La Horqueta. 

Tal vez fue ésta una de las políticas.más acertadas de la comisión;  a  pesar  de  que  en muchx 

casos  había  pagado  las  viviendas, en Uxpanapa ofreció  materiales  gratuitamente  para que Ins 

chinantecos  construyeran su casa,  tomando  los modelos de las casas-tipo  que  ella misma propusl. 

En este  proceso  algunos  chinantecos incluidos en las listas fueron a Uxpanapa e  incurrieron 

en una  práctica  ilegal:  vendieron tanto sus derechos  como los materiales  que  les 

correspondían,  Zacarías y Juan  Roque  cuentan  cómo muchos de  estos "derechosos", luego de hab-r 

negociado sus dotaciones  ejidales y vendido sus materiales de  construcción,  regresaban a Ojitlin 

para  inscribirse en las listas de Los Naranjos o de las otras zonas de  reacomodo.  Muchos  retornaror, 

sin vergüenza  a  Uxpanapa en calidad de avecindados cuando se percataron  de  que en esas o t r l s  
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III ~ ~ ~ U C I I U  dc coIoniuci(jn d i s u i d o  por Ir:l I)lanificadt)rcr c!c l a  C o I ~ 1 i \ l ( ) r ~  Jsl [ ' ; ~ p : ~ l ~ ~ ; i p ~ r ~  

trasltxti l a  organi/;iciiin política dc las cornunid;tr.:s imntrcas. CrcO poblac\c,rscs con v;iric)s eji&)s 

y no proporcionci cl espacio  jurídico quc las rqmccrllt: como  unidad.  Cuando  distintas comurmld;ldcs 

son agrupadas en un mismo poblado se crea una  nueva siruaci6n política. cn u n  scnrido dc 

compactacihn. Pero al dividirlas en municipios distintos (Jesús Caranza, Iiidalgotitlin y 

Minatitlin),  fragmentó la antigua  integración  municipal.  Subyace a esta  medida planificadora una 

intención  política:  debilitar posibles respuestas de lwha y organización  a  futuro. 

De  signo  opuesto al de estas  limitaciones  estructurales,  germinan otros factores. El drama 

del  reacomodo  proyectó una fuerte  historia  que iderh 3ca las situaciones vividas en  términos  de un 

denominador  común.  En  otras  palabras,  las comurlitl.ades afectadas se reconocen  como unidad a 

partir  de  una  historia  común. Las condiciones gl:ográficas, por su parte,  funcionan  como el 

elemento  central  de  identificación  e  intercomunicaci6n  de los poblados  chinantecos.  Formalmente 

(y para  efectos legales) las comunidades  dependcn de sus municipios,  pero  en los hechos la 

integración  es regional, no municipal.  Uxpanapa e:, m a  región  cultural y su dinámica  económica 

no  se  supedita  a  los  espacios  delimitados  por los municipios  que la contienen. 

En el  caso  particular de La Horqueta, las ciecislones políticas de los ejidatarios se desprenden 

de los acuerdos  tomados  en  asamblea.  Se  advierte, e:; cierto,  un  predominio  relativo  de los intereses 

del  barrio  de  Malotal,  que tal vez podría  explicarse  porque los ejidos  chinantecos  eran  dependientes 

del centro, mientras que el  de Malotal organizaba :;u propia política (se puede decir lo mismo  en 

el  plano  religioso:  tenían su propia  capilla y a  San Isidro como  santo  patrón). 

La Horqueta  pertenece al municipio de  Minatitlin, y su adscripción  jurídico-política  es la 

congregación. La congregación está representada  por  un  agente  municipal, un secretario y un  

tesorero, funcionarios  elegidos  por los ejidatarios en a5,amblea. Los cargos  duran tres años. En 1991 

finalizaba  el  periodo de  un miembro  del  barrio de h4alota1, comerciante y ganadero; le sucedi6 u n  

miembro  del  mismo  barrio. La elección de las autoridades  municipales suscita enconadas 

competencias  por  el  poder, ya que se trata de puestos que  conectan  a la comunidad  con el exterior 

y desde  donde  se  consolidan las alianzas  con  el  partido  oficial. Los dos partidos con presencia son 

el  Revolucionario Institucional (PRI) y el Popular 5oc:ialista (PPS).  Cuando Muñoz  (el  agente  que 

salici en 1991) fue  elegido lo fue postulado por el PPS. No se trató de una disputa  faccional,  sino 
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mis bien de un error cn las ticticas políticas. ya que un  grupo de cjidatarios  consider0 que pasar 

;I I a  oposicitin Ics rcdilu:1ría nla>wcs beneficios. I3tc error ( . )c ; \s i<~ri~ que cl prcsidcntc  de ' M i n a "  

( M i r u t i t l 5 n j  los nlarsirlara por u n  ticmpo J c  ciertos ;tpoyos. C ' o r m \  ~uccdc: c n  la 1tu)or parte dcl 

campo rncsic::1ncr,, 1~ tiliaci0n partidista suck ser pra2m;itic;l y siruaciornl. Cuando se ;mxc;l el 

tiempo para e l q i r  ;L las auioridadcs las fxcioncs rcsucitan y los mernhrctes partidistas son 

utilizados para dirimir la competencia. No se es priísta por conviccicjn ideol6gica. sino  porque se 

tiene en cuenta  que "el PRI siempre gana". Así  pues, unrr vcz reconocido  el error, en las siguientes 

votaciones  se  registró al candidato  elegido en la asamblea  en  nombre del PRI: "Si votamos por el 

PRI es más seguro  que nos apoyen y nos den  créditos,  de  otra  manera el gobierno ni nos oye". 

. 

En La Horqueta no existe una lucha faccional evidente, y no se vislumbra  algo  así en un 

futuro  inmediato. Las asambleas  se  realizan con  irregularidad,  cada  mes,  cada  dos o hasta tres 

meses. La asistencia  es  mayoritaria  (entre 200 y 210 ejidatarios),  mas  ocurre un fenómeno  singular 

que  podría  denominarse  "la política indiferente'I3; es  decir, lo nutrido  de la asistencia en las 

asambleas  da la impresión de que en La Horqueta  existe una intensa actividad política. Pero no es 

así:  las  asambleas  discurren  sin  mayor  relevancia y no se abordan las cuestiones  importantes  que 

atañen  a la comunidad. Es significativo lo que me comenta  un  ejidatario:  "La  clínica se empezó  a 

construir, ya han  pasado  varios  periodos y a nadie se le ocurre  que  debemos  terminarla,  que 

debemos  solicitar  apoyo al municipio; las autoridades no proponen  proyectos de  trabajo para 

beneficio de la comunidad y no se informa sobre la situación  del  ganado  que  se tiene como fondo 

ej ida1 " . 

En los últimos  años  el problema más grave  en la comunidad es el de la comercializacih del 

picante.  Pero  sólo  corren  rumores  en  el  sentido  de  que  es  necesario  organizarse  para  comprar un  

camión.  En  las  asambleas no se formulan  propuestas  de  solución.  Ahí  sólo se abordan  problemas 

inmediatos de las faenas  (chapeo  de la zona escolar,  revestimiento de algunas calles,  etcétera). 

Recientemente ha calado, no sólo en La Horqueta  sino en todos los ejidos  del  valle, la idea 

de los comités  de  Solidaridad. Estos comités  supuestamente  respetan las formas  tradicionales de 

organización  de los grupos, mas en los hechos se imponen como  un  requisito  para  acceder a los 

créditos y apoyos.  Además  propician que el  poder se diluya  en  diversas  instancias:  "cornit6 pro- 

camino,  comité  de  salud, comité  pro-vivienda",  etcétera. Esta plaga redunda en una enfadosa 

burocratización de la  vida política de la comunidad: muchos nombramientos  con  atribuciones 

aparentes y acciones  inexistentes. "Es como la junta de meJoras (de la agencia  municipal) - - m e  

comenta  un  campesino--; no hacen nada, se dedican  a  organizar fiestas para consumir las ccrvczas 
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dc hciuiioz" . 

Esta abulia es cn partc arribuiblc 31 patern;tlisnm con ci quc hall sick) [rar;dos dllr;inlc sjgl(ls. 

Cor~tcrnporlincar~~~ntc este gus;m) barrcn;ldor de la vo1unt:ld sc incrcrncnt0 nc~:iv;~mcntc cjurarltc: 

tcdo cl proccso dc coIonizxi6n. A l os  chinanfccos les ,lsi:tía c l  dcrccho ;I ser tx:ncficiados, pero 

;]I n o  tener acccso a los niveles de decisihn (;,tho sc: rcpnrtc e l  presupuesto'!!. y ante \a ausencia 

de reglas claras en el  terreno de las  responsabilidades y obligaciones  entrc  funcionarios y afectados, 

estos últimos se convierten cn víctimas de la irnposici6n vertical de políticas de  desarrollo  planeadas 

por  burócratas. 

El paternalismo es la máscara de la "asistencia pública";  es la representación  fársica de los 

buenos  deseos  gubernamentales; es la puesta en escena de la mala conciencia  mestiza  ante la 

devastación  ocasionada  por los criollos. Es, en  suma, un  simulacro  filmado en la casa  grande del 

patrón.  Por  todo  ello, la marginalidad  e  ignorancia de los derechos  propios  (que padecen las etnias), 

le permiten  al  gobierno  trasmutar  sus  obligaciones  en  un  recurso  de  caridad pública y de influencia 

política.  Los  funcionarios  de  todos los niveles fomentan el  paternalismo  con  actitudes  que son 

mezcla  deferente  de  menosprecio y afán salvador. Nada más perjudicial para el grupo  que las 

"ayudas" no reflexionadas,  que  el  apoyo  gubernamental no solicitado.  Todo  esto  socava la confianza 

en las  capacidades  propias y propicia  desaliento a futuro.  Cuando los líderes  se  mueven  en  función 

de  "incentivos" la movilización  política  ve  menguado su ímpetu independiente. 

Las  organización  formal  del  ejido está constituida por la asamblea, el cornisariado  ejidal y 

el  consejo  de  vigilancia. La asamblea  cumple varias funciones,  que  trascienden  a las meramente 

agrarias. El comisariado  ejidal y el consejo de vigilancia se consideran  autoridades  del  mismo nivel 

que el agente  municipal,  aun  cuando sus funciones  sean  distintas (el comisariado  debe  atender los 

problemas de delimitación y cuidado  de  tierras y proponer  programas y proyectos  de  trabajo; el 

consejo  por su parte  debe  vigilar la aplicación de los proyectos  propuestos  por la asamblea o por 

el comisariado). 

Actualmente se ha desechado  el  ejido  colectivo, que sólo  valió en los primeros  años y a 

regañadientes; en la asamblea se optó  por la parcelación y cada  ejidatario posee 18 hectáreas 

dispuestas  en  diferentes  porciones. La distribución  trató de ser  equitativa en la medida de  lo  posible. 

Cada  ejidatario  recibió una parte  de  acahual,  de selva virgen,  tierra para pastoreo,  etcétera. Los 

diferentes  procesos  de  negociación interna en los que un ejidatario  intercambia  tres  hectáreas  de 

pastoreo por dos  de  agricultura,  etcétera,  han  modificado esta distribución  original.  Ello  asi por la 

di1,ersidad de los intereses  personales,  pero  siempre  tratando de ajustar y conservar la cantidad 
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lino dc los asuntos mis trascendentes de t o d o  proceso de colonimcii,n es la relaci6n que 10s 

coloniadores despliegan  con el nuevo entorno  ccol6gico. 'Tal nexo est6 mediado por diversos 

factores  entre los que se cuentan el grado de conocimiento  agrícola para trabajar  en un  ambiente 

específico  (en  este  caso el tropical), las técnicas (antiguas y modernas), la presi6n del mercado 

externo,  etcétera.  En  el  caso  de  Uxpanapa, los chinantecos  tuvieron  que  sufrir  en un primer 

momento la imposici6n de proyectos  de  "desarrollo"  agrícolas  que  diferían  notablemente de su 

propia  experiencia  en el manejo de agroecosistemas  tropicales. 

Este es el punto más importante para entender la evolución de los agroecosistemas: los 

campesinos  chinantecos  reacomodados  encontraron en Uxpanapa  un  medio  ambiente muy similar 

al de sus lugares de  origen. Así lo demuestra  el  artículo de Lucero y Avila (: 1974). Me  apoyo en 

su argumentación para contrastar las condiciones  anteriores al reacomodo  con las que se están  dando 

en  Uxpanapa,  en los ámbitos  de la cultura y el manejo de los recursos  naturales. 

Cuando las instituciones gubernamentales  se  empiezan  a  retirar de la zona, los chinantecos 

recurren  con  mayor  fuerza  a sus prácticas  tradicionales en el manejo de los recursos  naturales. 

IiEtr.  3 Ün híbrldo cultural: p i m a  y material. 

El ciclo  agrícola  en Uxpanapa se divide  en  dos  periodos: 1) primavera-verano o de temporal; 

2) otoño-invierno o tonamil, basura o tapachole. En el primero se utiliza el sistema de roza-tumba 

y quema,  que  consiste  en el desmonte  de una área  determinada  (normalmente una o dos  hectáreas) 



dc v l s ; ~  primaria o sccundari3. 1lr1 el mes tic ~ n a r ~ c ~  se w r t l b a  c m  mchctc. y sfilo cumdo 1:i S ~ I V ; ~  

cts virgu:  sc utiliza rnotosicrra. I N S  ;irbustos. irboles y ;;crbas dcbcn scr picados lo rnhs fino posible 

para ciuc scclucn r:ipidar?le;lte. 151 el n ~ c s  dc mayo, cumdl) 1;t vegetacitin dcrrihzda csti hicn scc;l, 

x I C  prende fuego ( l a  ccniza cs un  fcrtilizmtr:  natural). Se cspcra c l  primcr aguacero fucrtc, quc 

cae alrededor  dcl  día 15 de mayo. Uno o dos aguaccros son suficientes para quc la tierra se ablande 

y quede lista para la siembra. Sc: utiliza cl cspque o coa para hacer hoyos de un  metro cntre hoyo 

y hoyo, y en cada uno se depositan de cuatro  a  cinco  granos  de  maíz, el principal cultivo,  que sc 

siembra  tanto en temporal  como en tonamil. El siguiente  trabajo  consiste en el  desyerbe para que 

la planta  crezca. 

El uso  de  plaguicidas,  fertilizantes y demás  productos  agroquímicos  (altamente tóxicos y 

degradantes  del  ecosistemaj no es muy socorrido  dados los altos costos, casi inaccesibles para los 

exiguos  bolsillos  campesinos.  Sin  embargo, las políticas  crediticias  de los organismos 

gubernamentales  que  trabajan  en la zona, muchas veces incluyen  paquetes con este tipo de 

productos  distribuidos  en la zona sin la asesoría adecuada4. 

En  agosto ya se puede  comer maíz tierno; se dobla la planta  para  que la lluvia escurra y no 

pudra la mazorcas.  Durante  septiembre  y  noviembre se lleva a cabo la cosecha. Es costumbre 

chinanteca  construir  pequeñas trojes en la misma milpa e ir transportando el maíz según las 

necesidades de  consumo. 

El cultivo  de tonamil se practica en las tierras  húmedas  cercanas  a  los ríos y arroyos. Los 

trabajos  inician  inmediatamente  cuando los otros  concluyen. Se roza y se  tumba  pero no se quema, 

pues  la  vegetación  derribada  sirve para conservar la humedad y cuando se pudre abona la tierra. 

La producción  puede  ser  menor  que la de temporal  pero  se  considera  muy  segura 

porque no depende  exclusivamente  de las lluvias,  sino de la calidad de la tierra. A fines  de mayo 

es la cosecha. 

El conocimiento  tradicional se refleja en el  manejo de los  cultivos y asimismo es la 

combinación  de  saberes  referidos  a:  "los  grados  de  humedad,  consistencia  de los suelos (. . . j  

aparición y densidad  de  ciertas hierbas en terrenos  agotados,  presencia o ausencia de  ciertas ave!;. 

fases lunares", etcétera  (Lucero y Avila, Ib., p.21 j .  Los chinantecos de Uxpanapa reconocen varios 

tipos de  tierra;  en su propia clasificación se denotan sus usos:" 

G ~ i e  h a :  tierra  de  lomerío  (maíz,  frijol,  calabaza,  cebollín, plitano.  etcétera). 

Giie ciio: tierra fría de  humedad,  tierras  en la vegas de los ríos, donde se practican dos cultivos al 

año (maíz,  frijol,  chile,  etcétera). 
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Ilustr. 4 Mujer chinanteca  preparando "popo" la bebida 
ritual a base de cacao  blanco. 

Giie tu: tierra  de  primera  (maíz,  frijol,  arroz). 

Giie la: tierra  de  segunda,  negra, especial para el  picante. 

Giie sha: tierra  arenosa  (yuca,  piña,  etcétera). 

Giie ciiun: tierra  pedregosa  (no  sirve para la agricultura). 

Otros  cultivos: la siembra  del frijol inicia el 15 de  diciembre y puede  prolongarse  aun a l  5 

o 10 de  febrero; l a  cosecha  es en mayo o un poco antes.  Durante  el  transcurso del año se 

acostumbra  a sembrar frijol para consumir  ejote. 

La yuca se puede  sembrar  en  cualquier mes del año y se cosecha seis meses despuis. Su 

consumo  es importante en el ritual de  muertos  cuando se elaboran  tortillas  a base de  este camote. 

Son  blancas como las  de trigo, grandes y de consistencia chicluda. El "chile  soledad", una variedad 

de  chile  verde,  es  un  cultivo  comercial que practican los ejidos  chinantecos y algunos mestizos. 

Han recibido  semillas y créditos a través del INI. A fines de  noviembre y principios de diciembre 
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¡/nidudes dnrrristiccrs: purn)nc.r t k  rcsideilciil y rdicmzcl . 
Los chirxlntccos se recncuenrran y ~ C C C ) I I ~ K ' ~ I I  cn cl i I J l b i t 0  coridiano de l a  t'amilia y de las 

relaciones entre 13s diferentes  unidades dom6sticas. l:1 irnbiro  familiar es el de la recreacihn. cl 

concximiento y el dcsarrollc, del individuo. 

Para las unidades  domksticas  chinantecas  cabe lo anotado por Tyrunia  sobre las de la 

Sierra: "La unidad  doméstica  yagavilense es una unidad operacional,  con el poder  centralizado a 

disposici6n  del  'jefe' o padre de familia. El linaje es una coordinaci6n  consensual  de  unidades 

domésticas,  cuya  identificacih proporciona la estructura  de  parentesco y afinidad"  (Tyrtania:  1992, 

275). I' La vida política de cada  comunidad  está  fuertemente influenciada por el entrecruzamiento 

de  alianzas  matrimoniales,  que  influyen  en la toma de decisiones  colectivas.. . " (Bartolome, OD. cit., 

P. 14) 

Ilustr. 5 Es más facil  regresar a los  orígenes.  Trabajo  colectivo. 

Los patrones  de  residencia  de los chinantecos de Uxpanapa  deben  considerarse  desde l a  

perspectiva del  reacomodo.  Este  aumenta la disponibilidad  de  recursos  territoriales (y energdicos) 

y hace  posible  que  muchos  hijos  antes  dependientes del patrimonio  puedan  recurrir a sus derechos 

ejidales y fundar su  familia en un espacio  propio. 

Se trata de un proceso  dinámico  en  el  cual  confluyen la disponibilidad de recursos y l a  

composición  de las unidades. La tendencia  patrilocal  presente en Ojitlán antes del reacomodo  estaba 

determinada  por la presión  demográfica y por la limitación de los recursos.  Vivir con los padres 

era una necesidad  que  implicaba una ordenación  estructural.  En  todo  caso  debemos  hablar de 
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rcndcnci;ls y : l l \ . ~ : r x l [ i v x  c u l ~ u r ~ ~ l c s ,  I-kfiriendose a los chin:~ntccos ;IntcS dcl rc;lCornOd(), Bano!orntj 

opina 10 : ; i p i c l : t c :  "Sc podrí;t hablar dc un;1 cornposicitin de indolt: virilocal, que agrupa ;k un 

i:úrllcro variabic. dc: f,tmiii::s nxIc;ircs organizadas cc;rno fiirnilias cx:cns;1s.. . 'I (u 1 . a  virilcK;llidad 

o patriloc:ilidacl cn Uxpanapa cs un3  altcrnativa y 1 3  ncoltxalidnd o m .  Ambas dependen del tamafio 

y cdad de l a  fan~ilia y del acceso a los recursos. Si Ir !  familia es jo\.en y cuenta  con pocos micnlbros 

se espera que el nuevo  matrimonio (el hijo mayor) se quedc  viviendo por un tiempo en la casa 

paterna y siga  colaborando  con l a  unidad familiar de  origen.  Pero  cuando la familia no lo requiere 

urgentemente y el hijo tiene su derecho,  lo mis posible es que  funde su propio  hogar en el lote que 

le asigne la asamblea.  Pero la costumbre  que  pervive  es la salida de los hermanos  mayores y la 

permanencia  del  menor. Los derechos  se  transmiten  por vía paterna. 

La recurrencia  a la cooperación  en el trabajo  está  determinada  por el trabajo  mismo,  y  por 

los tiempos  del  calendario  agrícola. Esto significa  que  aunque las familias  sigan una composición 

nuclear y vivan en  sus  solares  propios,  para  ciertas  tareas  (como la cosecha  del  frijol, de la cual 

se  benefician  todos)  funcionan  como  familia  extensa. ' 

La  estructuración  de 1-a Horqueta  en  barrios trasluce  claramente la arraigada  tendencia de 

las unidades  dotnésticas  a  fortalecer las relaciones de  parentesco,  de vecindad y cooperación.  "Cada 

barrio  se  comporta así como una  'parentela'  ampliada, ya que la mayor  parte de las alianzas se 

establecen  en el sen9  de la misma  propiciando una decidida  orientación hacia la endogamia  barrial" 

( I b ,  p. 14; en el original  dice  comunidad y comunal  en lugar de  barrio y barrial). 

La diferencia  dialectal  en La Horqueta ha propiciado una mayor circulación de  mujeres  entre 

los barrios  de  origen ojiteco (Arroyo Remolino y La  Esperanza). Los de  Malotal,  en  cambio. 

continúan su tendencia  endogámica basada en  el  barrio  (antes  ejidal-comunal); no obstante: 

"también los de Malotal se  casan  a veces con LA Esperanza o Remolino".  Asimismo, el continuo 

flujo  hacia el  centro  comercial regional (La Laguna),  estimulado  por la carretera y por los bailes 

que  acompañan las celebraciones  (religiosas o no), da  cabida  a  tratos  personales intercomunitario. 

que  pueden  concluir  en  matrimonio. 

En  el plano de la organización  en el trabajo, el primer  elemento  clave para las unidades 

domésticas  es la autosuficiencia. En las familias  jóvenes de  cuatro  a  seis  miembros  se  considera  que 

la energía  de  un  hombre  es  capaz  de mantener a una familia, si los hijos  son pequerios y si la mujer 

realiza un  trabajo intenso en el hogar y apoya  diversas  tareas  en la milpa. El trabajo de las mujeres 

chinantecas  es un  valor  sumamente  preciado y explotado. Las madres valoran a sus futuras  nueras 

en  términos  de lo que  saben  hacer, y por  consiguiente  pueden  descalificar un matrimonio  con el 
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Con los cultivos  comerciales la organización del trabajo  cambia.  Tales  cultivos  implican una 

ideología  agrícola  distinta,  que  irrumpe y se  contrapone  a la que  tradicionalmente  opera en 

función  de los procesos.  Utilizamos  este  término en el mismo sentido  que le da  Alcorn. Los 

conocimientos  de agricultor tradicional de los trópicos y "su  esquema  reflejan una ideología 

orientada  a los procesos (. . .> Un  extranjero  espera y valora las estructuras  terminadas,  el  campesino 

tradicional  valora los procesos en  curso"  (Alcorn: 1993, 342). Los procesos  son  los  guiños  feraces 

de  vida  del  medio ambiente: la temporada de  lluvias, el crecimiento de las malezas, la aparicih 

de  ciertos  animales e incluso la labor  del  hombre reflejada en los agroecosistemas: la fertilidad del 

suelo. sus  desgastes,  etcétera. 

La agricultura  de la ganancia refleja el  estilo  de las relaciones  sociales que imperan  allí 

donde  gobierna. El cultivo del chile es un ejemplo  especialmente  notorio  en el tiempo de 13 

cosecha. La fuerza  de  mano necesaria no puede  ser  cubierta por la unidad domi.stica. por lo tanto 

se  contrata  a  gente  (niños y adultos;  pueden  ser  parientes del contratante) y se les paga un  jornal 

que  \.aria entre 10 y 20 mil pesos. 
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En una retrospectiva  posible, los chinantecos  eran felices. Los del monte alto, los serranos, 

eran  sumamente  diestros  en  sus  bosques,  en las tareas  de  recolección y cacería (y de t a l  fama siguen 

gozando). Los de las zonas  bajas  aprendieron la horticultura y,  sin  abandonarla, se inclinaron p o r  

la agricultura  itinerante.  Se  beneficiaban de los ríos sin  contaminarlos;  recorrían la selva y conocían 

los cantos  de  las  aves.  Caminando por la vereda Cándido y yo vemos  a  un viejo que se mueve  con 

dificultad  arreglando  las  plantas  del  chinamitl.  Cándido  expresa  un  sentimiento de compasión hacia 

el viejo y me  revela  que  ese  trabajo  es muy apreciado por los chinantecos  de  antes  (que visten 

calzón  de manta y son  monolingües),  porque  ahí  es  donde  uno  aprende  a  domesticar las plantas, 

y cuando  uno  es  anciano y no se puede ir más a la milpa,  el  huerto  siempre está dispuesto para 

arreglarlo. 

Hurga  en  el mito  del  buen salvaje la visión idílica y,  a  remolque de la modernidad,  utópica. 

Pero  en  torno  a la fogata  del  Edén  algo nos calentamos  todavía.  Un  rescoldo  en el valle el 

aprendizaje de faenas  aún no tocadas por l a  Usura. Y es petate del  muerto  el  humor occidental que 

vitupera al indio  tumbado en su hamaca, indio flojo, indio "giievón",  receloso  de la productividad. 

Mas el  indio de !a hamaca vive otra  vida; una vida en la que  el  trabajo no tiraniza la existencia. 

Obtener lo suficiente  forma  parte  del  equilibrio; no es necesario deificar la Produccih. 

Los huertos  familiares  de los chinantecos de Uxpanapa tienen una dimensión  de 40 por 40 

metros.  Constituyen  el  terreno  adyacente  de la vivienda. Cuenta  un  ejidatario:  "Cuando  llegamos, 

nos importaban  dos  cosas: la vivienda y el solar. Nosotros trajimos  semillas para sembrar,  luego 

sembramos,  por  eso los árboles  están  grandes y tenemos naranjos,  mandarinas,  guayabos,  cafetos. 

nanches,  mangos, ilamas y las plantas que  usamos ..." 

El huerto  familiar y esa costumbre  que mejor deberíamos  llamar  cultivo del ocio. son dos 

aspectos  fundamentales que aún persisten de esa ideología agrícola tradicional basada en l a  

observaci6n  de los ciclos  naturales  de la vida. El huerto familiar es un microunivcrso  agrícola 

donde se cultivan las plantas y árboles  que más estiman los chinantecos.  Sirve  como  campo de 
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i.sperimcr:tacitin dc: IIUC\';IS cspccics dc: cultivos. cs cl lugar dondc sc crían los ;mimales (aves de 

corrill, 111;11'1';1110\1. I . 3 1  u11 circulo cercado crcccn varias cspccics dc plantas nwlicinalcs y tic USO en 

I ; !  twin;!. llstc circ;~lo recibe el nornbrc de "chinan1;tl". que haw referencia al cerco. IIay quicncr; 

c.reen que i a  Chirlantla deriva del nonlbrc de esta costumbre y a esta suposicitjn concurre el hecho 

cie que 1 3  regifin est5 cercada por una scrranía  (Espinosa: 1961'). En todo caso, el huerto como 

expresiirn concreta de una suma de habilidades y conocimientos  tiene su centro, su corazbn,  en la 

costumbre  de las plantas y hierbas  cultivadas en el chinamitl. La fisonomía y composición de los 

huertos  varía,  como  es  natural,  pero  respeta  un  patrón:  el  de las posibilidades y contenidos 

culturales.  Algunas  familias  que  podríamos  decir se salen  de este patrón  dan un uso  enfocado a la 

cría  de  animales,  y  sus  solares  pueden  ser  un  campo  cubierto  de  zacate, o una lagunita para la cría 

de  patos o cerdos. 

En suma, los huertos constituyen un espacio de  recreación  de l a  cultura tradicional y una 

importante  fuente de  provisión  de  alimentos. 
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E l  ejido E l  Malotal, sin h r l h  pcrtenccido a l  conscjo dc nnciunas, rcprcxfucc el siste111;r de 

grados de edad, el cual regula el acceso al poder y sc combina con una esptxie dc jerarquía de 

frirnilias que se presentan como fundadoras del ejido:  "los que vinieron de TlacoazintcFc". Ilm 

mitología  reciente  referida  a lo años  cincuenta  cuando  dos  familias  portadoras de sentidos  antagóni- 

cos  fundaron  el  ejido El Malotal. 

La familia  Sebastián  Aguirre es señalada  como portadora de sangre  mala, es  decir.  que su 

matriz es matriz de  brujo.  Se trata de  un  conocimiento  secreto  dentro  de la sociedad  chinanteca; 

un conocimiento  que  causa  suspicacias,  pero al que  siempre se le guarda  respeto. Ese conocimiento 

puede ser  usado  para  causar  enfermedades,  pérdida  de las cosechas, muerte a  los  niños, etcetera. 

Cándido  me  explicaba  que  era  gente  que  recibe por herencia "sangre  pesada". 

LA familia  Sánchez Torres  es la contraparte,  el polo opuesto  complementario,  es la familia 

de  "sangre  dócil", asociada al oficio de  yerberos. Estos no basan su conocimiento  en  el uso de 

manipulaciones de tipo  mágico,  sino  en  el  conocimiento  práctico  de las plantas y sus propiedades 

curativas. 

Cuentan  que  en  un tiempo vivía una abuela  que  era la abuela  de todos los Sánchez Torres. 

Era yerbera y curaba,  era una persona  amable y humilde.  Pero los Sebastián Aguirre  tambien tenían 

su abuela. Esta era  bruja, podía hacer  daño  con su sola mirada. La poseía un mal carácter. Y un  

?:a, dicen,  a la abuela  yerbera le empezó  a  aparecer una enfermedad en la piel.  Trat6  de  curarse 

y durante  largo  tiempo  empleó  diversas  plantas.  recurrió  a su conocimiento,  pero no obtuvo  buenos 

resultados.  Casi nadie sabía que  estaba  enferma  porque  ella se cubría,  era  vergonzoso  mostrarse 

así a los demás.  Duró  así  un  tiempo hasta que  murió. No era vieja pero  cuando la enterraron su piel 

se veía arrugada y seca como escamas  de  pescado. Dicen que la abuela bruja le causó la muerte, 

porque le tenía  envidia.  Esto es lo que se dice  entre  rumores. 

Esta narración  ahora la presento  con una pátina de  mito,  porque pienso que se trata cle una 

información  cultural  relevante, utilizada como  sustrato ideológico cuando el conflicto así 10 

requiere. Da noticia de  un  tiempo (en el origen ...) cuando el conflicto tiene una explicacicin en el  

manejo  diferencial del conocimiento  (natural versus tradicional).  También se asume.  desde la 

perspectiva del informante,  que hay una clase de  brujería  contrapuesta a l  oficio de yerberos. 

"Por otra  parte, < <el mito  de las abuelas> > quizi sea una metáfora de lo que Ics ha 
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Ilustr. 7 Mujeres  que  siguen  el camino del sol. 



Acumulaci6n dc Ins conrradiccioncs intcrrlas de 13 swicdad chinantcxx, de las prcsiorlcs del 

exterior  (mercado  capitalista y sociedad rrrcioml) p dc una historia (dominio rrlcxics. Conquisra. 

haciendas  porfiristas,  reforma  agraria y reacomodo) no asumida por cllos conscicntcrnenrc corno 

una totalidad en  movimiento, el mito de las abuelas nos remite al problema del ctnrxidio. 

Aunque  el  etnocidio no fue  considerado  como tema central  en la investigacicin. cs necesaria 

UM reflexión,  dado lo expuesto  en los anteriores capítulos y lo expresado por otros pu[orcs 

(Bartolomé y Barabas;  Gates). 

Toda  movilización o traslado de población conlleva un riesgo de  etnocidio; p r o  el etnocidio 

no es un  efecto  inevitable de toda relocalización.  Se manifiesta cuando el traslado se hace en  contra 

de la voluntad de la población, y en tanto expresa  el  desvalimiento en ti-rminos de reprtxiucci6n 

cultural a que  es  sometido  el  grupo.  En ot:-as circunstancias el reacomodo  podría formar parte de 

las historias  de  égidas  del  grupo, o cumplirse mediante la participación  voluntaria en la planeación 

del  programa  de traslado, en  cuyo  caso  el  etnocidio no constituiría una consecuencia  forzosa. 

Entendemos  el  etnocidio, al igual que Clastres,  como la supresión de una cultura, "la 

destrucción  sistemática de los  modos de vida y pensamiento de  gentes  diferentes a quienes llevan 

a cabo la destrucción". En este sentido l a  política indigenista del  Estado  mexicano ha sido  en 

esencia  etnocida;  el  intento  de  fundir lo múltiple en lo Único, los programas  de  integracibn, han sido 

soterradamente  etnocidas. El esquema  estatal  está imbuido de una ideología etnocéntrica  que  supone 

atrasado  a  todo lo indígena,  rezagado de la modernidad. Por lo tanto,  quienes  detentan el poder real 

en  México  se plantean la ayuda, la asislencia, la "canalización  de  recursos"  como u n  deber 

civilizatorio  (la  ética  del  humanismo  es la espiritualidad del etnocidio). La intervención  del  Estado 

se ha dado  en todos los órdenes  (educación,  cultura,  política,  salud),  pero la integración ha sido 

emprendida  principalmente  como integracih política.  Tal es la estrategia: "(.  . .) usar las estructuras 

locales de  poder  para  inducir el cambio  cultural  dirigido  a la construcción de una nacionalidad 

definida  desde  el  Estado"  (Aguirre Beltrán en Fábregas: 1983, 12). 

La reforma  agraria  fue el primer  acto  de hostilidad del Estado  posrevolucionario al grupo 

chinanteco,  pues  instituyó  un  poder  externo  a la comunidad, de tal manera que l a  integración se 

impuso vertical y autoritariamente. 

No se  trata de hacer  aquí  un  inventario 
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de las agresiones ctrlocidas que ha sufrido e1 grupo chinantcco. Fjastc decir que el ]lecho ,-[nrci&l 

constituye un proceso pcrmancnre, para cuya wmprens i6n  cabal no podcnlos S O S ~ ; ! ~ ; ~ J  i;p, d,cci~)rlcs 

de resistencia quc los grupos cmprcndcrl para cormncr sus arrcmctidas. .Aquí entran j,Jcgo ];Is 

múltiples  experiencias prsonalcs, la cripaciciacf ilc los individuos p r a  prcx:c.s,ir ir1fA(,rrn;lcit\r1. 

reinterpretar  mensajes y modificar (así sea mínimamentc) los proycctos de dcsarrollu ~ U C  Ics son 

impuestos. 

. 

Bajo esta consideración, la acción  etnocida proyectada por el gobierno y su agencia 

desarrollista  (Comisión  del  Papaloapan) no se agota en el  reacomodo:  se reafirma en el proyecto 

modernizador  del  campo  ("que  intentaba  transformar  rústicos  campesinos  chinantecos  en n+l&cr11os 

agricultores  apoyados  en tecnología moderna", véase Capítulo I). El dardo iba directo  al  blanco, 

a la cosmovisión  chinanteca  cuyo  eje  es la relación  con la tierra. Los monocultivos trabaja'dos con 

maquinaria y agroquímicos  convertían  a la tierra  en mercancía y omitían su dimensión  sagrada -- 

aquí lo sagrado  está  en l a  relación  cotidiana  tierra-trphajo-vida,  apoyada en la experiencia 

acumulada  por  las  generaciones pasadas y de la que  se  nutren  las  presentes. 

La resistencia  funcionó en dos planos: 1) el cultural:  indiferencia y falta de involucramiento 

en el proyecto  colonizador  oficial.  Nuevamente la peculiar  indiferencia  chinanteca  que  llevó  a los 

misioneros  a  renegar de  su  suerte, y 2) el de l a  naturaleza:  condiciones  climáticas  poco  propicias, 

que  resultaron  desfavorables al proyecto. 

La chinanteca es,  como el resto  de las culturas indígenas o tradicionales  que  sobreviven  en 

el  planeta, una cultura asediada por las formas  culturales  de  producción y consumo  capitalistas. 

Empero, se resisten  a  ser  devoradas hasta desaparecer. Su estrecho  contacto  con la tierra es el 

humus  de su resistencia; de la tierra  brotan sus identidades.  Por  encima de identidades  colectivas 

heterogéneas,  abiertas, inestables y dispuestas al cambio  existe una identidad simple,  sencilla y 

primordial: la identidad  que  otorga el trabajo  con la tierra. Ella adopta  rasgos  chinantecos al 

recrearse  en una lengua  que  configura  estos  elementos  básico^.'^ 

En  la multicitada  obra La Presa Cerro de Oro ... los autores  configuran una  narrati1.a 

totalizadora  del  grupo:  origen y destino. El etnocidio es el final previsible bajo el cual toda la 

historia  se urde. Los cambios  políticos y económicos  conducen  irremediablemente a la perdida de 

23 El  planteamiento de identidades  colectivas heterogéneas (Diaz: s / f )  me parece  acertado y no 
lo estoy  cuestionando,  pero me pareció  necesario mencionar el soporte  que  fundamenta la identidad 
chinanteca,  y  quizá  de  muchos  pueblos,  que  efectivamente no es  homogénea. "La identidad no 
podría  reducirse  a una sola acepción"  (Metvejevitch: 1994,25). 
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identidad  colcmiva  otrora  sustentada  por  simbolos  (míticos)  de  consenso ]I' armonía. A lo !argo del 

pasado.  diversas formas de daminacicin (rncxicas, espatioles. haccnriados criolios, caudillos 

mestizos). En e! prcscrw. una yr! prolongada dominaci6n fornlalnwm dcmocritic;~, pero ;tu[orit:iri:i 

y unipanidista. Y cl futuro. catastrijfico (la inundaciijn dc sus t imas) .  Cuando uno concluyc la 

icctura de los dos tomos, no queda sino la scnsaci6n de que los chinantccos y dcsqxmxicrtrn y su 

lugar lo txupan simples  campesinos. ¿El antropdogo asisti6 X I  enticrro. cupiditi cl ac't;l dc 

defunci6n? 

. 

L a  cultura  chinanteca en Uxpanapa no desapareció, así algunos de sus rasgos hayan scguido 

un  proceso de  cambio  anunciado  de  antemano por los estudiosos. Se  dej6  de utilizar el vestido 

tradicional, la economía se integró  aún más al  mercado  capitalista,  etcétera. En lo político han 

tenido que  enfrentar la división municipal de los poblados. El mayor  reto  consiste en la creación 

de un  proyecto  político-cultural  que reconozca la unidad chinanteca y promueva la creación  de un  

municipio  libre. E5te municipio  deberá  ser  el resultado de propuestas y planteamientos  democrático- 

comunitarios,  surgidos  de  las  diferentes voces de Uxpanapa (chinantecos,  zoques,  mestizos, 

etcétera). 

El caso  de los chinantecos  reacomodados en Uxpanapa pone, sin hipérbole, en el tapete de 

la discusión  nacional la siguiente  incógnita:  ¿cómo se reconfigura lo étnico  después de una 

relocalización y de  un  drástico proceso de colonización? 

2.E1 número de habitantes  calculado  para  estas  poblaciones  en 1970 
es la siguiente: La Esperanza 360 habitantes -188 bombres  y  172 
mujeres-; Malotal 250 habitantes -121 hombres  y  123 mujeres- y 
Arroyo Remolino 374 habitantes -178 hombres  y 196 mujeres  (Lucero 
y Avila:1974,  57-58). 

3. Termino sugerido  por  Cándido  para  describir la politica del 
ejido. 

4 .Esta es una lista  de  productos  químicos  que el Centro  Coordinador 
Indigenista de Uxpanapa  distribuye en el paquete  crediticio  del 
plcante: Foley 50E, Grogreen  Campbell,  Gramoxone, S e 7 r i n  (carbaryl), 
Lannate, Furadan  y  Karate. 

5.Un técnico de  la SARH me  comentó que la  excesi=ra humedad merma, 
en  un porcentaje  muy alto, la  producción  del maiz, casi er, un 50 
por ciento o más. 
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CONCLUSION 



del  drama  chirunteco de relocalización. Se ha descrito el contexto  sociocultural y político en quc 3 6L-  

surgen  estos líderes y las características  que la estructura  de  mediación les exige. 

El estudio  examinó  el  carácter  polémico  de la intermediación;  aunque es el mecanismo que y 
articula  niveles  diferentes, lo cierto es  que  el poder no se encuentra en los  liderazgos, ni en el 6 $ 

n 
fenómeno faccional: "el poder real reside en otra  parte". Este hecho posee rasgos particulares, 

develados  cuando  exploramos las redes de intermediación y los mecanismos de poder  que 

construyen  los  intermediarios  dentro  de las comunidades  chinantecas en las  que se desenvuelven. 

Cabe  enfatizar, sin  embargo, que en el presente estudio apenas hemos  esbozado  el  funcionamiento 

de  esas  redes a  partir  de  tres  líderes. 

Estos  líderes  reciben poder por dos vías: poder asignado de  sus seguidores  (su  gente) y 

poder  delegado  de las instituciones gubernamentales. LA habilidad máxima  consiste en mantener un 

cierto  equilibrio  entre  ambos  poderes. La pieza clave  de  este  equilibrio  se  explicita en la siguiente 

frase: "El carisma se encuentra en los ojos del  adorador tanto como  en la calidad del hombre (. . .) 
Es decir, los  buenos  líderes  son hechos en  gran parte por sus  seguidores"  (Adams: 1983 , 261-262). 

1 2  atribución  que tiene la comunidad de retirar  el poder otorgado  al  líder  funciona  como un 

mecanismo  de  control.  Sin el apoyo de sus  seguidores  el  líder corre el  riesgo  de  desaparecer o 

aferrarse  mediante  el  apoyo  externo y degenerar hacia formas  caciquiles. En  el interior de la 

estructura  de mediación  el cacique constituye un modelo en  torno al cual se gesta una cultura  de 

dominación  que hunde  sus raíces en la época  colonial. En este  sentido,  el broker se encuentra en 

una situación  intermedia: en  un extremo está el funcionario  gubernamental y en el otro el cacique. 

Su desempeño oscila  riesgosamente  entre  ambos. En Uxpanapa los liderazgos  estudiados no 

involucionaron  hacia  cacicazgos  descarnados,  porque el apoyo  de la Comisión del Papaloapan (que 

les otorgó  legalidad)  fue coyuntural. Una vez superada la etapa  crítica, el poder delegado 

disminuyó.  Sin  embargo, el  apoyo  externo pesa sobre los líderes a tal grado  que para la comunidad 

los tres son caciques. 

Asignación y delegación son aspectos contradictorios  del  poder  que  confluyen en los 

liderazgos  chinantecos. La primera pone el acento en el poder de la comunidad  (fortalece su 
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c;lpacid;ld cic dccisitin), y 1 3  squnr.fa en su cnnjcrx~cirin (dchilita cs3 capacidad). f 3  estudio dl.] 

liderazgo  chinantcco  pcnnitii)  evaluar l a  rno\*iliuciOn política dc u n  grupo i.trlico panir ~ f c  un  

cuccso dramdtico (cI rcxorntdo) >’ h j o  las circunsrancias propias cultura poli[ica :igr;rria 

rnexicana de copracitin y autoritarismo. 

* 

E l  mcollo de este liderazgo se encuentra en la cultura  de la intermediacicin, c‘s decir,  en la 

estructura política de la cual son parte  organizaciones  como la CNC y la CCI. Estas a g ~ p a c i o w s  

institucionalizan la intermediaci6n; al diluir la fuerza de las reivindicaciones  agrarias,  domestican 

la protesta  campesina  e  indígena.  Por su conducto, el gobierno  mexicano acota el conflicto 

faccional, le pone  límites  orgánicos y simultáneamente  asegura UM clientela  política. 

A lo largo  de la investigación comprobamos  que el liderazgo de  internediación opera bajo 

dos  condiciones: 1) la voluntad expresa y sostenida del  apoyo  mayoritario. El poder le debe  ser 

otorgado  por  asignación al líder por una mayoría, y 2) que la delegación  de poder no se  convierta 

en una carga  moral que aleje al líder  de sus seguidores. Los nuevos liderazgos, al contrario  del 

liderazgo  tradicional  (consejo de ancianos), se definen  por su participación  directa  en  el  movimiento 

de  reacomodo. Ya no es necesario  transitar  por  el  escalafón  de los cargos  civiles y religiosos 

tradicionales. Conocer la estructura  agraria,  participar en su juego, establecer vínculos con el 

exterior, resultan  aspectos  fundamentales para consolidar un liderazgo  del tipo broker. Esto revela 

el proceso  fragmentador  a  que  es  sometido  el  grupo;  los  dominios  se  multiplican. El poder  se 

dispersa en los niveles  bajos y en la cúspide  el poder se concentra.  Para  el  Estado  mexicano la 

intermediación  constituye una estrategia  de asimilación y control. En ciertas  situaciones  conflictivas, 

este  control  se  realiza  mediante  métodos  que  atropellan  el  ejercicio  estrictamente legal del poder 

y la autoridad. 

Los aparatos  de  intermediaciación  urden una red política (redes locales entrelazadas  con 

redes  regionales)  cuya  función es garantizar que ciertas  negociaciones  políticas se efectúen  por 

encima  de las instituciones  políticas  formales y sus oficinas  administrativas. 

Asimismo,  tales  negociaciones soter-rac:.:s propician la dispersión del poder cuando un 

abanico de organizaciones  campesinas  operan  con  métodos  antidemocráticos y corruptos.  (Así, a 

un  líder  le  fue  escamoteado su triunfo  en elecciones para la dirigencia regional de la CNC en 

Uxpanapa). La corrupción  funciona  como una práctica recurrente tanto para las organizaciones 

como  para sus dirigentes. Lo importante aquí es lo que las organizaciones  campesinas  hacen con 

sus líderes,  cómo  son  “socializados  en la corrupción”. 

La aparición de nuevos  dominios sólo es posible cuando el consenso se ha roto,  cuando la 
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reforma  agraria impone nucvas autoridades y cuando el dcrccho a la tierra no se r l e g ( ~ i 3  en l a  

comunidad,  sino se dcfiende  afuera,  en las oficinas  agrarias  cn Mexico, y los defensores so11 

campesinos  reconocidos  conlo  autoridades por  su’ comunidad y por el gobierno. In disputrl 

frictional. a traves  de las organizaciones  campesinas  oficiales, responde a la inestable CentraIinciGn 

de poder dentro de las comunidades;  el  primer  objetivo es obtener “cara”  en la negociación. 

Para  entender la aceptación  del  reacomodo  por  parte de los chinantecos  hemos  revisado 

varias  hipótesis. En primer  lugar  tenemos un grupo  étnico  atomizado,  sin U M  conciencia política 

clara  de su historia y su papel como  grupo  cultural  singular, hecho que sin duda impide la gestacihn 

de  demandas colectivas y de un  proyecto  propiamente  étnico. Ante esta situación  advertimos  el 

poder  de  atracción  de la colonización,  que  funcionó  como  un nuevo reparto  agrario  que  atrajo 

poderosamente  a  los  líderes y a  sus  seguidores. En Ojitlán, la presión  sobre los recursos  territoriales 

amenazaba  el  desbordamiento  del río. No precisamente porque los recursos  fueran  escasos,  sino 

porque  estaban  mal  repartidos. Ante las  contradicciones  e intereses elitistas regionales,  el 

reacomodo  se  presentó  como una válvula de  escape. En Uxpanapa se ampliaron las bases 

territoriales  de  las familias  chinantecas,  pero  también se repitió  el viejo esquema de ampliación de 

la frontera  agrícola  como  excusa para no emprender una reforma  agraria  justa y equitativa, en este 

caso  en la región  de  Ojitlán y Tuxtepec.  (Muy  significativa  es la más reciente noticia que nos llega 

de  Ojitlán:  después  de una protesta  generalizada, la gente  secuestró al presidente municipal -- 

sobrino  de  un  comerciante y cacique”, In desnudó  e insultó. No permitieron la entrada  de la fuerza 

pública  del  estado. Un grupo  de  mujeres  chinantecas negociaron ciertas  demandas de la gente. 

Desconocemos  en  detalle las causas del conato  de  linchamiento,  pero podemos estar  seguros  de  que 

se trata de las  mismos  conflictos de la lucha por la tierra.) 

Por  último, la formación  de  un  comité  regional indígena en  el valle de  Uxpanapa no asegura 

la viabilidad de  un proyecto de desarrollo  democrático  comunitario  regional. Los métodos  de 

convocatoria no distan  de  los  empleados  tradicionalmente por la CNC y la CCI. Se trata de una 

organización  que no surge  de  las  bases,  porque las bases no están  acostumbradas a actuar por 

iniciativa propia,  sino uncidas  a  los  métodos  paternalistas  de legitimización del Estado  mexicano. 

Con la creación  de la CNDIJSPI se  recurre  a  lo  étnico de una manera coyuntural. Es una agencia 

gubernamental  creada  a  raíz  de los conflictos en Chiapas  (ahora  que el gobierno  mexicano  considera 

infractores  de la ley a  quienes  enarbolan  demandas  de  justicia, libertad y paz,  es  difícil  prever 

cambios  significativos  en la política agraria).  Por otro lado, la convocatoria  es  excluyente y 

fomenta la división, pues invita a la solución de problemas regionales bajo un membrete  indígena, 
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